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Un héroe, 
un destino 


Santiago de Liniers ha dividido las tropas en cuatro columnas 
que marchan en formación hacia la Plaza Mayor, donde los 
ingleses han decidido atrincherarse y hacer frente a los 
reconquistadores. Él mismo comanda una de ellas, que avanza 
por la calle de La Merced. Al llegar a la esquina de San Nicolás, 
ene a sus pies un fino pañuelo de mujer. Baja su espada, lo 
engancha y, con el arma en alto y el pañuelo a modo de pendón, 
alza la vista y con marcial gesto saluda a la dama que, desde el 
balcón, le ha rendido homenaje. 


A 


Es Ana Perichón Vandeuil de O'Gorman, con quien 
pronto volverá a encontrarse. 

La marcha vuelve a detenerse en el atrio de Nuestra 
Señora de La Merced, donde improvisa su cuartel gono- 
ral. Como ya había hecho con Nuestra Señora del Rora- 
rio en el templo de Santo Domingo, a los dos días de la 
ocupación inglesa, ahora ofrece a la Virgen de La Mer- 
ced el triunfo, del cual está absolutamente seguro. 


_ Buenos Alres tomada 


El 25 de junio de 1806, los ingleses desembarcaron 
en Quilmes dispuestos a tomar Buenos Aires. La inva- 
sión, tantas veces anunciada, desmentida y temida, aca- 
baba de producirse al fin. Liniers, destacado en el Apos- 
tadero de la Ensenada de Barragán, había enviado la no- 
che anterior un parte al virrey anunciando la presencia 
de naves que se creían corsarias, Liniers permaneció en 
su puesto hasta que, cuatro días después, en posesión de 
un salvoconducto, entró a la ciudad, con la excusa de ve- 
lar por su familia. 

El virrey de Sobremonte, convencido de que los ingleses 
atacarían Montevideo, no había tomado demasiadas precau- 
siones en la capital, motivo por el cual los primeros momen- 
tos fueron de total desorden. Finalmente el marqués atinó a 
enviar al subinspector general de armas, Pedro de Arce, al 
frente de quinientos hombres, para frenar el avance, La pre- 
cipitación con que se preparó esta acción la condenó de an- 
temano al fracaso, Los hombres dirigidos por Arce se des- 
bandaron ante los primeros tiros de las tropas inglesas. 


Buerano De Lasuna 


Su retirada culminó en el puente de Gálvez, donde 
estaba acantonada la compañía de milicias de caballería 
de Juan Florencio Terrada. Hasta allí se había allegado 
el virrey, que dio orden de cortar el paso del Riachuelo 
a los invasores. Se produjo un nuevo enfrentamiento, 
una defensa denodada y, finalmente, el incendio del 
puente para dificultar el acceso a la ciudad. Sin embar- 
go, la falta de armas y municiones y la actitud pusiláni- 
me del virrey llevaron nuevamente al desbande. El 
marqués delegó en el brigadier José Ignacio de la Quin- 
tana la misión de rendir la plaza y partió a Monte de 
Castro para reunirse con su familia. Se iba a Córdoba 
para establecer allí la nueva sede virreinal y organizar, 
desde la ciudad mediterránea, la reconquista del puer- 
to. Llegaría muy tarde. 


En 1805 las unidades veteranas 
habían quedado reducidas a casi la mi- 
tad de sus efectivos normales, lo que 
obligaba a mantener, desde tiempo 
atrás, más de mil milicianos al sueldo, 
para remediar en algo la insuficiencia 
de aquéllas. Además, a causa de los 
recelos que en el ánimo del virrey 
marqués de Sobremonte produjera la 
noticia de la llegada de una escuadra 
inglesa a las costas del Brasil, fueron 
reunidos núcleos más importantes de 
milicias, en la forma que aquél como- 
nicaba al Príncipe de la Paz en un ofi 
cio del 16 de enero de 1806: 

*Con tan fundadas apariencias 
cel deber prevenirme para todo acon- 
tecimiento, y considerando de mayor 
atención el puerto de Montevideo y 
sus costas, después de dejar tomadas, 
por lo respectivo a esta Capital, cuan- 
tas providencias me parecieron opor» 
tunas, porque también podía ser inwva- 
dida y saqueada, me trasladé acelera- 
damente a aquella plaza (se refiere a la 
de Montevideo)... A los dos días de 
mi llegada logré hacer campar dos mil 
hombres de Caballería a las inmedia- 
ciones de la plaza, y setecientos y 
ochocientos en la de Maldonado, con 
sus correspondientes Trenes de bata- 
lla; y aunque la mayor parte fue de 
gente miliciana por falla de la vetera- 
ma, de que tengo instruido a V. E, tu- 
ve la satisfacción de reconocer en to- 
dos aquellos habitantes una fidelidad 
y un patriotismo apreciables, abando- 
nando los del campo sus cosechas fus- 
tamente al tiempo preciso de su reco» 


lección, y prestindose a porla todos 
los de la plaza a lomar has armas para 
sa defensa de manera que pudo con- 
tarso para ella cow cerca de 1.300 
hombres, poco más o menos, entre 
veteranos, Milicias de Infantería y el 
palsanaje, aunque los primeros no lle- 
galan a 200... En las cercanías de esta 
Capital se reunieron 1.500 hombres 
de Milicias de Caballería, divididos en 
dos Cuerpos, a derecha e izquierda, 
sobre la costa, y en la plaza casl el 
mismo número que en la de Montevi- 
deo, entre la de aquella clase y la ve- 
terana. De esta demostración. resulta 
que la principal fiwrza consiste aquí en 
Milicias, y que éstas, por su número y 
calidad siempre diferente de la tropa 
de línea, a pesar de la puntualidad que 
en lo general se ha observado en esta 
ocasión, no es la suficiente para poder 
resistir a una invasión premeditada”, 


JUAN BEvERINA, 
EL VIRKETNATO DE LAS PROVINCIAS DEL. 
Río DE LA PLATA, 


Su ORGANIZACIÓN MILITAR. 


Con el campo libre, las tropas de William Carr Beres- 
ford entraron a la ciudad y se instalaron en la Fortaleza 
y en el cuartel de La Ranchería. Su jefe dictó las condicio- 
nes de la rendición. Al día siguiente, el obispo, los prio- 
res y abades de las órdenes religiosas, los oficiales y los 
empleados jerárquicos de la administración fueron con- 
vocados al Fuerte y obligados a prestar juramento a la 
nueva autoridad. Al mismo tiempo se los hizo portavo- 
ces, frente a la población, de que se respetarían las pro- 
piedades particulares y las leyes del país y que no serían 
molestados por sus creencias religiosas. 

El subinspector Arce se encargó de conducir los 
caudales que el virrey había depositado en Luján; la po- 
blación presenció su embarque en las naves de la flota, 
donde el comodoro Home Riggs Popham había decidi- 
do permanecer. 

A los pocos días de la instalación del nuevo gobier- 
no se hicieron corridas de toros, tertulias —entre las más 
concurridas, la de Ana Perichón— y saraos, a los que se 
invitó a los oficiales ingleses. Si una gran mayoría de los 
porteños había decidido ocultar sus verdaderas intencio- 
nes detrás de un trato afable y obsequioso, no faltaron 
quienes se ofrecieron al enemigo, en el mejor de los ca- 
sos, como traductores o asesores y en el peor, como per- 
sonas dispuestas a sacar ventaja de la penosa situación. 
En ambos grupos estaban los que crefan que había llega- 
do el momento de sacudirse la dominación española 
contando con el auxilio inglés. Asimismo, también había 
colaboradores natos de Su Majestad Británica. 

A Beresford no se le escapaba que su situación era 
precaria: había quedado encerrado en una ciudad a la 
que percibía hostil, a pesar de los agasajos, y carecía de 
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tropas de caballería con las cuales consolidar su dominio 
en un país tan vasto. Junto con los caudales de la Real 
Hacienda, las rentas de la Compañía de Filipinas y las del 
Correo y Tabacos, despachó a Inglaterra la novedad de la 
conquista y un urgente pedido de ayuda para afianzarla; 
similar solicitud se envió a El Cabo, ciudad holandesa de 
la que se había apoderado la expedición y donde sus je- 
fes habían planeado el ataque a Buenos Aires, 


Que vuele la Fortaleza _ E 
No había pasado una semana cuando distintos gru- 
pos comenzaron clandestinas reuniones con el fin de 
planear el desalojo de los intrusos. 
El virrey enviaba proclamas desde Córdoba, anun- 
ciando la preparación de tropas para avanzar sobre la 


sa nano de Lear 


capital. También pedía refuerzos a Montevideo, pero, 
ya en marcha el plan de reconquista, el gobernador 
Ruiz Huidobro decidió negárselos. 

Un grupo de catalanes capitaneado por Felipe Sen- 
tenach y Gerardo Esteve y Llach —que contaban con el 
apoyo financiero del comerciante Martín de Álzaga— 
comenzaron a reclutar a unos quinientos hombres para 
acantonarlos en el caserío de Perdriel, a una legua de la 
ciudad; la fuerza debía entrar en acción momentos des- 
pués de que el Fuerte y el cuartel de La Ranchería vola- 
ran por los aires gracias a las minas que Sentenach ha- 
bía cavado debajo de ambos edificios. Un mes después 
de la toma de la ciudad, un grupo de zapadores, apoya- 
dos por centinelas estratégica y disimuladamente dis- 
tribuidos, empezó a cavar la mina de La Ranchería. Pa- 
ralelamente y con gran sigilo, se transportaban a la cha- 
cra armas y hombres. 

En la campaña —esa zona tan temida por Beresford 
porque la falta de caballería la dejaba fuera de su con- 
trol— un clan familiar procuraba reunir grupos de vo- 
luntarios. Juan Martín de Pueyrredón, un comerciante 
porteño, fue en busca de su hermano Feliciano, cura pá- 
rroco de San Pedro y Baradero, que lo conectó con el 
párroco de Luján, el padre Vicente Montes Carballo. En 
ambas parroquias los sermones versaron sobre la nece- 
sidad de expulsar al hereje. Además de los curas, otros 
«los hermanos y un primo de Juan Martín se encargaron 
de recorrer la campaña buscando voluntarios a los que 
se procuraba entrenar. 

Los miembros del Apostadero naval de Montevi- 
deo, que como oficiales de la Marina tenían el compro- 
miso de defender a su Católica Majestad y sus posesio- 


nes, también urdieron su plan. El capitán de fragata Jo- 
sé Córdova y Roxas y el teniente de navío José Obregón 
se presentaron ante el gobernador, don Pascual Ruiz 
Huidobro —máxima autoridad desde el retiro del vi- 
rrey a Córdoba— y comprometieron las fuerzas de la 
marina, que, apoyadas por las tropas veteranas que el 
Marqués había enviado a la ciudad oriental, reconquis- 
tarían Buenos Aires, 

Liniers, gracias a su salvoconducto, podía moverse 
con bastante libertad por la ciudad. De ese modo fue co- 
nociendo estos planes y evaluando las posibilidades de 
cada uno de ellos. 

'Optó por ser fiel a sus principios: fiel a su condición 
de marino que lo hacía respetuoso de las jerarquías y lo 
obligaba a presentarse ante Ruiz Huidobro; fiel a su gru- 
po de pertenencia, con el cual, en definitiva, organizó la 
reconquista, aunque sin desdeñar las otras fuerzas. 


El jefe y sus colaboradores 


Liniers pasó a Colonia, se embarcó en el puerto de 
Las Conchas y pronto estuvo frente al gobernador y la 
Junta de Guerra, que sesionaba casi sin interrupciones. 
Con habilidad y diplomacia aceptó lo esencial del plan 
de sus subalternos y obtuvo el nombramiento de co- 
mandante en jefe, Todo se organizó rápidamente: Gu- 
tiérrez de la Concha, que desde un principio lo había 
apoyado, se convirtió en el jefe de las tropas de desem- 
barco y muchas de las diecisiete cañoneras que se pre- 
pararon fueron comandadas por algunos de los oficia- 
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liniers se había trazado el plan de 
desembarcar sorptesivamente en la 
costa de Olivos, pero el temporal, que 
le habla dificultado el avance hasta 
Colonia, no le permitió realizar el cru- 
ce del rio de inmediato. El 29 se acer- 
cb a esa plaza un bergantín inglés, tras 
el cual salió Gutiérrez de la Concha 
con las lanchas caftoneras y otros bu- 
ques menores, pero el inglés viró en 
redondo y, favorecido por el viento, 
detuvo el alcance a cuatro leguas del 
puerto, a tiro de cañón de dos lanchas 
particulares y otra mandada por el te- 
niente de fragata Jacinto Romarate, cu- 
yos fuegos dañaron de consideración 
al enemigo, que no pudo ser aborda- 
do por un cambio de viento que favo- 
reció su hmida. 

El 1% de agosto liniers hizo procla- 
mar una orden que decía ast: “Don San- 
tiago Liniers y Bremond, Caballero de 
la Orden de San Juan, Capitán de Na- 
vío de la Real Armada y Comandante 
General de las fuerzas de mar y lierra 
destinadas para la reconquista de Bue- 
nos Aires. Previene a todos los cuerpos 
que componen el del ejército que tiene 
sel honor de mandar para la gloriosa ha- 
zafia de la reconquista de Buenos Aí- 
res, que esta tarde, permitiéndolo el 
viento, se embarcarán para pasar a la 
Costa del Sur que no duda un sólo 
momento del ardor, patriotismo e intre- 
pidez de los valerosos Oficlales, Cade- 
tes, Sargentos, Cabos, Soldados y Vo- 
huntarios que lo comporin, pero que st, 
contra su esperanza, algunos olvidados 
¿e sus principios, volvían la cara al ene- 


migo, estén en la inteligencia que habrá 
un cañón a retaguardia cargado de me- 


la voz de los que las dirigen, es el más 
seguro medio de consegulr la victoria; 
por tanto prevengo y mando, bajo las 
penas más ejecutivas de la Ordenanza 
para estos casos. 

*Si llegamos a vencer, como lo es- 
pero, a los enemigos de nuestra Patria, 
acordáos Soldados que los vínculos de 


hermano, y la Religión y la generosi- 
dad de todo buen español le hace co- 
mo tan natural estos principios, que 
tendría rubor de encarecerlos. 

*Si el buen orden, la disciplina y 
el buen tralo deben observarse para 
antes y después de la victoria, rescata- 
do Buenos Aires debemos conducir 
nos con el mayor recato; y que no se 
diga que los amigos han causado más 
disturbio en la tranquilidad pública, 
que los enemigos, pues si se debe cas- 
tgar algunos traidores a la Patria, vi- 
wan seguros, que lo estarán ejecutiva” 
mente por las autoridades constituidas 
para entender de semejantes delitos. 
Por tanto espero de todos mis amados 
Compañeros de armas que me darán 
ha gloria de poder exaltar a los pies del 
Trono de nuestro amado soberano 
tanto los rasgos de su valor, como 14 
moderación y acrisolada conducta”. 


VICIN TD, StbRta, 
HistortA DF LA ARGENTINA, 


Reconquista de 
Menos Aires. 
Las tropas 
marcharon a 
enfrentarse con 
los 
O 


la Plaza. 


les del Apostadero, Dos franceses que habían obtenido 
de Sobremonte patente de corso —Francisco Hipólito 
Mordeille y Estanislao Courand— participaron con su 
gente y sus barcos, Al arribar a Montevideo con presas 
inglesas se encontraron con la novedad de la ocupa- 
ción de Buenos Aires: no dudaron en unirse a los re- 
conquistadores, 

El 2 de agosto, cuando estaba a punto de embarcar- 
se, Juan Martín de Pueyrredón se presentó ante don 
Santiago. Venía a informarle que los voluntarios reclu- 
tados por él y sus hermanos habían colaborado con las 
tropas reunidas por los catalanes en Perdriel en el en- 
frentamiento de un contingente inglés comandado por 
el propio Beresford, Aunque el encuentro no fue deci- 
sivo, Beresford consideró que no le había sido favora- 
ble, A Pueyrredón le valió ser comisionado por Liniers 
para organizar los aprovisionamientos y comunicacio- 
nes del ejército en marcha, así como para reorganizar a 
la gente de la campaña. 

Tras desembarcar en San Isidro, los representantes 
del grupo catalán se presentaron ante Liniers y procura- 
ron convencerlo de que debía aplazar la marcha hasta 


que la mina del Fuerte estuviese lista. Liniers no aceptó 


la propuesta y el grupo, que tenía sus propios planes po- 
líticos, finalmente resolvió apoyar la empresa. 


“La tucumanesa” 
y otras colaboraciones 


Don Santiago cruzó el río en medio de una sudesta- 
da que lo obligó a desembarcar en Las Conchas y no en 
Olivos como tenía previsto. Al día siguiente entró en el 
pueblo de San Isidro, cuyos pobladores lo socorrieron. 
Como el tiempo seguía siendo adverso, acampó para 
limpiar las armas. El comandante en jefe se alojó en la 
quinta de don Cecilio Sánchez Velazco —padre de Mari- 
quita— y sus oficiales, en la de don Fernando Márquez. 
Éste, junto con su hijo y nieto y un grupo de voluntarios, 
dedicó la jornada a reforzar las ruedas de las cureñas con 
tientos. También recorrieron la zona requisando cuantos 
bueyes pudieron hallar, para agregarlos a los trenes de 
artillería que debían recorrer un camino desastrosamen- 
te enfangado por el temporal que arreciaba. 

Paisanos de a caballo se ofrecían constantemente pa- 
ra engrosar las tropas; vecinos de buena voluntad allega- 
ban víveres, cabalgaduras, monturas, municiones o ar- 
mas, Estas escenas del pueblo de San Isidro se repitieron 
constantemente a lo largo del trayecto. Improvisados es- 
pías llevaban las últimas noticias al campamento: la Jun- 
ta de Guerra de los ingleses, la propuesta de Beresford, 
la decisión final de resistir en la Plaza Mayor. Con todos 
hablaba Linicrs, a todos atendía, para cada uno tenía una 
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3 invasiones] 


Las Invasiones Inglesas motivan 

una nueva denominación de las calles: 

Balcarce = Comandante de Arri- 
beños Po Garse, 

25 de Mayo - Balcarce = Capitán 
Manuel Arze, 

Defensa - Reconquista = Santiago 
de Liniers. 

Bolivar - San Martín = Victoria. 

Perú - Florida = Teniente de Na- 
vío Baltasar Unquera. 

Chacabuco - Maipú = Teniente de 
Navfo Cándido Lasala.. 

Piedras - Esmeralda = Teniente de 
Fragata Benito Correa. 

Tacuarí - Suipacha = Alférez de 
Navío Francisco Parejas. 

Bernardo de Irigoyen - Carlos Pe- 
llegríni = Alférez de Fragata Joaquín 
Rivas. 

Lima - Cerrito = Capitán del Ter- 
cio de Gallegos Jacobo Barela. 

Salta - Libertad = Capitán de Patri- 
cios Pedro Velarde, 

Santiago del Estero - Talcahuano = 
Capitán de Vizcafnos Santos Irigoyen. 

San José - Uruguay = Capitán Jo- 
sé Pazos. 

Sáenz Pena - Paraná = Capitán Jo- 
se Plo Muxica. 

Cevallos - Montevideo » Teniente 
de Montaneses Francisco Maderna, 

Solís - Rodríguez Peña » Tte de 
Montañeses Joaquín Gómez Somuvilla. 

De Sur a Norte: 

Garay = Teniente Eustaquio Ca- 
bleces, 

Cochabamba + Don Tomás Va: 


lencia. 
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San Juan = Don Diego Álvarez 
Baragaña. 

Humberto 1* = Escribano Doctor 
Justo Nuñez. 

Carlos Calvo == Don Benito Iglesias. 

Estados Unidos » Don Juan Bas- 
sta Ituarte, 

Independencia = Don Martín 
Monasterio. 

Chile = Don José Antonio Capde- 
villa. 

México = Don Miguel Aguero. 

Venezuela = Don Manuel Ortiz 
Basualdo. 

Belgrano = Don Antonio Pirán. 

Moreno = Don Esteba Villanueva. 

Alsina = Don Martín de Álzaga. 

Hipólito Yrigoyen = Don Manuel 
Genaro Villota. 

Rivadavia = Reconquista. 

Bartolomé Mitre = don Francisco 
de Lezica. 

Cangallo (actual Juan D. Perón) = 
don Anselmo Sáenz Valiente. 

Sarmiento = Don Manuel Mansilla. 

Corrientes = Don José Santos Ín- 
chaurregui. 

Lavalle = Don Jerónimo Merino. 

Tucumán > Don Francisco Anto- 
nio Herrero. 

Viamonte = Don Mamuel Ocampos. 

Córdoba = Don Martín Yánez. 

Paraguay = Don Francisco 

Charcas » Subteniente de Urba- 
nos Juan Bautista Fantin. 

Santa Fe » Cabo Pío Rodriguez. 


Jutio Luqui LAGLINZA, 
*Las calles de la Trinidad”, 
"Topo Es HIstONA, 


Willlam Carr 
Beresford 
aseguró que 
respetaría las 
edades de 
los habitantes y 
las costumbres del 
pals, Su situación 
al mando de 
Buenos Alres era 


precaria y dl lo 
sabía. 


palabra de aliento. La relación de confianza y la venera- 
ción hacia el jefe se acrecentaba a cada instante, 

Don Bernardo de Artayeta —un vasco francés— era 
talabartero de oficio y gozaba de una buena posición 
económica que le permitió costear las municiones, las ar- 
mas y los víveres que envió a Liniers al campamento de 
San Isidro. Con las tropas ya en la ciudad, fue un valero- 
so combatiente y tuvo el honor de ser designado por Li- 
niers para cuidar de su edecán, herido mortalmente. 
Don Santiago le tuvo mucha deferencia pues, días más 
tarde, estuvo a su lado cuando el Comandante discutió 
con don Félix de Casamayor los términos de una capitu- 
lación honrosa reclamada por Beresford, 

El 10 de agosto Liniers intimó a Beresford por medio 
«le una nota enviada con su ayudante don Hilarión de la 
Quintana, La respuesta fue cortés pero contundente: 
“Me defenderé hasta el caso que me indique la pruden- 
cia”, No había más que hablar; el Comandante ordenó el 
avance de las columnas hacia la Plaza, pero debió ade- 


lantar la hora porque los voluntarios que se le habían 
unido abrieron fuego antes de tiempo. 

Entre los que, imprudentemente pero con gran co- 
raje, intentaban auxiliar de cualquier modo a las tropas, 
se encontraba una mujer que tan pronto ayudaba a car- 
gar la artillería como alentaba a la tropa con sus gritos 
o peleaba denodadamente al lado de su marido. Termi- 
nadas las acciones, se presentó a Liniers para entregar- 
le el fusil de un soldado inglés a quien ella misma ha- 
bía matado. Era esposa de un cabo de Asamblea, la 
apodaban “la tucumanesa” y se llamaba Manuela Pe- 
draza; por su valor obtuvo el grado de subteniente y el 
goce de sueldo y uniforme. 


Cándidos, independentistas 
y aprovechados 
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En los últimos años del virreinato, en Buenos Aires 
y en otras ciudades hispanoamericanas funcionaron 
grupos más o menos secretos que manejaban palabras 
extrañas para el resto del pueblo: ciudadanía, libertad, 
independencia. Dentro de estos grupos había una am- 
plia gama de personajes: desde aquellos que sólo ju- 
gueteaban con la idea, pasando por quienes pensaban 
que la separación de España acarrearía enormes venta- 
jas comerciales, hasta los que habían estado en Europa 
y regresaban con la intención de fundar logias o se 
mezclaban en ellas pero, en realidad, eran espías o in- 
formantes del gobierno inglés. 

Dos de estos Uípicos personajes recalaron en Buenos 


Aires en 1804. El portugués Juan de Silva Cordeiro, a po- 
co de haber llegado, fundó la logia “San Juan de Jerusa- 
¡én de la felicidad de esta parte de América”. Se hospe- 
daba en la posada “Los Tres Reyes”, donde coincidía con 
el espía inglés James Burke. Allí habitualmente concu- 
rrían contrabandistas y el negrero Guillermo Pío White, 
pero también los miembros de una sociedad literaria que 
había fundado el español Antonio Cabello y Mesa, padre 
del primer periódico rioplatense. Esta sociedad estaba 
integrada por los hermanos Saturnino y Nicolás Rodrí- 
guez Peña, Manuel Aniceto Padilla, Juan José Castelli, 
Hipólito Vieytes. Los Rodríguez Peña tuvieron asiduo 
contacto con Burke, procurando contar con el apoyo in- 
glés para segregar el Río de la Plata a cambio de venta- 
jas comerciales. 

Durante la ocupación inglesa Cabello y Mesa se de- 
sempeñó como asesor letrado de Beresford, aunque apa- 
rece como contraespía pasando información sobre las 
medidas del jefe inglés. 
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White fue intérprete de los ocupantes y el 11 de 
agosto envío una esquela a Pueyrredón pidiéndole una 
entrevista, De inmediato, éste le comunicó el hecho a 
Liniers y se acordó el encuentro para el día siguiente a 
las 9 en el atrio del convento de las Catalinas. Sin em- 
bargo, los acontecimientos impidieron que se concreta= 
se, Aquel día Beresford citó al Fuerte al Obispo y a los 
miembros del Cabildo, la Audiencia y el Consulado. 
Los intentos por evitar una lucha en la ciudad fracasa- 
ron por completo. 

Los ingleses desalojan la Plaza y, totalmente venci- 
dos, se retiran a la Fortaleza, donde se iza la bandera de 
parlamento. Mordeille, al pie de la muralla, intima a la 
rendición y Beresford arroja su espada, que el corsario le 
devuelve. Todavía resuenan tiros y el pueblo enardecido 
ocupa posiciones en la Recova, en la Catedral, al pie de 
la muralla. Pronto, el general inglés, acompañado por 
Gutiérrez de la Concha, cruza el trayecto hasta el Cabil- 
do. Allí, bajo sus arcos, lo espera Liniers, rodeado de sus 
oficiales, con su uniforme azul y rojo de capitán de na- 
vío. El inglés entrega su espada, que Liniers no le acep- 
ta. Como el marino que es, don Santiago hace gala de su 
caballerosidad y de su alto sentido del honor y estrecha 
a Beresford en un abrazo. Porque, para él, los vencidos 
también comparten la honra de la guerra. 


ira De Luena 


La primera elección 
de un joven francés 


Corre el año 1765, Manuel Pinto de Fonseca, gran maestre de 
la Orden de Malta, sentado ante su escritorio, revisa el grueso 
fajo de papeles. Éste se halla encabezado por la solicitud de 
Santiago de Liniers para ingresar a la Orden, acompañada de 
los antecedentes familiares. Él maestre sonríe con satisfacción: 
la Orden, fundada en el siglo XI para asistir a los Cruzados, ha 
contado entre sus filas, por lo menos desde el siglo XVI, con 
miembros de este linaje. El niño de 12 años no sólo será 
aceptado sino que se convertirá en su paje, Santiago recibe la 
respuesta a su solicitud con satisfacción: él perpetuará la gloria 
familiar y, en lo posible, le dará más lustre, 


El paje A 


La vida familiar de la nobleza francesa de mediados 
del siglo XVII estaba regida por estrictas pautas respecto 
de la herencia, El título nobiliario recaía en el hermano ma- 
yor y el resto de los varones de la familia debía optar por 
la carrera de las armas o por la religiosa. Enrique Luis San- 
tiago de Liniers —el primogénito del matrimonio de San- 
tiago José Luis, señor de Cran-Chaban y de Enriqueta Te- 
resa de Bremond— ostentó, pues, el título de conde. Sus 
hermanos Luis Agustín Andrés, Santiago y Santiago Anto- 
nio María se inclinaron por la vida militar, mientras que 
Amable José ingresó en el sacerdocio y llegó a obispo. De 
las mujeres, la mayor murió soltera, la segunda se casó en 
Francia y las dos menores profesaron como religiosas. 

El esquema familiar de los Liniers venía repitiéndo- 
se desde varios siglos antes en la mayoría de las familias 
nobles francesas y muchos segundones, que optaban por 
las armas, ingresaban en la Orden de los Hospitalarios 
de San Juan de Jerusalén, cuyo centro de acción estaba 
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en la isla de Malta, y que era considerada como una de 
las mejores escuelas militares de Europa. 

Aunque Santiago era muy joven aún, participó de al- 
gunas acciones contra los piratas musulmanes del norte 
de Africa, que por entonces asolaban el Mediterráneo. 
Allí realizó su primer entrenamiento militar y allí tam» 
bién nació su vocación náutica. Después de tres años de 
estadía en la isla, solicitó una licencia, que le fue conce- 
dida a condición de que regresase, al cabo de seis años, 
para recibir el hábito y la profesión religiosa de la Orden. 
Aunque nunca volvió, desde entonces lució la Cruz e hi- 
zo siempre mención de ella en sus despachos oficiales. 


—— Marino en España 


De regreso a la casa natal, la influencia de un tío ma- 
terno lo llevó a convertirse en subteniente de caballería, 
Sin embargo, la inactividad propia de los tiempos de paz 
no era adecuada para el temperamento del joven. Su esta- 
día maltesa había definido sus inclinaciones, por lo que, al 
poco tiempo, Santiago solicitó su retiro del servicio. 

El ascenso al trono español por los Borbones conile-= 
vó una serie de reformas de toda índole, algunas de las 
cuales repercutirían con especial fuerza en América. En- 
tre otras tantas, Felipe V decidió erigir una escuela de 
Guardia Marinas con el especial objeto de convertir a Es- 
paña en una potencia naval. 

Muy pronto, la escuela, situada en Cádiz, adquirió 
prestigio en toda Europa y comenzaron a llegar allí solici- 
tudes desde Italia, Francia, Irlanda y aun desde la Rusia 


El mayor Dalrympie, que la visitó 
en 1774, la encontró “grande y pobla- 
da”, "Hay grandes y hermosas casas, 
porque el número de gentes que ha- 
cen fortuna allí en el comercio es 
muy considerable,” Laborde, poco 
después, ve una hermosa ciudad, de 
regular magnitud; sus casas son de 
buena construcción, las calles muy 
cómodas por su regularidad, buen pi- 
so, limpleza y alumbrado por la no- 
che. Cádiz es una cludad de las más 
sopulentas de España, y en la que cír- 
£ula más el dinero, 

El atíldamiento llegó a su máxt- 
mo en tiempos del gobernador 
O'Reilly, estudiado por P. Antón, que 
Veró la ciudad de paseos y jardines, 
acometió la traída de aguas e hizo 
«construir magníficos edificios. 

Por eso comenta J. F. Peyron que 
“las riquezas habían introducido allí 
mucho lujo, y sigue siendo la ciudad 
de España en que más hay". O E. de 
Silhouette: “No hay sítio en Europa 
donde el dinero sea más abundante y 
corra más". Para un anónimo de 
1765, “la ciudad de Cádiz respira los 
placeres, el lujo y la riqueza”. 

Podríamos prolongar los testimo- 
nios hasta el infinito, Quizás el más 
espontáneo sea el del joven Alejan- 
dro Ramírez —recogido por A. Picar- 
do—, que, presto a embarcarse para 
América, cuenta por carta a su mar 
dre cómo es Cádiz: “Casi es increlble 
el número de casas de comercio (..): 
el número de comerciantes al por 
mayor es infinitamente más crecido 


que al por menor (...) Un comercian- 
te de cualquier ramo, en cuanto llega 
a hacer dinero, desdeña los tratos 
menudos y se limita a las empresas 
grandes”. 

El carácter mercantil de la ciudad 
traslucía también a todas las demás 
motas de ambiente: la animación de 
las calles, la forma de vestir, siempre: 
a tono con las últimas modas cosmo- 
politas, los espectáculos y diversio- 
mes: la Ópera italiana, la comedia 
francesa, los tres teatros que tanto es- 
candalizaban a Antonio de los Heros 
Madrid no tenía más que uno=, los 
concurridos paseos, las bibliotecas 
de caoba (cultura ilustrada en envase 
americano), los jardines botánicos, o 
los treinta y tantos cafés, que eran al 
mismo tiempo lugares de recreo y 
tertulias literarias. No siempre la cul- 
tura estaba a tono con las aparien- 
cias: por lo menos un sainete de la 
Epoca, El café de Cádiz, nos presenta 
a los clientes pidiendo periódicos ex- 
tranjeros y fingiendo leerlos, porque 
no entienden una palabra. Sin em- 
bargo, muchos gaditanos deblan ser 
políglotas, como parece lógico en un 
mundo de tantas relaciones con el 
extranjero. A juzgar por las peticio- 
nes que se hacen al Cabildo Munici- 
pal para la apertura de escuelas de 
idiomas, enseñar en Cádiz lenguas 
extranjeras debía de ser un negocio 
más de los muchos que se hacían en 
la ciudad. 


José Luns COMILLAS, 
Sevitta, CÁDIZ Y AMÉRICA. 
EL TRASINGO Y Ut, TRÁFICO. 
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del zar Pedro el Grande. El éxito alcanzado hizo que las 
autoridades decidieran crear dos nuevas escuelas, en Car- 
tagena y en El Ferrol, siguiendo el modelo de la primera. 

Al dejar su regimiento francés, Liniers ya había tra- 
zado un proyecto que poco a poco fue cumpliendo. Pri- 
mero pasó a España y solicitó ser admitido en la mari- 
na como oficial irregular, Durante dos años estuvo em- 
barcado y en acción contra los piratas de Argel. Allí co- 
noció a Baltasar Hidalgo de Cisneros, su sucesor como 
virrey del Río de la Plata, Como su vocación era cada 
vez más firme solicitó el ingreso en la Real Compañía 
de Guardia Marinas. 

Cádiz era entonces una ciudad rica, con gran canti- 
dad de casas de comercio, poblada tanto por naturales 
como por extranjeros. El joven seguramente se deslum- 
bró con los centenares de goletas, fragatas, bergantines y 
corbetas ancladas en su puerto, que esperaban la carga o 
descarga de sus bodegas. Allí, a través de las bolsas re- 
pletas de cacao, de café, de palo brasil y tabaco, comen- 
zó a conocer América. 


Mezclado con jóvenes de entre 9 y 25 años, Santiago 
obtuvo, a los 23, su despacho de alférez de fragata. Co- 
rría el año 1776 y, del otro lado del Atlántico, las rebel- 
des colonias inglesas, reunidas en Filadelfia, proclama- 
ban su independencia. Adam Smith publicaba, ese mis- 
mo año, su Riqueza de las Naciones. 

La España de Carlos III tenía problemas en varios 
frentes: con los ingleses, con los moros argelinos, en Amé- 
rica, con las pretensiones portuguesas sobre el Río de la 
Plata, y en otras regiones con los levantamientos en con- 
tra de los malos administradores y de la presión fiscal. 

Conflictos y tratativas diplomáticas venían suce- 
diéndose desde el siglo XVII entre Portugal y España. La 
última de ellas, el Tratado de Permuta, había devuelto la 
Colonia del Sacramento a manos españolas a cambio de 
un territorio en el que se hallaban siete pueblos de las 
misiones jesuíticas. Según el Tratado, éstos debían ser 
entregados a Portugal y las misiones, trasladadas a la 
margen occidental del río Uruguay. Tal situación levan- 
tó en armas a los pueblos guaraníes, La sublevación, uni- 
da a la morosidad portuguesa para devolver la Colonia, 


BarnA0O Le Lares 


movió al monarca español a organizar una poderosa ex- 
pedición al mando de don Pedro de Cevallos, Para Li+ 
niers fue su primer contacto con tierra americana y 4u n0- 
tuación en la brillante campaña le valió el ascenso a alfó- 
rez de navío. Entonces trabó relación con otro marino 
con quien volvería a cruzarse: Diego de Alvear y Ponco, 
padre del futuro general Carlos María. 

El nuevo tratado —el de San IIdefonso— puso fin a 
la exitosa expedición y significó para España la pórdida 
delos territorios de Rio Grande y Santa Catalina e impu- 
so la necesidad de una nueva comisión que demarcara 
otra vez los límites. En ese momento quedó erigido el 
nuevo Virreinato del Río de la Plata, como medio para 
frenar las aspiraciones lusitanas y controlar la navega- 
ción de las otras potencias, especialmente de Gran Brota- 
ña, en aguas que los españoles consideraban propias. 

Liniers regresó a España con el grueso de la expedi- 
ción. Desde principios del siglo, y como consecuencia de 
la guerra de sucesión española, Inglaterra se había apo- 
derado de Menorca y de Gibraltar, entre otros territorios. 
La Corona aspiraba a recuperarlos y preparó expedicio- 
nes destinadas a tal efecto, El marino francés formó par- 
te de ellas; Mahon, capital de la isla baleárica, se rindió 
en febrero de 1782 y, nuevamente, su actuación en estas 
acciones le valieron un ascenso, 

Gibraltar resultó un hueso más duro de roer, Los 
ingleses habían construido una fortaleza casi inexpuy- 
nable, que fue sitiada mediante el reciente invento de 
baterías flotantes, Sin embargo, el fuego lanzado desde 
la fortaleza las ii 
nado, Aunque el a 
peraba, la toma de un corsario enemigo significó para 


dió y obligó a Liniers a salvarse a 


io no dio el resultado que se os- 


Santiago un nuevo ascenso. Estaba llevando a cabo 
una carrera meteórica. 

Tras una misión diplomática exitosa en Trípoli, gozó 
de una merecida licencia en Andalucía. Allí, más precisa- 
mente en Málaga, conoció a Juana Úrsula de Membielle, 
quien, aunque oriunda de esa ciudad, tenía abuelos fran- 
ceses. La novia tenía 21 años y él, 30. Se casaron el 21 de fe- 
brero de 1783 y por un período bastante breve gozaron de 
felicidad. Aunque lejos de su familia, a la que nunca vol» 
vería a ver, Santiago obtuvo la bendición paterna, 

Muy pronto el hogar se llenó con la presencia del 
primer hijo, Luis, que seguiría los pasos de su padre. 


Los sucesos americanos _ 


El mismo año en que Santiago se casaba, un decre- 
to real convertía al sevillano Nicolás Francisco Cristó- 
bal del Campo en el tercer virrey del Río de la Plata. 
Más conocido como Marqués de Loreto, su vida se ha- 
bía cruzado con la de Liniers cuando ambos participa- 
ban de la expedición contra los ingleses de Menorca y 
enel sitio de Gibraltar, Los hombres volverían a cruzar- 
se en el Plata, pues Santiago arribó antes de que el vi- 
rrey dejase su cargo. 

El marqués de Loreto sucedía a Juan José de Vértiz, 
el virrey de las candelas, y seguiría contando —luego de 
algunos desencuentros iniciales— con la eficaz colabora- 
ción de Francisco de Paula Sanz, probable hijo natural de 
Carlos III, brillante ejecutor de las obras edilicias y lumí- 
nicas de ambos virreyes. 


El 16 de abril de 1779, tras dele- 
gar la superintendencia de Puerto 
San José en su hermano Antonio, 
partió Francisco de Viedma hacia la 
boca del descubierto “río de los sau- 
ces" y, reconocidas sus márgenes, eli- 
Bló cerca de la confluencia con el ac- 
tual Zanjón del Sur (al este de lo que 
+es ahora la ciudad de Viedma) un pa- 
raje que pareció adecuado, El 22 de 
abril comenzaron allí el despeje del 
terreno, acopio de materiales y aper- 
tura de Jos fosos y las zanjas para cl 
mientos del fuerte; se trataba de una 
fortificación provisoria, hecha de ma- 
dera, con planta cuadrada de unos 46 
metros por lado y en sus vértices... 
cuatro baluartes de cajonerla; las cor- 
tinas son de estacadas, Jos almacenes 
y el alojamiento dentro de él, de palo 
a pique y techo de paja. 

Las obras se hallaban casi termi- 
nadas, cuando una descomunal cre- 
ciente del río Negro las arrasó en la 
moche del 13 de junio; Francisco de 
Viedma escribió al respecto que José 
Puche... como inteligente en estos 
países, lo había prevenido, Por encar- 
go de Viedma, explotaron Puche y 
tres colaboradores la margen norte y 
determinaron, como mejor lugar, el 
«mplazamiento que ocupa desde en- 
tonces hasta nuestros días la ciudad 
de Carmen de Patagones; el traslado 
desde el paraje original comenzó el 
19 de junio y en el siguiente mes de 
agosto, la obra estaba concluida en lo 
esencial, La iglesia, los almacenes y 
las murallas del fuerte se construye. 


ron con piedra berroqueña extraída 
de una cantera cercana. 

El primer contingente de pobla- 
dores gallegos arribó el 2 de octubre 
de 1779 y diez días después llegó el 
segundo grupo; eran cuatro familias 
y cuatro hombres solteros que totali- 
zaban dieciocho personas. Venían 
entre los nuevos pobladores cinco ar- 
tesanos gallegos y uno castellano: 
Domingo Antonio Cañas, albanil 
que pasó en 1783 a Colonia del Sa- 
cramento; Alberto Espinosa, herrero 
que pasó a Montevideo en 1781; Vi- 
cente Vásquez Salgado, carpintero y 
su hermano Bartolomé Vásquez Sal- 
gado, albanil, incorporado este último 
a la Maestranza de Puerto San José, 
donde continuaba en 1806; completa» 
ba el grupo Bernabé Pita, carpintero, 
cuyo hijo José Pita llegó el 21 de sep- 
tiembre de 1780 con Andrés Araque, 
siendo ambos como al- 
bañiles a la Maestranza de Carmen 
de Patagones; Araque falleció en 1297 
tras una actuación destacada y sabe- 
mos que entre sus libros poseía las 
Ordenanzas de Madrid para los Alari- 
fes y la Regla de las Cinco Órdenes de 
Arquitectura del célebre maestro y 
académico Vignola. 


ALBERTO S. J. Ds PAULA, 
"PLANEAMIENTO TERRITORIAL. 
Y FORTIFICACIONES PORTUANIAS 
EN PATAGONIA Y MALVINAS, 
DURANTE EL DOMINIO ESPAÑOL”, 
ACTAS DEL SEMINARIO PUERTOS 
Y FORTIFICACIONES EN AMÉRICA 
Y FILIPINAS. 
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El flamante virrey fue un eficaz continuador de la 
* obra progresista emprendida por Vértiz, Siguió adelan- 
te con el mejoramiento de la fisonomía urbana que le 
había valido el sobrenombre a su antecesor, pero no 
por eso descuidó otros aspectos. Alentó la producción 
triguera y promovió la exportación de sus harinas con 
destino a La Habana, Durante su gestión, Francisco 
Medina instaló el primer establecimiento de salazón de 
carnes, que, acondicionadas en toneles, podían tener un 
amplio mercado como vituallas en los navíos y en la 
alimentación de la mano de obra esclava, abundante en 
las zonas tropicales. La Corona española, sabedora de 
la riqueza pecuaria rioplatense, incentivó éste y otros 
esfuerzos industriales del mismo tenor. 
A Loreto también le tocó continuar con la ejecución 
del Plan Patagónico, iniciado por la Corona en 1778. 


sa MANMAJO DE Leer 


Liniers junto a su 
esposa Juana 

yu hijo Lala 

im un cuadro de 
farmúlia de 1787. 


Ante el temor de que Gran Bretaña intentara compen- 
sar la pérdida de sus colonias de América del Norte es- 
tableciéndose en los territorios más australes —como 
ya lo había intentado en las Malvinas—, España imple- 
mentó un plan de colonización que suponía la funda- 
ción de cuatro establecimientos. De hecho, se erigieron 
tres: el fuerte del Carmen —actual Carmen de Patago- 
nos—, el de San José, en península Valdés, y la Nueva 
Colonia de Floridablanca en puerto San Julián. Loreto 
vra consciente de la importancia de estas posesiones, 
motivo por el que se preocupó por desalentar a los fur- 
tivos cazadores de ballenas. Asimismo, aconsejó a la 
Corte sobre la importancia de ocupar más puntos en las 
Malvinas y de promover la actividad pesquera en las 
aguas del litoral marítimo. 

ln el momento de ocupar su flamante cargo de vi- 
Huy, resonaban todavía los ecos de los levantamientos 
indigenas que habían culminado en el de Túpac Amaru. 
Carlos IM, urgido por sus planes reformistas destinados 
a llovar nuevamente a España al liderazgo perdido, ha- 
bia emprendido una reforma administrativa y financie- 
tn que le aportara nuevos recursos, Con ese fin había en- 
vado al virreinato del Perú a José Antonio de Areche, 
yuien se empeñó en exigencias fiscales que fueron, en 
iran parte, la causa de los levantamientos. En distinta 
inagnitud, éstos se produjeron en Arequipa, La Paz, Co- 
chabamba y en algunas otras ciudades altoperuanas, 
levantamiento de José Gabriel Condorcan- 
ac Amaru—, cuya repercusión llegó hasta las 
vtueados del noroeste argentino. 

El virrey también tuvo que ocuparse de la instalación 
del tribunal de la Real Audiencia, Mientras nuestro territo- 
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En torno a la fisonomía física y 
moral de los cadetes, derivada de su 
origen y posición, Jorge Lasso de la 
Vega traza en La Marina Real de Es- 
paña a fines del siglo XVII y princi- 
pios del XIX, esta elocuente aunque 
un tanto benévola semblanza: 

*Si nuestros lectores aficionados 
a los estudios fisiológicos creyeran 
poder formar una idea del guardia 
marina español (o de los marinos en 
general) del último siglo, por las 
pinturas y descripciones que hayan 
leído en las llamadas novelas marfti- 
mas, incurririan en un notable error, 
Este tipo, muy digno de ser conoci» 
do, aunque participa en el fondo del 
carácter especial de la profesión y 
de sus hábilos inherentes, tiene di- 
ferencias esenciales que dimanan de 
la índole nacional, de la educación, 
de las preocupaciones o ideas de la 
bpoca. Así, pues, cuando el mtids- 
bipman inglés de ahora medio siglo, 
hada, por espíritu de imitación y de 
nacionalidad, alarde de ser brusco 
en sus modales, votador y bebedor 
sin pausa, el guardia marina espa- 
ñol, perteneciente a la clase aristo- 
crática, era un joven exquisito, de 
esmerada educación, elegante en su 
apostura y no menos brillante en un 
sarao, que puntuoso y alentado en 
el combate”, 

Y agrega: 

“Nuestros jóvenes marinos eran, 
como los de las demás naciones, ale» 
gres, puntillosos, francos, enamora: 
dos y amigos de ruidos y placeres: y 


si a esto se agrega un brillante uni- 
forme, profusamente galonado de 
oro, y una categoría a bordo supe- 
rior a la de los midsbipman en los 
buques ingleses, no deberá sorpren- 
der que la presunción y a veces la 
vanidad desvanecieran algún tanto 
aquellas cabezas, sobre todo a la 5a- 
da del colegío, hasta que la discipll- 
na, la práctica de su profesión y la 
experiencia del mundo, templando 
los humos de su Juvenil orgullo, de- 
Jaban sólo prevalecer sus respectivas 
buenas cualidades”. 


MicueL ÁnsL Di MARCO, 
Jost MARÍA DE SALAZAR 
Y LA MARINA CONTRARREVOLUCIONARIA 
EN EL PLATA. 


Astrolabio. 
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rio dependía del Virreinato del Perú, las causas judiciales 
se ventilaban en Charcas, lo cual hacía que los procesos 
fueran morosos y muy caros. La erección del nuevo virrei- 
nato le dio a la capital el privilegio de contar con una sede 


para impartir justicia, la que fue presidida por el virrey. 


Antes de la partida definitiva 


El casamiento y el nuevo hijo llevaron la paz a San- 
tiago, no sólo en el ámbito hogareño sino también en el 
de su vida profesional. España había firmado la paz con 
los berberiscos, de modo que las naves españolas tenían 
poco trabajo en el Mediterráneo. 

Pronto, otras actividades náuticas suscitaron la aten- 
ción del inquieto segundón. 

El Renacimiento había despertado en los europeos el 
afán de medir todo: la población, las cuentas del comercio, 
los espacios geográficos. La expansión hacia el resto del 
mundo fue fantástica y la competencia en los mares llevó 
al perfeccionamiento de las cartas náuticas. Todos los paf- 
ses del litoral atlántico se esforzaban por perfeccionar sus 
conocimientos geográficos y España no era la excepción. 
Al afán científico se unían las necesidades defensivas. 

La Corona había encargado, con poca diferencia de 
tiempo, la realización de sendos relevamientos que 
culminaron en dos obras cartográficas de suma impor- 
tancia. La primera, el Gran Atlas marítimo de las cos- 
tas españolas, islas Azores y adyacentes fue adjudica- 
da al astrónomo y cartógrafo Vicente Tofiño de San 
Miguel; el Atlas marítimo de la América Septentrional, 


Túpac Amara. 
Dirigió el mayor 
levantamiento 


Carlos MI. 


a quien fuera el primer jefe de la Real Compañía de 
Guardia Marinas de Cartagena, el capitán de navío Jo- 
sé de Mazaredo. 

La puesta en ejecución de esos proyectos suponía 
una buena planificación y la organización de expedicio- 
nes que contaran con oficiales de marina expertos, pues 
había que realizar mediciones, levantar planos costeros, 
señalando los accidentes geográficos, y determinar ma- 
reas, vientos y corrientes. Santiago de Liniers tuvo el ho- 
nor de ser llamado por Vicente Tofiño para colaborar en 
la primera de las dos obras y durante tres años obtuvo. 
nueva experiencia e importantes conocimientos sobre hi- 
drografía y ciencias afines, Ya en el Río de la Plata, le to- 
caría presenciar la partida de otra expedición científica: 
la de Alejandro Malaspina. 
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Cuando la expedición de Tofiño llegó a su fin, San- 
tiago se vio obligado a tomar importantes decisiones que 
cambiarían definitivamente el rumbo de su vida. Fue en- 
tonces cuando solicitó el traslado al Apostadero naval 
del Río de la Plata. El rey Carlos III hizo lugar a su pedi- 
do y la familia, que pronto se vería aumentada con un 
nuevo vástago, se embarcó en septiembre de 1788. 

Aunque ya se habían cumplido tres siglos de presen- 
cia española en América, las ilusiones y fantasías respec- 
to de ella todavía no se habían esfumado. El nuevo Vi- 
rreinato del Plata y su Apostadero naval ejercieron gran 
atracción en este hombre que, hasta ese momento, había 
ido cumpliendo paso a paso sus proyectos. Su origen no- 
ble, la Cruz de Malta, su ingreso en la marina española y 
los rápidos ascensos obtenidos, le permitían soñar con 
una carrera exitosa; ¿qué lugar mejor que América para 
cumplir con ellos? Eligió un territorio que ya conocía y 
un Apostadero naval de reciente creación, donde con fa- 
cilidad podría aplicar sus conocimientos y así destacarse 
rápidamente. Éste era la culminación de sus pasos pre- 
vios. Al embarcarse no pensó que, desde entonces, su ca- 
rrera iba a encontrar escollos difíciles de vencer. De to- 
dos modos, era tenaz y su determinación estaba tomada. 


Sinsabores y alegrías 


de un emigrado 


Santiago de Liniers regresa al Río de la Plata después de años 
dle ausencia. Ahora vuelve casado, con una esposa a punto de 
dar a luz y un niño de cinco años que aprieta fuertemente su 
mano mientras descargan el equipaje. En éste vienen algunos 
bultos destinados a un comandante de marina, que fueron 
embarcados en Cádiz a pedido de un conocido. Rápidamente 
los encargados de la Aduana secuestran los efectos y Santiago 
es llamado a declarar. En realidad nada sabe. Nada de la 
larga lucha contra el contrabando en el Río de la Plata, nada 
sobre el destinatario de las mercaderías, nada acera del 
contenido de los bultos, 


Las autoridades creen en su buena fe y 
Santiago apura este primer mal rato. Los efec- 
tos, enviados a Buenos Aires, son decomisa- 
dos por orden del Marqués de Loreto. Entre 
ellos se encuentra un microscopio que, poco 
tiempo después, irá a parar a manos de Ale- 
jandro Malaspina. 

Santiago ha salido airoso del mal trance, Su mayor 
aspiración es destacarse como marino. Su buena fe y su 
hombría de bien lo han envuelto en este asunto poco 
claro. 


La ciudad de destino 


Montevideo nació a fines de 1726 como consecuen- 
cia de la expansión portuguesa desde la Colonia hacia 
las zonas aledañas. En el Cerrito se instaló primero un 
destacamento militar, pero pronto se pobló con inmi- 
grantes llegados desde España y con personas de las 
campañas de Santa Fe y de Buenos Aires a las que se les 
ofrecieron ventajas para que se radicasen en la otra ban- 
da. Urgía convertirla en una plaza bien defendida, y, a 
los esfuerzos de la primera guarnición, se unió pronto la 
laboriosidad de los indios tapes para levantar las prime- 
ras fortificaciones. Desde las troneras de lo alto del cerro 
era más fácil controlar el mar. 

Para la época de la llegada de la familia Liniers- 
Membielle la ciudad había progresado mucho, Conta= 
ba con alrededor de diez mil habitantes, ya que mu- 
chos de los colonos destinados a las costas patagónicas 
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habían terminado afincándose en la ciudad. La gran 
cantidad de ganado cimarrón daba a los vecinos la po- 
sibilidad de comercializar los cueros y la grasa y su 
puerto, con una rada grande y profunda, era ahora una 
alternativa más cómoda para los navíos que la que 
ofrecía el de Buenos Aires, con los peligrosos bancos 
de arena del estuario. 

Con un importante número de habitantes y el cons- 
tante desarrollo de su actividad económica, Montevideo 
pronto tuvo una burguesía mercantil que rivalizaba con 
la porteña y que, además de representar a las grandes ca- 
sas de comercio de Sevilla y Cádiz, monopolizaba el co- 
mercio esclavista. En la floreciente y nueva ciudad ya 
despuntaban los afanes de desprenderse de la autoridad 
porteña y muy pronto los acontecimientos se les presen- 
taría la oportunidad de lograrlo. 

Otro de sus grandes motivos de orgullo, además de 
las defensas, ya para entonces finalizadas, era el Aposta- 
dero naval. Carlos III, al esbozar el Plan Patagónico, ha- 
bía definido la necesidad de defender el litoral de estos 
territorios de posibles ataques enemigos, especialmente 
de ingleses. El puerto de Montevideo había sido elegido 
porque era el más próximo al mar abierto. Allí fondeaba 
una fuerza —cuyo número varió según las épocas y las 
circunstancias— compuesta por fragatas, bergantines y 
sumacas cuya misión principal era custodiar la boca del 
Río de la Plata y proteger las islas Malvinas. 

Liniers había tenido ocasión de conocer la eficiencia 
de dicha fuerza durante la expedición de Pedro de Ceva- 
llos, Ahora, iba a convertirse en un miembro más de ella 
y lograría, de acuerdo con sus sueños, un lugar destacado. 


El se 


Alejandro Malaspina 


Como muchos otros europeos, como Liniers mismo, 
Malaspina, italiano de origen, solicitó su ingreso a la ar» 
mada española cuando apenas contaba 20 años, 

Así como se le había encargado a Mazaredo el rele- 
vamiento de la América Septentrional, el italiano recibió 
la orden de hacerlo con la Austral. El ministerio de Ma- 
rina e Indias combinaba los afanes científicos del siglo 
con las urgencias estratégicas de la Corona, 

Las dos corbetas —Descubierta y Atrevida— fueron 
preparadas en Cádiz y arribaron al Río de la Plata en 
septiembre de 1789. Liniers —ya hombre del Apostade- 
ro y miembro de la tripulación de la fragata Gertrudis—, 
al ponerse contacto con los expedicionarios, tuvo la ale- 
gría de reencontrarse con dos antiguos camaradas de la 
Compañía de Guardia Marinas: Antonio de Alcalá Ga- 
liano y Juan Gutiérrez de la Concha. Allí conoció al se- 
gundo jefe de la expedición y futuro jefe del Apostade- 
ro, José Bustamante y Guerra. 

Los fines científicos de la expedición conllevaron 
cuidadosos preparativos previos. El Protomédico de la 
armada fue consultado respecto de la dieta, para evitar 
que los hombres fueran presas del escorbuto. Asimismo 
se seleccionó un grupo representativo de los hombres de 
ciencia de entonces. De Cádiz partieron el botánico fran- 
cés Luis Née y el geólogo Antonio Pineda que hicieron 
todo el recorrido a bordo de las naves. En cambio el hún- 
garo Tadeo Haenke —hombre muy preparado pero 
enormemente distraído— llegó con retraso a la ciudad 
de embarque y arribó a Buenos Aries cuando la expedi- 
ción había partido. Ayudado por el virrey, resolvió ir 
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por tierra hasta Valparaíso para reunirse allí con los de- 
más; en su paso por la cordillera se encontró con Juan de 
Espinosa y Felipe Bausá, a quienes el jefe de la expedi- 
ción había comisionado para que realizaran el releva- 
miento de los pasos cordilleranos y determinaran altitu- 
«los, Haenke, por su parte, estudió alrededor de mil cua- 
trocientas plantas que aún no eran conocidas, 

En las dos corbetas también viajaban pintores como 
José Guío y José del Pozo, que se dedicaban a reproducir 
plantas y animales y el italiano Fernando Brambilla que 
dejó gran cantidad de reproducciones de las ciudades 
por las que iban pasando. Mientras el naturalista húnga- 
ro recorría por tierra el trayecto, la expedición relevaba 
las costas patagónicas y parte de Malvinas y pasaba lue- 
yw al Pacífico. Desde allí llegaron a Filipinas y Nueva Ze- 
India regresando cuatro años más tarde al Río de la Pla- 
la para emprender el regreso definitivo. 


Vista de Buenos 
Aires desde el sur. 


Imagen obtenida 
end viaje de 
1974. (Omiginal en 


el Museo Naval de 
Madrid) 


Al preparar Alejandro Malaspi- 
na, su “Viaje científico y político alre- 
dedor del Mundo”, solicitó la opt- 
nión de distinguidos hombres de 
ciencia en lo referente a los diversos 
aspectos del apresto de sus navíos. 
En lo referente a la dietética y regíme- 
nes, Malaspina dirigió varias cartas 
de consulta al doctor Jost: Salvaresa, 
Protomédico de la Armada. 

En carta del 23 de diciembre de 
1788, se refiere a los diferentes tipos 
de alimentos aptos para los navegan» 
tes, considerando como principales, el 
pan, menestras, carnes saladas y toci- 
no, “a los cuales luego, por vía de con- 
dimento, deben considerarse agrega: 
dos el aceite, el vinagre y el vino”. (.-) 

En la segunda carta de consulta, 
de 1* de febrero de 1789, se refiere a 
la disposición que debe tomarse con 
el navegante próximo a enfermar, o ya 
enfermo. Al referirse a los medica 
mentos o alimentos antiescorbúticos a 
utilizar, hace las siguientes reflexiones: 
*De los buenos efectos del choucrou- 
te, o coles agrias, no debe quedar ya 
duda alguna. Queda únicamente por 
examinar la utilidad del malt, o ceba- 
da fermentada, aunque ciertamente 
convendría que en el caso de excluirla 
se le haya de sustituir por algún equi» 
valente que contenga mucho aire fijo”, 
“Una espede de crasitud inseparable 
de las pastillas de caldo, puede tal vez 
representarlas como perniciosas; pero 
no recayendo este uso sino sobre per- 
sonas de un estómago aún fuerte, 
apenas propensas a la enfermedad, y 


por otra parte, debiendo únicamente 
sustituir al tocino, creo que en el indi- 
cado estado medio entre la salud y la 
enfermedad pueden considerarse co- 
mo muy útiles” 

En la carta tercera, del 5 de febre- 
ro de 1789 (Cádiz), hace algunas refle- 
xiones sobre la alimentación del Ofi- 
dal, “en quien, para los altos fines a 
que está destinado, debemos exigir no 
sólo la material conservación del fisi- 
co, sino también una buena disposl- 
ción en la protección Intelectual, para 
que esté más ágil en las fatigas y más 
dispuesto a la reflexión y al estudio”. 

Propone el uso del té y cafe en 

especialmente con azó: 
car, con lo que se convierten en gran- 
des antiescorbúticos, (...) 

Añade más adelante: “Por lo que 
toca a nuestros aprestos, el chowcron- 
te se mantuvo por dos años después 
de haberse embarcado, con excelente 
calidad” (embarcado en Cádiz). Hizo- 
se también una prueba escrupulosa 
con las carnes saladas de Montevideo. 
Las tuvimos embarcadas y fabricadas 
en el año 1786, y después de haber 
navegado por cuatro años y medio, se 
conservaban aun de buena calidad en 
marzo y abril de 1794. A estos aspec- 
tos, para la conservación del hombre, 
fueron después proporcionados los 
que con justa razón exigía el hombre 
enfermo, Las pastillas de caldo se fa- 
bricaban por diferente métodos, los 
más introducidos en Europa. 


Josi Livis MOLINA, 
La REAL FÁBRICA DE PASTILLAS DE LOS 
HERMANOS LINIURS, 
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No sólo Haenke se quedó en estas tierras. Francis- 
co Javier de Viana, montevideano de origen, solicitó su 
retiro de la armada y se radicó en su ciudad natal. El 
segundo jefe, Bustamante y Guerra se convertiría en je- 
fu del Apostadero en la Banda Oriental. Un siglo más 
tarde, las observaciones científicas de esta notable ex- 
pedición serían publicadas en un libro que alcanzaría 
notable éxito. 


rt Pesares y labores 

Cuando en septiembre de 1789 la expedición cien- 
tífica tocaba el puerto de Montevideo, el hogar de don 
Santiago festejaba las primeras gracias de Antonia Ma- 
ría del Carmen Josefa Rafaela Buenaventura Margarita 
Higinia, nacida en enero de ese año, seis meses antes 
de que la toma de La Bastilla pusiera fin a la monar- 
quía francesa. 

A poco de que la niña cumpliese su primer año de 
vida, la madre murió, a la edad de 30 años. Antonia no 
alcanzó su segundo cumpleaños, pues meses más tar- 
de también falleció. En esos momentos llegó al Río de 
la Plata el Conde de Liniers, hermano mayor de Santia- 
go, que había pasado a España tras desencadenarse la 
Revolución Francesa. Encontró a su hermano sumido 
en una tristeza de la que sólo podía sacarlo su ocupa- 
ción de marino. 

La Corona española había hecho saber a las autori- 
dades virreinales su preocupación por los preparativos 
bélicos en que se hallaba empeñada Inglaterra y, a la 


vez, solicitaba que se extremasen las medidas defensi- 
vas del estuario platense, En respuesta a las Reales Ór- 
denes comenzaron a reforzarse las defensas de Monte- 
video que llegó a presentar el aspecto de una fortaleza 
con un cerco amurallado de granito. Don Santiago, que 
no estaba dispuesto a dejarse doblegar por sus pesares, 
preparó un extenso memorial en el cual exponía las me- 
didas que, a su juicio, debían tomarse. Dos de esas pro- 
puestas alcanzaron ejecución exitosa: los faros y la 
construcción de cañoneras. 

Liniers proponía construir torres en cuya cúspide ar- 
dieran fogones de turba. La idea era que sirvieran para 
emitir señales, de la isla de los Lobos a la de Gorriti, de 
ésta a la de Flores y así sucesivamente hasta el cerro, En 
cuanto a la turba, Liniers creía que podría hallarse con 
facilidad en los alrededores de la ciudad o en Maldona- 
do, aunque consideraba también, que en caso necesario, 
podría llevarse desde Malvinas. Si bien su idea no se si- 
guió al pie de la letra, dos años más tarde, al naufragar 
un navío, se utilizó su farol de popa para instalar el pri- 
mer faro en la isla de Flores. Las autoridades metropoli- 
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tanas no echaron en saco roto la recomendación del ma- 
rino, pues al crearse en 1794 el Consulado de Buenos Ai- 
res se le impuso como obligación construir un faro nue- 
vo en aquella isla, y ese mismo año se instaló otro en el 
cerro de Montevideo. 

Otra preocupación de don Santiago fue la cons- 
trucción de una flotilla de lanchas cañoneras, de mayor 
maniobrabilidad que otras naves. Aunque este proyec- 
to tampoco tuvo ejecución inmediata, cuando en 1796 
asumió el mando Bustamante y Guerra, su subordina- 
do pudo verlo concretado, 

El dato más curioso del memorial elevado por don 
Santiago estaba destinado a llamar la atención de las 
autoridades hacia el rico potencial económico que re- 
presentaba la pesca de ballenas y lobos marinos. Un 
año antes de este escrito la Corona había sancionado 
los estatutos de la Real Compañía Marítima de Pesca, 
cuyo principal objeto era la pesca y salazón de peces y 
cetáceos. Casi con simultaneidad a la presentación de 
don Santiago, una expedición de la Compañía había 
instalado en Puerto Deseado una factoría. Al mismo 
tiempo, visitaban Maldonado, prestando buena aten- 
ción a la abundancia de lobos marinos y a las ventajas 
económicas que ofrecería una explotación racional, y 
lograban autorización para comenzarla. 

A partir de la muerte de su mujer y de su hija, la vida 
de don Santiago estuvo centrada en lo profesional. Pero la 
Revolución Francesa produjo un total viraje en el sistema 
de alianzas y España pasó a convertirse en aliada de su 
sempiterna enemiga Inglaterra. Se alejaban así los peligros 
que habían contribuido a que Liniers presentase su memo- 
rial. La vida del Apostadero se volvió rutinaria. 


(8 ps 


Estos son unos mozos nacidos en 
Montevideo y en los vecinos pagos. 
Mala camisa y peor vestido, procu- 
ran encubrir con uno o dos ponchos, 
de que hacen cama con los sudaderos 
del caballo, sirviéndoles de almohada 
la silla. Se hacen de una gultarrita, 
que aprenden a tocar muy mal y a 
cantar desentonadamente varias co- 
plas, que estropean, y muchas que 
sacan de su cabeza, que regularmen- 
te ruedan sobre amores, Se pasean a 
su albedrío por toda la campaña y 
con notable complacencia de aque- 
Jos semibárbaros colonos, comen a 
su costa y pasan las yemanas enteras 
tendidos sobre un cuero, cantando y 
tocando. Si pierden el caballo o se lo 
roban les dan otro o lo toman de la 
cumpaña enlazándolo con un cabes- 
tro muy largo que llaman rosario. 
También cargan otro, con dos bolas 
en los extremos, del tamaño de las 
regulares con que se juega a los tru- 
cos, que muchas veces son de piedra 
que forran de cuero, para que el ca- 
ballo se enrede en ellas, como asímis- 
mo en otras que llaman ramales, por- 
que se componen de tres bolas, con 
que muchas veces lastiman los caba- 
los, que no quedan de servicio, esti- 
mando este servicio en nada, así ellos 
como los dueños, 

Muchas veces se juntan de éstos 
cuatro o cinco, y a veces más, con 
pretexto de tr al campo a divertirse, 
mo llevando más prevención para su 
mantenimiento que el lazo, las bolas 
y un cuchillo. Se convienen un día 


para comer la picana de una vaca O 
novillo; lo enlazan, derribán y bien 
trincado de pies y manos le sacan, ca- 
si vivo, toda la rabadilla con su cue- 
ro, y haciéndole unas picaduras por 
«el lado de la carne, la asan mal, y me- 
dio cruda se la comen, sin más ade- 
rezo que un poco de sal, si la llevan 
por contingencia. Otras veces matan 
sólo una vaca o novillo por comer el 
matambre, que es la carne que tiene 
la res entre las costillas y el pellejo. 
Otras veces matan solamente por co- 
mer una lengua, que asan en el res- 
coldo. Otras se les antojan caracuces, 
que son los huesos que tienen tuéta- 
no, que revuelven con un palito, y se 
alimentan de aquella admirable sus- 
tancia; pero lo más prodigioso es ver- 
los malar una vaca, sacarle el mon- 
dongo y todo el sebo que juntan en 
el vientre, y con sólo una brasa de 
fuego o un trozo de estiércol seco de 
las vacas, prenden fuego a aquel se- 
bo, y luego que empieza a arder y co- 
municarse a la carne gorda y huesos, 
forma una extraordinaria ¿lumina- 
ción, y así vuelven a unir el vientre 
de la vaca, dejando que respire el fue- 
go por la boca y orificio, dejándola 
toda una noche o una considerable 
parte del día, para que se ase bien, y 
a la mañana o tarde la rodean los 
gauderios y con sus cuchillos va sa- 
cando cada uno el trozo que le con- 
viene, sin pan ni otro aderezo alguno, 
y luego que satisfacen su apetito 
abandonan el resto, a excepción de 
uno u otro, que lleva un trozo a su 
campestre cortejo. 


CONCOLORCORVO,. 
EL LAZARMLO DE CIEGOS CAMINANTES. 


De pronto, todos los proyectos se habían derrumba- 
do. En lo personal, se había quedado solo, con un hijo al 
que había que atender y educar. En lo profesional, las 
ilusiones de destacarse en algún puesto expectable en el 
Nuevo Mundo se diluían. 

En poco tiempo se entusiasmaría con un proyecto 
que en nada cuajaba con su actividad de marino, Su her- 
"mano mayor —exilado en España por temor a la furia re- 
volucionaria de sus compatriotas— comenzó a exponer- 
le sus ideas mercantiles. Éstas lo atrajeron y en ella vio 
una perspectiva de mejora económica y, por qué no, de 
éxito. Para ello necesitaba mudarse a Buenos Aries. Allí 
lo esperaban algunos cambios en su vida personal. 


Los Sarratea y el núcleo 
del comercio español 


Liniers alquiló en el barrio de Santo Domingo —lu- 
par en el que vivía lo más selecto de la sociedad porte- 
a una casa que pertenecía a don Benito González 
Kivadavia. Si bien la situación económica del arrenda- 
tario produjo tensiones en la relación con el locador, a 
partir de ese momento se estableció una vinculación 
untre ambos que pronto se extendería a los hijos de 
«on Benito, 

La casa lindera pertenecía a uno de los más ricos co- 
merclantes porteños, el vasco Martín Simón de Sarratea. 
Como muchos de sus coterráneos don Martín había lle- 
puado joven y se había hecho de un lugar prominente en 
vl comercio, formando parte, rápidamente, del núcleo de 


los más expectables, al lado de Bernardo Sancho de La- 
rrea, Gaspar de Santa Coloma o Antonio de las Cagigas. 

Sarratea era muy respetado por sus colegas y estaba 
vinculado con las más importantes casas comerciales de 
España y, a través de ellas, con otras del mundo euro- 
peo. Representaba a la Compañía de Filipinas en Buenos 
Aires y cuando ésta fue autorizada a introducir esclavos 
realizó todas las obras de infraestructura para recibir y 
alojar a los negros. En su carácter de apoderado de dicha 
compañía, se enfrentó a los sectores que dominaban el 
Cabildo y que se oponían al tráfico. 

A partir de 1782 formó parte del grupo que busca- 
ba interesar a las autoridades para que se permitiese la 
erección de un Consulado. Una vez logrado el propó- 
sito, desempeñó en esta entidad cargos de la mayor 
responsabilidad. 

A su vez perteneció a instituciones benéficas de la 
ciudad, como la Hermandad de la Caridad, y fue el 
primer administrador la Casa de Niños Expósitos fun- 
dada por Vértiz. Durante cinco años se ocupó de su or- 
ganización, al cabo de los cuales pidió ser relevado 
porque el tiempo que le demandaba lo perjudicaba en 
sus negocios personales. 

Muchos españoles que lograron éxito en los nego- 
cios americanos extendieron sus obras de bien hasta su 
terruño natal, mediante donaciones fuera en dinero o 
erigiendo iglesias, oratorios o escuelas, Los de origen 
vasco, y Sarratea no fue una excepción, contribufan tam- 
bién, sistemáticamente a sostener la Real Sociedad Vas- 
congada de Amigos del país. 

Frecuentemente, estos jóvenes se ligaban por casa- 
miento con las más importantes familias de la ciudad. 
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Don Martín entroncó con la familia Altolaguirre Pando 
casándose con doña Tomasa Josefa, Un hermano de la 
contrayente ostentaba la Real Orden de Carlos III y la 
familia tenía una larga tradición de funcionarios de la 
Real Hacienda. 

Liniers encontró buena acogida en los salones de la 
sociedad porteña. Joven aún, con ascendencia noble, con 
la aureola de sus acciones de guerra y con la simpatía y 
el porte de un galán, más de una porteña habrá visto en 
6l al candidato ideal. 

Pronto frecuentó las tertulias de la casa vecina, que 
extaba entre las más concurridas de la ciudad. Allí cono- 
ció a una de las hijas del dueño de casa, María Martina, 
que contaba cerca de diecinueve años. 

El amor del joven viudo iba de la mano con la ven- 
lajosa posición económica de los padres de la novia, 
quienes, a su vez, encontraron que el joven marino de as- 
cendencia noble era un buen partido para la hija. Poco 
importaba que sólo contara con su honor y su espada. 

Encantados con el pretendiente, entregaron una su- 
culenta dote al momento del casamiento, Ésta tenía por 
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En sus orígenes, Montevideo 
fue una avanzada militar, una pieza 
dentro del sistema defensivo hispa- 
no. Pero desde Buenos Aíres, esplri- 
tus lúcidos avizoraban que este en- 
clave —dotado de excelentes condi- 
ciones naturales como puerto= no 
se mantendría reducido exclusiva: 
mente a una función castrense y en 
poco tiempo se convertira en un 
emporio comercial, La decisión re- 
gía se impuso a la oposición de in- 
tereses privados y recogiendo la en- 
señanza de aquel proverbio de to- 
das las épocas, “divide y reinarás”, 
protegió a la nueva ciudad en sus 
diversos enfrentamientos con Bue- 
nos Aires ganando así la fidelidad 
incondicional de su protegida 

Las medidas liberalizadoras en 
materia comercial, que entre 1740 y 
1797 multiplicaron el tráfico marlti- 
mo-mercantil, abrieron nuevos mer- 
cados y posibilidades para las tierras 
americanas, En este contexto, Mon- 
tevideo sumó a las ventajas natura: 
les de sus aguas profundas para 
barcos de mayor calado, sucesivas 
medidas privilegistas sancionadas 
por las Corona: terminal de los bar- 
cos correos; escala obligatoria para 
los barcos que hacían la travesía en- 
tre el Atlántico y el Pacifico; mono- 
polio de la introducción de esclavos 
para el Plata y Chile; etc., que lo 
convirtieron en un activisimo puer- 
to. Pronto sus intereses chocaron 
«con los de la capital, pues no estaba 
en discusión una preeminencia no- 
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minal sino la delimitación del área 
geográfica que se convertirla en su 


Montevideo, al amparo de sus 
condiciones naturales y de la protec- 
ción metropolitana, llegó a crear in- 
tereses en Paraguay y Alto Perú, A 
comienzos del siglo XIX, fue el lito- 
ral argentino, el territorio fleramen- 
te disputado por los comerciantes 
de una y otra orillas del Plata, 

A partir de la década del 80 del 
siglo XVII se constituyó en Monte- 
video una poderosa y activa burgue- 
sía mercantil (... entre cuyos princi- 
pales representantes se encontra- 
ban: Mateo Magariños, Miguel A. 
Vilardebó, Pedro Francisco Berro, E. 
Errazquin, José Gestal, Cristóbal 
Salvañach, Carlos Camusso, Anto- 
nio Massini, Francisco Maciel, los 
hermanos De las Carreras, Francisco 
Joanicó, José Batlle y Carreó y otros, 

Junto a la actividad mercantil, 
monopolizó otras tan lucrativas co- 
mo el préstamo usurario, el tráfico 
de esclavos, la navegación fluvial, el 
remate de servicios (como el abasto 
urbano), acaparó enormes extensio» 
nes de tierras en la campaña, mono- 
polizó las escasas funciones públi- 
cas y convirtió al Cabildo de Mon- 
tevideo en portavoz de sus intereses 
sectoriales. 


ALCIDES BERETTA CUL, 
"MONTEVIDEO, LA CIUDAD REALISTA”, 
EN Topo Es HISTORIA. 


objeto asegurar la vejez de la mujer, que, de acuerdo con 
las leyes de entonces, no recibía herencia al morir el es- 
poso, pero sí le correspondía que se le restituyese lo en- 
tregado por sus padres. No parece haber sido éste el ca- 
ho del matrimonio Liniers-Sarratea, permanentemente 
do por angustias económicas, seguramente sub- 
sanadas, más de una vez, con el dinero recibido por Ma- 
ría Martina y por los socorros del suegro. 

La pareja se casó en Buenos Aires el 3 de agosto de 
1791. Un nuevo proyecto personal nacía en la vida de 


Lani pronto se emparejaría con otro de carácter 


mercantil, 


Casa de la calle 
Venezuela. 
Perteneció a Don 
Martín Simón de 
Sarratea, suegro 
de Santiago 
Liniers. 


Los negocios 
del Conde 


Acompañado por Carlos José Bloud, Santiago mira desde el 
muelle la lenta partida del barco que llevará a su hermano 
mayor hacia España. Esta vez la ausencia del Conde será 
prolongada. El mayor de los Liniers planea permanecer en 
Europa un largo tiempo, tanto que ambos hermanos han 
formalizado un protocolo ante escribano: Santiago se hará cargo 
de la mitad de los gastos del traslado a Europa y tanto las 
ganancias de la Real Fábrica como los negocios que Enrique 
emprenda serán repartidos por mitades. 


El menor de los hermanos no puede reprimir un sus- 
piro de angustia. Hasta ese momento, el emprendimien- 
to comercial que trajera al mayor al Plata no ha dado 
ningún beneficio y sus sueldos de marino suelen sufrir 
grandes retrasos. Él, que es un hombre de palabra y que 
considera las deudas como una deshonra, ya ha debido 
pedirle a don Benito González Rivadavia que le tenga 
paciencia con sus alquileres, los que mes tras mes se acu- 
mulan impagos. Sin embargo, confía en su hermano y 
cree que las cosas todavía pueden cambiar, 


El 14 de julio de 1789 miles de personas se agolpaban 
frente a la Bastilla pidiendo la entrega de armas y la li- 
bertad de los presos. La Revolución quería acabar con la 
arbitrariedad real y los excesivos privilegios de la noble- 
za, La toma de la prisión más importante de Francia se 
convertiría en el símbolo del levantamiento, aunque só- 
lo siete prisioneros salieron de sus calabozos y todos 
ellos cumplían condenas por causas justificadas, 

A partir de ese día crucial los acontecimientos se 
precipitaron: la agitación se transmitió a las provincias y 
la Asamblea comenzó a redactar una Constitución que 
limitara los poderes del rey. En octubre, el monarca, po- 
co menos que en calidad de prisionero, abandonaba el 
palacio de Versalles y se trasladaba a París, después de 
dos sangrientas jornadas durante las que su vida había 
corrido peligro cierto. 

La nueva prensa y los clubes de Jacobinos y Corde- 
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leros, lejos de llevar la calma a la población, excitaban los 
ánimos. Frente a tanta inestabilidad, miles de oficiales 
nobles abandonaban las filas del ejército y se dirigían a 
las fronteras. No sólo buscaban salvarse de los más faná- 
ticos sino que, combinados con emisarios de la Corte, 
procuraban obtener las simpatías de las otras coronas 
europeas a fin de formar una coalición que volviese a lle- 
var el orden a Francia, 

Entre los tantos nobles emigrados estaba Enrique 
Luis Santiago de Liniers, quien se refugió en España. Pe- 
ro sus planes no contemplaban la liberación de Francia 
de manos de las turbas. Muy por el contrario, logró, 
amistades mediante, ser nombrado por Carlos IV como 
coronel agregado a las tropas del Virreinato del Río de la 
Plata, En realidad, sus ambiciones militares no eran las 
que lo traían a estas playas, ya que simultáneamente ha- 
bía gestionado y obtenido autorización para establecer 
una fábrica de pastillas de carne, Confiaba en que su her- 
'mano menor hubiese logrado una buena posición y le 
abriera las puertas para sus negocios. Enrique llegó al 
Río de la Plata en octubre de 1790. 


El proyecto comercial _ . 


La navegación transoceánica planteó nuevos proble- 
mas a los marinos, entre ellos, el de una adecuada ali- 
mentación, La dieta cotidiana consistía en cecina y toci- 
no con una guarnición de alubias y garbanzos, que se 
servían con galleta y con un pan hecho con raíz de man- 
dioca o de yuca, que se acompañaba con agua. Ésta se 
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En respuesta a la de Vm. que tu- 
ve el honor de recibir el diez y siete 
de enero de noventa y cinco tengo el 
de decirle que no trabajamos hasta el 
presente y esperamos a que Mr. Ma- 
lo de Montevideo para ver si él se 
mueve alguna vez para comprar los 
calderos necesarios, yo he hecho un 
aumento muy Ótil a la fábrica por eva- 
poración en primer lugar contamos 
acomodados ya cuatro calderos a fin 
de hacerlo todo de día y que no se 
cueza de noche y se ahorrará mucho 
en la leña y con el seguro de que no 
se quemará ningún cocimiento yo he 
hecho esta experiencia antes de dejar 
los trabajos que me ha salido muy 
bien y con esta economía doblaremos 
los calderos. He tenido el honor de re- 
cibir la carta de Vm. firmada el veinte 
y siele de septiembre, el diez y siete 
de enero de noventa y cinco que me 
ha sido de mucho consuelo, (..) Por lo 
que toca a nuestros trabajos yo creo 
que recomenzaremos los afanes de 
Vimd, pero aquí se necesitan fondos 
para adelantar el establecimiento Mr. 
su hermano se halla muy incomodado 
en este mismo momento yo espero 
que Mr. Malo le dará la mano a su lle- 
gada de Montevideo que nosotros lo 
esperamos aquí estos días. Vmd. sa- 
be el trato que estos señores han he- 
cho para la venta de los esclavos y es 
necesario esperar seis meses para el 
vencimiento del pago, esto es lo que 
nos corta la cabeza, es necesario tres 
calderas para el cocimiento, que 00s- 
tarán mil y quinientos pesos, el tama: 
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Mo de las dos pueden contener cada 
una cinco bueyes y los despojos de 
carnero y patas, la tercera dos y me- 
dio a tres; y la vieja de hierro que 
compró Vmd. a Sarratea, en conse» 
cuencia los cocimientos se harán de 
día de dos calderos a un tiempo, esta 
es una grande economía y seguro de 
no quemarse yo he hecho esta expe- 
riencia que me ha salido bien algunos 
meses antes de haber dejado la fábri- 
ca. Los ml huises que Vind. anuncia al 
Señor su hermano le serían en este 
momento muy útiles. La plata que avi- 
sa Vind. al Señor su hermano, como 
Vind. sabe que no es cuestión en sí, 
él se hallará mas incomodado que an- 
tes su suegro lo mismo que otros mu- 
chos le vuelven la espalda yo creo ha- 
ber tenido el honor de habéroslo es- 
crito cuando recibimos la noticia que 
venía el navío; Sarratea dijo a Mr. el 
caballero hijo suyo, cuente en el caso 
que sea verdad la noticia que me da, 
que mi crédito y mi bolsa está abier- 
la pero a má mo me ha engañado este 
intrigante traidor por saber el modo 
de pensar del Señor su hermano co- 
mo el se fia de todos los que le engar 
fan y en lugar de ayudar él se empe- 
fa a otros a contrapuntear, esto es 
verdaderamente una atrocidad del 
modo como lo hacen juguete, yo no 
ceso de decirle a Mr. tenga cuidado, 
vamos despacio desconfie Vind. yo 
£reo que esto no será sino meterlo, 
sobre lo cual contengo mi pluma. 


Pedro Antonio Cervino 
Jost Luis MOLINAN, 


La Rat FÁBRICA DI PASITLLAS DE LOS 
MERMANOS LINIERS, 


embarcaba en los puertos en grandes toneles de roble, 
pero, promediando el viaje, comenzaba a dar olor y a lle- 
narse de gusanos, por lo cual se la curaba con una barra 
de hierro incandescente. Con esta magra dieta —que si 
el viaje se prolongaba podía descomponerse— muchos 
marinos enfermaban de escorbuto, por lo que los cientí- 
ficos de entonces idearon unas pastillas “de caldo”, que 
ya habían sido probadas con éxito por la expedición de 
Malaspina, que las había recomendado. 

Buenos Aires, con $u abundancia de ganado, era un 
lugar ideal para establecer una industria que utilizaba los 
huesos —para las gelatinas—, ya que podía vender los 
cueros a la Compañía de curtidos y salazones existente 
en el puerto y enviar la carne que no utilizase —lenguas 
y sesos— para el consumo de la ciudad. Además de las 
comunes pastillas de caldo se podían fabricar otras más 
finas, consistentes en carnes cocidas envueltas en gelati- 
na, semejantes al actual corned beef. 

El Conde de Liniers se había asesorado muy bien 
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sobre las ventajas que representaba esta ciudad respec- 
to de otras posesiones españolas y, por añadidura, ha- 
bía obtenido, simultáneamente, el privilegio de extraer 
y destilar aguardientes de granos y fabricar almidones 
durante ocho años. 

La Corona también estaba interesada en el nuevo ne- 
gocio pues con estas pastillas se protegía a las tripulacio- 
nes contra el escorbuto, se aliviaba la carga de los navíos, 
se evitaba embarcar reses en pie y se ahorraba dinero, 
pues con una libra de estas gelatinas, mezcladas con 
arroz o garbanzos, se podía alimentar a treinta hombres. 

Por todo esto, al conde no le fue difícil obtener una 
Cédula real por la cual se instalaba la industria como Fá- 
brica Real en la capital del Virreinato del Río de la Plata, 
con una serie de privilegios. 
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Pero no había contado, en cambio, con la oposición 
del Cabildo porteño, dominado entonces por parte del 
grupo monopolista español, que vio con malos ojos el 
nuevo negocio, sobre todo porque rápidamente corrió 
la voz de que el noble francés era, además, comercian- 
te negrero y contrabandista. Entre los más fervientes 
opositores a las actividades de los Liniers se encontra- 
ba don Martín de Álzaga. 

Santiago apalabró el alquiler de una quinta mientras 
esperaba a su hermano. Éste fue el primer choque ya 
que, de instalarse en la finca de Altolaguirre, al norte del 
Retiro, los desechos podían contaminar las aguas del río, 
según el síndico del Cabildo. 

Enrique y Santiago vencieron esta primera oposición 
alquilando la quinta de Lorea, al lado sur de la ciudad. 
Salvado este primer escollo, el Cabildo se opuso a la fa- 
bricación de almidones y aguardientes, con motivos más 
bien banales. Sin embargo, los Liniers no claudicaron y 
pronto tuvieron sus primeros pedidos, el más importan- 
te de los cuales fue hecho por don Diego de Alvear para 
la segunda partida Demarcadora de Límites con Portu- 
fal. Hubo entonces una nueva oposición, con la inter- 
vención de la Real Audiencia y con la apelación a la Co- 
rona, que falló a favor pero sin poder impedir que los só- 
lidos intereses porteños frustraran la entrega de pastillas 
a la Comisión Demarcadora, ya próxima a partir. 

Santiago admiraba a su hermano mayor pero no te- 
nía buena relación con el grupo dominante en el Cabil- 
do, que desconfiaba de él por su condición de francés, 
Por añadidura, a su tristeza por las recientes pérdidas 
de su mujer y su hija se añadía la de ver postergado su 
ascenso, Con todo, creyó ver en el negocio de Enrique 


la posibilidad de mejorar su condición económica, por 
lo que aceptó compartir los sinsabores que estaba aca- 
rreando la fábrica, 

La oposición de los fuertes comerciantes liderados 
por Álzaga frustró el negocio y Santiago sólo consiguió 
cargarse de deudas. Para colmo, con la excusa de ver a 
su esposa y emprender nuevos negocios, el hermano lo 
dejó al frente de la fábrica y desapareció de la ciudad. 

Todavía antes de partir, Enrique intentó otra em- 
presa, aunque sosteniendo que no tenía fines de lucro: 
le propuso al virrey Arredondo fundar un periódico 
semanal que fuera el pregón de todas las novedades. 
Su producto estaría destinado a la Casa de Niños Ex- 
pósitos que fundara el virrey Vértiz. Sin embargo, no 
obtuvo respuesta favorable y Buenos Aires debió espe- 
rar una década para contar con su primer periódico, El 
Telégrafo Mercantil. 


La comunidad francesa 


Desde los primeros años, Buenos Aires concentró 
una población extranjera, que, hacia fines del siglo XVII, 
llegaba a las quinientas personas sobre una población 
que superaba los veinte mil habitantes. Se destacaban los 
portugueses, a los que seguían en número las comunida- 
des italiana y francesa. Esta última era más nutrida que 
la inglesa y la norteamericana. La pequeña comunidad 
gala se vería aumentada hacia la época de la Revolución 
Francesa por la llegada de quienes buscaban sustraerse 
de los vaivenes políticos posteriores a 1789, 
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Según se ha visto en toda época 
de paz entre España e Inglaterra, 
Buenos Aires experimenta una mar- 
cada escasez de metálico; situación 
que, en la segunda mitad de 1804, se 
ve agravada por una suba general de 
precios. Quienes giran con el co- 
merclo nacional son los más perjudi- 
cados. El abarrotamiento de la plaza 
es total, A los permisos concedidos 
por el rey y al contrabando, ambos 
tan mal mirados por los monopolis- 
tas de Buenos Aíres, se agregan can- 
tidad de envíos de la metrópoli a 
precios sumamente altos, pues bus- 
can compensar en América las pér- 
didas sufridas en Europa; sólo los 
géneros llegan a precios moderados 
ya que no pendiendo de los [de] Euro- 
pa, han tocado el bajón con el objeto 
de sacar su cuenta en el retorno a fru- 
tos: Éstos son los que aciertan. 

Pero a fin de año llegan las pri- 
meras noticias extraoficiales del esta- 
do de guerra con Inglaterra. Los mo- 
nopolistas comienzan a respirar con 
tranquilidad: la guerra será larga, así 
piensan, y entonces, las mercaderías 
abarrotadas tendrán salida necesaria- 
mente y al precio subido que han fi- 
jado los de Cádiz, al mismo tiempo 
que se producirá un descenso en los 
precios de los frutos de la tierra, es- 
pecialmente en los cueros. Por otra 
parte el Virrey aparenta estar de su 
lado; en efecto, el 9 de enero comu- 
nica al Consulado que ha decidido 
cerrar el puerto a los buques que co- 
iwercian con colonias extranjeras; re- 


solución por la que la junta de go- 
bierno del Consulado decide se le 
den las más expresivas gracias tanto 
por escrito como de palabra, Todo 
marcha a las mil maravillas entre los 
monopolistas y el virrey. 

Cabe decir, por lo tanto, que el 
año 1805 se iniciará con buenos au- 
gurios para quienes veníanse deterio- 
rando económicamente, (..) 

A mediados de 1805 la plaza no 
mejora; para quienes se dedican al 
comercio con colonias extranjeras la 
decisión que el Consulado obligó a 
tomar al Virrey, el 22 de marzo, les 
resulta por cierto muy perjudicial. En 
esa fecha, el Virrey tuvo que acceder 
a impedir por ahora el comercio con 
colonias extranjeras a pesar de los 
permisos acordados. Los intereses le- 
sionados debieron presionar ante el 
Virrey a tal punto que, un mes des- 
pués, éste solicita al Consulado las 
actuaciones seguidas que demuestren 
que el comercio con colonias extran- 
jeras resulta verdaderamente perjudi- 
cial, Nada hace el Consulado en ma- 
nos, ahora, de la corriente monopo- 
lista, Y que éstos hayan tomado nue- 
vamente la conducción de Consulado 
es un hecho sintomático que no pue- 
do dejar de señalar. Porque esa recu- 
peración se produce cuando, tanto 
desde la metrópoli como desde el go- 
bierno colonial, se les lesionaba en 
sus Intereses; unos intereses dema- 
siado golpeados por las circunstan- 
clas expuestas. 


CARLOS S. A. SAGREN, 
TEMAS DE HISTORIA COLONIAL, 
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Una característica distintiva de los franceses era la 
gran variedad de ocupaciones a las que se dedicaban. Ha- 
bía imprenteros, boticarios, joyeros, ebanistas, panaderos 
y relojeros. También comerciantes de gran envergadura y 
simples mercachifles dedicados a vender los productos 
franceses —peinetas, abanicos y adornos de fantasía— 
que llegaban en las embarcaciones desde Europa. 

No conformaban un grupo cerrado sino que, por el 
contrario y como gran parte del resto de la comunidad 
extranjera, mantenían fluidas relaciones con los nativos, 
pues se casaba con sus hijas y participaba de sus fiestas 
y reuniones. Muchos porteños los miraban con simpatía, 
asociándolos con las nuevas ideas que, lentamente, ha- 
bían ido penetrando en el Río de la Plata, aunque fueran 
partidarios de la monarquía, como Santiago de Liners. 

Los porteños más cultos no sólo conocían las ideas 
ilustradas sino que poseían en sus bibliotecas las obras de 


sus mentores, Cuando España se percató, después del 14 
de julio de 1789, de lo peligrosas que podían ser estasideas, 
se dictaron medidas contra los libros y papeles que, prove- 
nientes de Francia, podían ser un medio para propagar los 
ideales revolucionarios. Sin embargo, en ningún momento 
se tomaron medidas contra los residentes de esa nacionali- 
dad, excepto cuando tallaron cuestiones de otro orden, 


Negocios y conspiración 


Mientras la fábrica se mantenía poco menos que inac- 
tiva desde la partida del conde, Santiago tuvo dos alegrías: 
a comienzos de 1792 fue ascendido a capitán de navío y 
pocos meses después nació María del Carmen Rosario, 
fruto de su matrimonio con doña Martina de Sarratea. 

Pero las pastillas tenían poca salida y la situación 
económica era comprometida, aunque se veía aliviada 
por los negocios que su hermano había emprendido en 
España, especialmente el tráfico de esclavos. Éste había 
tomado impulso desde que Arredondo se hiciera cargo 
del virreinato y Enrique había sido de los primeros en 
beneficiarse con la autorización de la Corona para intro- 
«lucir negros por el Río de la Plata. En efecto, el primer 
visto bueno lo obtuvo en 1791, cuando ingresaron dos 
mil y, ya de regreso en la Península, envió entre 1793 y 
1794 otros contingentes que debían ser recibidos por su 
hermano. Santiago vio renacer sus esperanzas, aunque 
la mala fortuna pronto le asestaría un nuevo golpe, 

La condena a muerte del rey Luis XVI había provo- 
cado la reacción conjunta de toda Europa que, modifi- 


cando las antiguas alianzas, declaró la guerra a los revo- 
lucionarios franceses. Desde 1789, las posesiones ameri- 
canas recibieron estrictas Órdenes. Al principio se orde- 
nó confiscar toda mercancía proveniente de Francia, co- 
mo cajas y abanicos; luego, ya declarada la guerra, se 
prohibió comerciar con naves de ese país y se ordenó 
apresar las que se encontrasen en sus puertos. La animo- 
sidad contra Francia y la postura de los comerciantes es- 
pañoles monopolistas redundaría en perjuicio de las ac- 
tividades de Liniers y sería aprovechada, especialmente, 
por sus enemigos en el Cabildo. 

Panfletos que alertaban al virrey contra Santiago, ru- 
mores que hablaban de una conspiración urdida por 
franceses residentes y algunos esclavos, contra la pobla- 
ción española, alteraron el ritmo normal de Buenos Ai- 
res. En aquel comienzo de 1795 Arredondo dejaba el car- 
go en manos de su sucesor, Pedro de Melo de Portugal. 
En ese momento el nuevo alcalde de primer voto, don 
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Martín de Álzaga, comenzó a indagar la supuesta cons- 
piración y puso en su mira a don Santiago de Liniers. 

Hubo algunas detenciones y, muy pronto, se produ- 
jo el allanamiento de la Real Fábrica, ahora dirigida por 
Santiago y en donde trabajaban Carlos José Bloud —fiel 
servidor del conde, que lo había seguido al Río de la Pla- 
ta y que era el encargado del establecimiento—, el coci- 
nero, también francés, y una mujer de servicio, El alcal- 
de no encontró nada que justificara sus prevenciones, 
pero igualmente los mandó a todos a prisión. El largo 
proceso, de acuerdo con las formas judiciales de la épo- 
ca, no pudo probar la supuesta conjuración, pero Álzaga 
obtuvo el destierro de unos cuantos franceses, entre los 
que se encontraba el fiel Bloud. Nada pudieron hacer las 
apelaciones de Santiago, de nada sirvió que hiciese valer 
su jerarquía de la marina real. Desde entonces quedó se- 
lada su enemistad con el alcalde. 


El perfil del enemigo 


Martín de Álzaga había emigrado al Río de la Plata 
desde su Vizcaya natal siendo aun muy joven. Probable- 
mente Mateo Ramón de Álzaga, su coterráneo, había im- 
pulsado a la familia para que lo enviase a la ciudad y, co- 
mo comerciante bien establecido que era, lo puso a tra- 
bajar en casa de otro español. En 1778, cuando tenía 21 
años de edad, don Martín ya era empleado del poderoso 
comerciante Gaspar de Santa Coloma. Allf trabajó du- 
rante diez años para Santa Coloma y al cabo de ellos te- 
nía una sólida posición. 
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Una de las maneras en que estos jóvenes procura- 
ban modificar su situación era casándose con una rica 
heredera. Álzaga no fue la excepción, y a los 23 años 
contrajo matrimonio con la hija del comerciante Fran- 
cisco de la Carrera, que entregó una sustanciosa dote 
en ropa, joyas, muebles, esclavos y dinero en efectivo 
que debían los acreedores del padre y que se compro- 
metía a recuperar, De hecho lo hizo, y con creces, pues 
años después vivía en casa propia en la que se servía la 
mesa en vajilla de plata. 

Una vez consolidada su situación económica se 
preocupó por la defensa de sus negocios. En 1799, desde 
el Consulado, bregó por los intereses comerciales espa- 
ñoles; se enfrentó en ese ámbito con aquellos que apoya- 
ban la Real Cédula que autorizaba el comercio con neu- 
trales: obviamente, para quienes como él, defendían a ul- 
tranza los intereses monopolistas, esta autorización era 
sinónimo de ruina. 

Desde su actuación en el Consulado se convirtió, por 
su coraje y tesón, en el líder del grupo cuyos intereses 


más tarde defendería desde el Cabildo porteño. Su fobia 
contra los que abogaban por el comercio libre se exten- 
dió a todos los extranjeros a los que hacía responsables 
de lo que él llamaba el colapso de la sociedad, Santiago 
de Liniers se encontraba en ese grupo. 

La fábrica de pastillas se había extinguido, no ya de 
muerte natural sino por revanchismo. Los sinsabores su- 
fridos por Santiago durante el año 1795 se vieron recom- 
pensados al año siguiente: a su ascenso a capitán de na- 
vío se agregó, pocos meses después, el nacimiento de su 
segunda hija, María de los Dolores Enriqueta. Pero el 
distanciamiento con Martín de Álzaga había quedado 
establecido. En su inflexibilidad don Martín se alejó pri- 
mero del suegro de Santiago, que representaba los inte- 
reses de la Compañía de Filipinas en Buenos Aires, Lue- 
go, su estricta postura le impidió comprender que, a pe- 
sar de su origen francés, Liniers era tan fiel al rey de Es- 
paña como él mismo. La dura postura de Álzaga no que- 
daría sin respuesta: tarde o temprano volverían a estar 
frente a frente y Liniers se cobraría la afrenta. 


De marino 
a gobernador 


Sentado en su escritorio de la planta alta de la casa de gobierno, 
don Santiago escucha las risas en el jardín, Se acerca a la 
ventana y sonríe: es la chamuchina que anda por allí jugando. 
María del Carmen, la mayor, con Tomasito, un bebé de pocos 
meses, en sus brazos, mientras María de los Dolores y José 
Atanasio impulsan las rudimentarias hamacas para entretener 
a los pequeños Santiago y Martín, Hace mucho ya que ha 
bautizado a la prole con el sobrenombre de la chamuchina: al 
menos aquí, piensa, los niños pueden estar al aire libre y 
divertirse a gusto, 


H E 


De pronto, oye la voz dulce pero firme de su mujer, 
que los llama para merendar. Los chicos entran corrien- 
do, detrás de María del Pilar, la fiel negra que trajo de 
Montevideo para ayudar en los quehaceres. 

Se da una vuelta por la cocina y luego desciende a la 
planta baja; allí, recorre las refaccionadas cuadras de la 
tropa y busca a su amigo Antonio González Balcarce, el 
jefe de los Blandengues. Mientras deambula por las ins- 
talaciones repasa mentalmente los meses que ya lleva en 
Candelaria y lo que ha logrado realizar, Aunque los pro- 
blemas económicos subsisten, porque se le adeudan 
sueldos atrasados, aquí ha descubierto que la función de 
gobernador es mucho más gratificante de lo que había 
supuesto, En este lugar ha encontrado un remanso y una 
nueva vocación: el mando político, 


La Compañía de Jesús arribó al Río de la Plata en 1607, 
proveniente del Tucumán. Poco a poco fue obteniendo auto- 
rizaciones para establecer misiones en los actuales territorios 
del sur paraguayo, la provincia brasileña de Rio Grande do 
Sul y el Nordeste argentino. A poco de su instalación, las re- 
ducciones comenzaron a ser atacadas por las bandeiras pro- 
cedentes del territorio portugués, cuyo objetivo era tomar 
prisioneros y esclavizar a los indígenas. Hacia 1639, los repe- 
tidos ofensivas provocaron el abandono de las reducciones 
ubicadas en el Tape —actual Rio Grande— y en la margen 
oriental del río Uruguay, las que fueron reubicadas por los 
padres jesuitas en la margen occidental de ese río. 
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El segundo y definitivo traslado 
£..) fue sólo legua y media más al 
norte, desde donde antes estaba San 
Ignacio Mín, que era donde el Yabe- 
birá “da vuelta de norte a sud", como 
leemos en un documento anónimo. 
¡Aunque más alejado del arroyo Yabe- 
bi, el pueblo estaba, en su nueva ubi- 
cación, más cerca del Paraná, que era 
tal vez uno de los objetivos que se 
buscaron al efectuarse este traslado. 

Mientras estuvo la reducción s0- 
bre el Yabebíri, no tan sólo en las ve- 
cindades del mismo, o sea, desde 
1632 hasta 1696, tuvo un desarrollo 
bastante discreto, a lo menos en lo 
que toca a su población. Así en 1644, 
cuando eran curas los Padres Simón 
Mazzeta y Miguel Gómez, contaba 
con una población de 1.750 almas, 
menos ciertamente que ltapua, que te- 
nía 2.199 almas, y que San Carlos que 
tenía 2.300, y que San Cosme y San 
Damián, cuya población ascendía a 
2.100, pero era análoga o superior a la 
de Santa Ana (1.850), San Ignacio 
Guazú (1.100), San José (1.441), Lore- 
to (1476) y Candelaria (1,490). 

Cuando en 1641 celebraron los 
jesuitas el primer centenario de la 
fundación de la Compañía de Jesús, 
las reducciones todas participaron 
ampliamente en los festejos. La de 
San Ignacio “se llevó las palmas en la 
solemnidad de las vísperas, que can- 
taron a siete coros otras tantas capi» 
Mas de música, que vinieron a ésta, 
de siete reducciones. De tan solem- 
nes vísperas bien se deja entender 


cuáles serían las fiestas. Lo más par- 
tícular que hubo en ellas fue la sl- 
guiente, según nos informan las 
“Cartas Anuas' de ese año: Antes de 
la Misa se pusieron en buen orden 
cuatro compañías de soldados, cada 
una con su capitán y arcabuces, De- 
lante de cada capitán iba un paje que 
Nevaba la pica y delante de cada arca- 
bucero, Un todelero, haciendo un 
alarde muy vistoso; pero entre todos 
sobresalieron los soldados de la re- 
ducción de San Joseph, que Iban to- 
dos talqueados en vestidos, morrio- 
nes y rodelas, que parecian Unos so- 
les, según el talco brillaba. Caminaba 
siempre delante de la procesión, 
marchando con gran orden, sin per- 
der ninguno sus hileras, haciendo ya 
sus caracoles, escaramuzas y encuen- 
tros, donde el lugar lo permitía, ha 
ciendo a veces su salva a la proce- 
sión la que pasó por 4 altares visto- 
samente compuestos con cosas nue- 
vas y figuras del Viejo Testamento, y 
en los dos se representó brevemente 
el Sacrificio de Abraham, cuando 
quiso ínmolar a su hijo Isaac. Los in- 
dios de San Ignacio hicieron entre 
otras una danza muy ingeniosa de le- 
tras, en escudos, los cuales, en varios 
encuentros y lazos, venían a formar 
el nombre de San Ignacio. A la no- 
che, salieron las cuatro compañías de 
arcabuceros en setenta canoas por el 
Ho, con más de 500 faroles de tagibá; 
representaron muy bien la batalla, a 
que ayudó mucho la multitud de lu- 
ces, que hizo la fiesta más lucida”. 


GUILLERMO FUKLONG, 
*LAS MISIONES Y LOS PUENLOS”, 
ax Tobo Es HISTORIA. 
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Sacerdote jesuita 
de las misiones 
fuarandes. 


Aunque los traslados no resolvieron todas las difi- 
cultades, las misiones prosperaron gracias a la cría de 
ganado de sus estancias y a la venta de yerba que se ha- 
cía periódicamente en Santa Fe o Buenos Aires, Pronto la 
organización interna, la floreciente economía, sus igle- 
sias, sus objetos de culto y su arte llenaron de admira- 
ción a unos y provocaron la envidia de otros. 

A mediados del siglo XVIII, bajo la influencia de la 
filosofía iluminista, las monarquías europeas procuraron 
la más severa centralización administrativa y la sujeción 
de las iglesias nacionales al poder del Estado. Los jesui- 
tas dependían directamente del Papa y pronto se los acu- 
só de los más fantásticos crímenes contra las monar- 
quías, especialmente en Portugal y España. De allí a la 
expulsión sólo medió un paso: primero se les ordenó sa- 
lir de las posesiones europeas y, luego, de las famosas re- 
ducciones. Todos los bienes que la Orden tenía en Amé- 
rica pasaron a ser controlados por administraciones civi- 
les dependientes de la Corona. 


BANNADO De Laserna 


En el Río de la Plata se estableció la provincia de 
Misiones con el fin de reorganizar la región. El gober- 
nador Bucarelli nombró a los funcionarios civiles en- 
cargados de esas tareas, que quedaron subordinados a 
la autoridad virreinal. A su vez, se designaron clérigos 
para atender las necesidades espirituales de los indíge- 
nas. Las misiones pasaron por diversas vicisitudes, con 
buenas y malas administraciones. Al comenzar el siglo 
XIX muchos de los pueblos tenían sus edificios princi- 
pales en ruinas o con necesidad de grandes reparacio- 
nes. La población total de las treinta reducciones había 
disminuido, ya fuera por la dispersión de sus habitan- 
tes en las provincias vecinas o por las hambrunas y epi- 


demias que habían padecido. 


La designación 


Decepcionado por el fracaso de la fábrica de pasti- 
llas, 1796 Santiago solicitó su reincorporación al Apos- 
tadero naval, La familia abandonó la casa de don Beni- 
to Rivadavia en Buenos Aires y volvió a mudarse a 
Montevideo, 

El jefe del Apostadero era el brigadier José Busta- 
mante y Guerra, que había acompañado a Malaspina 
en su expedición científica. Liniers fue designado para 
secundarlo, 

El tratado de paz celebrado con Francia había vuel- 
to a colocar en la vereda de enfrente a ingleses y portu- 
gueses y pronto esta situación repercutió en el Río de la 
Plata. Bustamante ordenó la construcción de lanchas 


La inspección de los cinco pue- 
blos comprendidos en el citado de- 
partamento sólo fue posible iniclarla 
a principios del mes de diciembre, 
también por causa de “los malos 
tiempos, y continuas lluvias que ha- 
«Jan intransitables los caminos y 
arroyos". Una vez finalizada la gira, 
Úniers redactó un extenso informe 
que elevó a la primera autoridad del 
Virreinato, el 6 de enero de 1804; en 
él puntualiza las características más 
sobresalientes de cada pueblo, su 
producción agricola y el ganado de 
sus estancias; señala sus deficiencias 
y formula un juicio simple, pero sin+ 
cero y valorativo, de sus administra- 
dores, Otra de las preocupaciones 
evidenciadas por Liniers en este es- 
crito, es la de destacar los méritos y 
laboriosidad del teniente gobernador 
del departamento, y así manifiesta al 
Virrey, respecto de la situación gene- 
ral de la región, “que no deja nada 
que desear el buen orden, la coordi- 
nación, y fomentos de los Ramos de 
Industria, y Agricultura, establecidos 
por el celo, actividad, y inteligencia 
del Teniente don Pedro Durán”. (..) 

El Gobernador interino se trasla- 
dó luego a Santiago, pueblo que hacía 
las veces de capital del departamento 
del mismo nombre, y que “no es más 
que una sombra de lo que fue anti- 
guamente”, (..) 

De su visita por el pueblo se llevó 
una ingrata impresión pues su “iglesia 
—dice— de una sola nave no es corres- 
pondiente a la entidad del pueblo”, (..) 


Tiene en excelente concepto a su 
administrador don Pedro Antonio 
Durán, que “parece tener bastante ac- 
tividad, y se halla reedificando las ha» 
bitaciones de los naturales deteriora- 
das por el abandono de los Indios Li- 
bres, quienes para formar sus chacras 
a largas distancias del pueblo las han 
abandonado llevándose puertas y 
ventanas”. (..) 

Su próxima estada fue en Santa 
Rosa, hermoso pueblo de mil dos- 
cientas almas, con trescientos indios 
de tareas, que recogió en el año de 
su visita, sólo sesenta fanegas de tri- 
go, ciento ocho arrobas de azicar “de 
calidad inferior por algún descuido 
en el beneficio” y ciento cincuenta 
arrobas de miel, sin expresar a cuan- 
to ascendía la producción de sus cua- 
renta mil plantas de tabaco. 

Un interesante dato para la histo- 
ría del arte en las Misiones aportó Li- 
niers en este informe, al decir que las 
“mejores pinturas que existen en las 
provincias” se podían admirar en la 
suntuosa iglesia del pueblo de Santa 
Rosa, fuerte de tres naves con su me- 
dla naranja, que es también, “sin con- 
tradición —dice— la más rica en alha- 
jas de plata y oro”. Recuerda como el 
objeto artístico que más le impresionó 
un cáliz de oro trabajado del imejor 
gusto, tiene además gran cantidad de 
ornamentos todos “igualmente hermo- 
sos y tan bien conservados que pare- 
cen se acaban de hacer”. 


Juuio CtsAr GONZÁLEZ, 
DON SANTIAGO DE LINIERS, 
GOBERNADOR INTERINO DI LOS 
TREINTA PUEBLOS DE LAS MISIONES 
(GUARANÍES Y Tares, 1805-1804. 
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cañoneras, fuerza que puso al mando de Liniers. Éste 
no podía menos que sentirse satisfecho, pues él había 
propuesto la utilización de este tipo de embarcaciones 
unos años antes. 

Desatado el conflicto con Inglaterra, la actividad del 
Apostadero se tornó febril, pues había que realizar ta- 
reas de mantenimiento en los buques, proveer a las ne- 
cesidades sanitarias de las tripulaciones y hacer frente a 
posibles ataques corsarios. 

Al año siguiente, la población de ambas márgenes 
se alarmó con las noticias de que los portugueses lleva- 
ban a cabo preparativos hostiles y que se estaban con- 
centrando naves inglesas y lusitanas en Río de Janeiro. 
El virrey Olaguer y Feliú convocó una Junta de Guerra, 
a la cual asistió Liniers, y en la que se pergeñó un com- 
pleto plan defensivo. La estrategia tomaba en cuenta 
algunas de las previsiones que Liniers había aconseja- 
do en 1790 y fue la misma que se utilizó en 1806, ante 
la primera invasión inglesa. 

Liniers y sus cañoneras patrullaban permanente- 
mente el río para detectar la presencia de enemigos, 
pero no arriesgaban contra el Lancaster. Este barco in- 
glés merodeaba la costa cercana a la actual Punta del 
Este, desde donde procuraba interceptar los navíos 
que se dirigían al Plata. 

A principios de 1800, sin embargo, el Lancaster no se 
atrevió contra tres naves de guerra de bandera francesa 
que anclaron cómodamente en Montevideo, Se trataba 
«de los corsarios comandados por Jean Frangoise Lan- 
dolphe y Pierre-Roch Jurien de la Graviere, que venían 
de incursionar en la costa africana y necesitaban provi- 
siones y calafateo para las naves, La recepción fue des- 
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confiada y temerosa a la vez, pues se desconocían los 
propósitos que los guiaban. 

Don Santiago fue comisionado para abordar la nave 
capitana e interiorizarse de los objetivos que traían los 
franceses. Durante los tres meses que las embarcaciones 
permanecieron ancladas, profundizó la relación con sus 
compatriotas, especialmente con Jurien, que, igual que 
él, provenía de una familia noble, El nombre de Liniers 
recorrió Europa de la mano de las memorias de los dos 
capitanes, escritas en fecha bastante posterior. 

Durante estos años la familia Liniers se había visto 
aumentada por el nacimiento de tres hijos varones: José 
Atanasio, Santiago Tomás María del Rosario y Martín 
Inocencio. El mismo año en que nacía el último de los 
tres vástagos, Antonio de Cabello y Mesa solicitaba al vi- 
rrey Avilés permiso para publicar El Telégrafo Mercantil, 
Rural, Político, Económico e Historiográfico del Río de la Pla- 
ta; el abogado-periodista sabía a quién dirigía la solici- 
tud, pues Avilés había sido suscriptor del Diario de Lima 
cuando Cabello lo editaba. Ese mismo año, también, don 
Tomás O'Gorman, esposo de Ana Perichón, introducía 
en Buenos Aires la primera diligencia. 
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Los cambios en la política europea trajeron la paz 
al Río de la Plata, pero, a la vez, determinaron el cese 
de actividades de la escuadra y convirtieron a Liniers 
en oficial desembarcado. Pronto, volvieron las penu- 
rias económicas ya que en esa condición percibía un 
sueldo sustancialmente reducido, Mucha fue su angus- 
tía y hasta insinuó ante la superioridad un posible re- 
torno a España. En abril de 1802 recurrió a su jefe in- 
mediato, Bustamante y Guerra, solicitándole ayuda, 
Aunque el jefe del Apostadero apreciaba sus dotes de 
oficial, también era consciente de que en la guarnición 
no había un puesto para su jerarquía. También lo sabía 
Santiago, por lo que encarecía a su superior que inter- 
cediese ante el virrey a fin de que le concediera algún 
cargo en la administración colonial. Pasaron unos 
cuantos angustiosos meses antes de que se presentara 
la oportunidad. 

Recién en octubre de ese año se produjo la ansiada 
ocasión. El Rey ascendió al gobernador de las Misio- 
nes, don Joaquín de Soria, a coronel del regimiento de 
caballería con destino en Montevideo. Don Santiago no 
desaprovechó el momento y con rapidez solicitó al vi- 
rrey del Pino que le concediera el puesto, El mandata- 
rio conocía al marino, que había sido recomendado vi- 
vamente por su jefe, por lo que concedió lo solicitado 
nombrándolo gobernador interino de los Pueblos de 
Misiones, Liniers sintió un gran alivio, aunque sabía 
que debería someter a su mujer e hijos, en especial al 
recién nacido, a un enorme sacrificio. 
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— Un astro ascendente 


Al tiempo que don Santiago movía los hilos de la pe- 
sada administración colonial para obtener un cargo que 
le permitiera sostener dignamente a su ya numerosa fa- 
milía, en Europa comenzaba la ascendente carrera de 
Napoleón Bonaparte, que tantas consecuencias tendría 
de este lado del Atlántico, 

Los gobiernos revolucionarios franceses habían 
afrontado a la vez las dificultades internas y la guerra 
con las demás potencias europeas, fomentada por los 
emigrados y alimentada por los excesos en que ellos 
mismos habían incurrido, Paulatinamente, la Revolu- 
ción perdió su autoridad, debilitada por los partidos y 
por su incapacidad para reorganizar el comercio y la in- 
dustria, Pronto se advirtió la necesidad de recurrir a un 
hombre de prestigio y, en 1802, Napoleón fue procla- 
mado Cónsul Vitalicio, 


Para los viajeros franceses la fic 
gura de Liniers resulta muy impor- 
tante. Landolphe y Jurien lo tratan 
personalmente y Jullien Mellet, que 
viene en 1808, lo encontrará ya co- 
mo virrey; los escritores-viajeros 
posteriores mo dejarán nunca de 
mencionar su actuación histórica, 
admirados y orgullosos de que un 
compatriota haya vencido a los ingle- 
ses, eternos rivales de Francia, en 
una lejana colonia española. 

Era, por otra parte, lógico que 
Jurien se sintiera más cómodo con el 
educado Liniers, aunque fuera sólo 
un muchacho, que el mismo jefe de 
la expedición, Landolphe, pues Ju- 
rien provenía de una familia noble 
como era tradicional en la marina 
francesa, mientras que Landolphe 
había usufructuado las franquicias 
de la Revolución que permitía ascen- 
der a los grados superiores a cual- 
quiera que se destacara por sus pro» 
pios méritos. (..) 

Jurien de la Graviere dirá de Li- 
niers: “Ninguna relación me ha de- 
jado un más agradable =yo dirla— 
un más precioso recuerdo que la 
que mantuve entonces con uno de 
nuestros compatriotas, M. de Le 
niers, quien muy joven se había 
puesto al servicio del rey de España. 
MA. de liniers tenía ya inás de cua: 
renta años, Era cast el doble de mi 
edad; una simpatía mutua se esta 
bleció sin embargo entre nosotros 
desde nuestro primer encuentro, 
una especie de intimidad. Yo me 


sentía orgulloso de la preferencia 
que me otorgaba sobre todos mis 
compañeros este hombre distingui- 
do. No presentáa la celebridad que 
un día se unirla a su nombre, Se ga- 
be que fue M. de Liniers quien en 
1806 retomó la ciudad de Buenos 
Aires en poder de los ingleses... Las 
conversaciones con M. de Liniers te- 
nan para mí un raro interés. Las co- 
lonias españolas eran entonces muy 
poco conocidas en Francia, ya que la 
celosa intervención de la metrópoli 
había cerrado constantemente el ac- 
ceso alos extranjeros. M. de Línlera 
se iniciaba en los usos de su patria 
adoptiva, me enumeraba los recur 
$05, me exponía con una lucidez ad- 
mirable los medios de sacar partido 
de tanta riqueza, sin disimularme los 
obstáculos que la ignorancia y la fe- 
rocidad de las clases inferiores pon» 
dirían durante smzcho tiempo todavía 
al desarrollo de esos fértiles palyes. 
Él preveía ya que un día tendra que 
defender ese país y profetizaba, co- 
mo si hubiera estado dotado de do- 
ble visión, las ventajas que obten- 
dría sobre los ingleses” 


JIMENA SAUNZ, 
“DOS CORSARIOS FRANCESES. 
Y BUS CRÓNICAS”, 
EN Tobo ES HistORIA 


El gobierno de Liniers en las Misiones cubre el lapso 
entre esta designación y la proclamación de Bonaparte 
como Emperador de los franceses. 

Los revolucionarios habían dado comienzo a una 
política expansiva que, además de la campaña a Egipto, 
consistió en proclamar la república Helvética, la repúbli- 
ca Romana, bajo la égida del Pontífice y la república Par- 
tenopea en el reino de Nápoles, lo que dejó a todos estos 
territorios bajo la influencia francesa. 

Durante sus casi diez años de gobierno Napoleón no 
sólo puso en obra todos los proyectos de la Revolución 
sino que pacificó a Francia y convirtió a París en capital 
de las capitales del mundo europeo, dotándola de bellos 
edificios y de las más hermosas obras de arte, traídas 
desde los lugares por donde habían pasado las tropas 
francesas o encargadas especialmente a los más célebres 
artistas de la época. La gloria del emperador fue celebra- 
da hasta por el mismo Beethoven. 

Al convertir a Francia en una potencia, se enfrentó 
con el resto de las naciones, en particular con Inglaterra, 
hasta que, finalmente vencido, murió abandonado en la 
isla de Santa Elena, 


El gobernador 


En el mismo momento en que recibió su designa- 
ción, don Santiago comenzó a trabajar. Procuró conocer 
hasta los mínimos detalles acerca de la región y sus ne- 
cesidades, Su mejor asesor fue fray Julián Perdriel, que, 
como examinador sinodal había recorrido los obispados 
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de Tucumán, Buenos Aires y Paraguay, por lo que con- 
taba con un acabado conocimiento de la región jesuítica. 
Liniers intentó llevarlo consigo, pero sus gestiones fue- 
ron infructuosas, 

Lo mismo sucedió con su solicitud para obtener los 
cañones de la fragata Medea, con los que se proponía 
armar un tren volante de fácil traslado en un sitio don- 
de era necesario moverse entre ríos, pantanos y zonas 
anegadizas. 

A su llegada a Candelaria, pueblo que hacía de ca- 
beza de la gobernación, se encontró con una situación 
peor que la que se había imaginado, pues el número de 
la tropa era escaso y casi todo el armamento disponi- 
ble, poco menos que inútil. 

Su amigo Perdriel lo había interiorizado sobre la 
modalidad de las malocas lusitanas; además, como to- 
do buen vasallo español, Liniers conocía a fondo las 
ambiciones portug; 
tiempo antes, Por este motivo, durante los dos años de 


osas, que venían desde mucho 


Virrey Gabriel de 
Avilés. 


Río de la Plata y 
convirtieron a 
Liniers en un 
oficial 
desembarcado. 


gobierno no cesó de llamar la atención de las autorida- 
des acerca de las necesidades defensivas del territorio a 
su mando. Tuvo la suerte de contar con la colaboración 
del capitán Antonio González Balcarce, que, aunque 
muy joven todavía, demostró tener la excelente forma- 
ción militar que luego evidenciaría en la Primera Cam- 
paña al Alto Perú. En cambio, sus proyectos y empuje 
chocaron contra la inercia de una burocracia colonial 
cuya cabeza, el virrey Del Pino, tenía ya demasiados 
años como para agilizarla. 

A cada dificultad le opuso ingenio para superarla; así, 
se preocupó por conseguir un armero que reparase las ar- 
"mas, conformar un grupo de hombres que lo informara 
permanentemente de las actividades portuguesas y orga- 
nizar un sistema de instrucción para las pocas fuerzas dis- 
ponibles y los indígenas capaces de portar armas. 

Sus preocupaciones no acabaron en los medios de- 
fensivos. También reclamó con insistencia que se le pro- 
veyera de médicos, al menos para los departamentos de 
Yapeyú, Santiago, Concepción y Candelaria, los cuales 
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recorrerían cada jurisdicción atendiendo las necesidades 
más urgentes, Ante la falta de medicamentos señaló a las 
autoridades la gran cantidad de productos naturales que 
podían reemplazarlos, siempre que hubiera alguien idó- 
neo para prepararlos, Cuando tuvo noticia de que había 
llegado al Río de la Plata la vacuna antivariólica, se apre- 
suró a enviar un oficio al virrey en el que se comprome- 
tía a propagarla en el territorio de su gobierno. 

A su vez, hizo una permanente defensa de los dere- 
chos de los indígenas contra los abusos a los que eran so- 
metidos en los obrajes y yerbatales y propuso que se les 
repartieran tierras, Luchó también por obtener mayores 
ventajas para la venta de los productos misioneros, que 
salían para Buenos Aires y otras ciudades por el puerto 
de Salto Chico —actual Concordia—, ya que, por el sis- 
tema imperante, el Administrador General, que residía 
en el puerto, actuaba como intermediario obligado. 

Sin embargo, su extensa correspondencia se topó 
constantemente con la sólida muralla de la burocracia. 
Durante los diecinueve meses de su gestión fue más lo 
que consiguió mediante su esfuerzo y el de sus colabora- 
dores que lo que obtuvo del virrey. Sólo al producirse el 
reemplazo de del Pino por Sobremonte comenzó a pres- 
tarse atención a los problemas misioneros. Pero, para en- 
tonces, el gobierno de Liniers tocaba a su fin. 

Cuando el monarca creó el gobierno civil y político 
de las misiones, Bernardo de Velasco fue designado pa- 
ra reemplazar a don Santiago. De nada sirvieron sus úl- 
timos memoriales, donde argumentaba su conocimiento 
y experiencia; de nada, tampoco, la intervención de Lá- 
zaro de Rivera, gobernador del Paraguay, que intentó 
modificar la resolución, Abatido y lleno de deudas —su 


amigo Letamendi le había ido prestando el dinero de los 
sueldos que se acumulaban impagos—, el marino co- 
menzó a preparar el regreso. El traslado de su comitiva 
y su familia se realizó por la vía fluvial, ya que la esta- 
ción de las lluvias tornaba muy dificultoso un viaje te- 
rrestre, especialmente para su esposa, que estaba nueva- 
mente embarazada. 

Navegan Paraná abajo. El 27 de abril de 1805, a bor- 
do de la embarcación, María Martina da a luz una niña y 
muere a poco del parto. Dos días después, atracan en el 
puerto de Las Conchas. Allí, don Santiago bautiza a Ma- 
ría de los Dolores de la Cruz Concepción y entierra a su 
abnegada esposa y a la fiel negra María del Pilar. Unos 
pocos días más tarde, la recién nacida muere también, 
No será la última vez que Liniers esté en el lugar. 

La adversidad económica y personal no parecen 
abandonar a este hombre, que ahora se enfrenta a una si- 
tuación azarosa, solo y cargado de hijos. 
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Las pretensiones 
inglesas 
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Don Diego llega al patio de la posada con un ramo de rosas en 
la mano. Doña Paquita recibe el obsequio con un gracioso 
mohín, para olvidarlo de inmediato sobre una silla. La niña, 
atentamente observada por su madre, parece inquieta, como si 
esperara a alguien, que no es precisamente este hombre mayor, 
apuesto y galante. Pronto abandona la escena y madre y 
pretendiente quedan solos. Don Diego comienza a imaginar 
que los suspiros de su prometida tienen otro destinatario y 


decide averiguarlo. 
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El telón cae y los espectadores se enteran, antes que 
el novio, de la verdad. Don Carlos, sobrino de don Die- 
go, plantado en medio del patio, declara fogosamente su 
amor a Paquita. Ella escucha complacida, aunque ner- 
viosa ante la posibilidad de ser descubierta. 

De repente, los actores notan un extraño movi- 
miento en el palco principal: el virrey se ha levantado 
abruptamente; detrás de él sale su familia. Pronto, la 
sala quedará vacía y el estreno, inconcluso y largamen- 
te postergado. Desde la Ensenada, Santiago de Liniers 
acaba de informar al virrey que los ingleses han co- 
menzado a desembarcar, 


__El teatro, la obra 


Una de las diversiones preferidas de los porteños 
era el teatro, al que concurrían las familias, a veces con 
sus niños. El Coliseo Provisional había sido inaugurado 
en 1804, bajo la influencia del Marqués de Sobremonte 
y reemplazaba al teatro de La Ranchería, que se había 
quemado unos años antes y que fuera, a su vez, sucesor 
del Óperas y Comedias. 

El nuevo edificio, situado frente a la iglesia de La 
Merced, tenía paredes de ladrillo y techo a dos aguas. La 
obra, como la de la Alameda y la del nuevo muelle de 
piedra, había sido dirigida por el español Martín Boneo. 
Era una construcción cómoda que poseía bancos de lu- 
neta —las actuales plateas— palcos y cazuelas. Las lám- 
paras fijas de aceite, que eran la gran innovación, le da- 
ban a la sala una luminosidad que los porteños no ha- 
bían conocido en el teatro anterior. 
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El 24 de junio de 1806, el virrey agasajaba a su ayu- 
dante y futuro yerno, don Juan Manuel Marín, y por 
ello, toda la familia asistía al estreno de El sf de las Ni- 
ñas, de Leandro Fernández de Moratín. Instalados en 
el palco principal, adornado con los colores españoles, 
los Sobremonte se preparaban para saborear una obra 
cuyo título era de por sí excitante, El teatro estaba re- 
pleto, nadie quería estar ausente del acontecimiento; 
función de gala, estreno de una obra de autor impor- 
tante, apenas seis meses después que en Madrid, y, por 
añadidura, la comidilla sobre la nueva pareja, que se 
sumaba a la que habitualmente se le dedicaba a la po- 
co querida marquesa, 

Todas las expectativas quedaron frustradas cuan- 
do, leídos los pliegos que llegaban de la Ensenada, el 
virrey salió con precipitación. 


En los palcos altos, todos ocupa 
dos, las dos aristocracias americana 
y peninsular rivalizaban en lujo y 
elegancia, alternando las familias es- 
pañolas de Álzaga, Santa Coloma, 
Sarratea, Villanueva, Rezábal y de» 
más, con las criollas de Lezica, 
Ocampo, Basualdo, Peña, Balbastro 
Anchorena y otras muchas, que fue- 
ra peligroso enumerar, Junto a las 
sedas oscuras de las señoras mayo- 
res, resaltaban los adornos blancos 
v de claro matiz de las jóvenes, me- 
nos destumbrantes que su carne en 
for, hoy hecha ceniza. Aun en los 
trajes juveniles, dominaban todavía 
la basquiña española de raso carme- 
si, ceñida al torneado cuerpo, y la 
mantilla blanca de suntuoso encaje 
mordida por la peineta de carey. 
Con todo, tal cual refinada patricia 
ostentaba ya en tertulias y teatro las 
modas francesas del Imperio, el tur» 
bante de penacho y la blanca túnica 
de vestal. Los elegantes del comer- 
cio y el foro llevaban el cabello cor- 
to y revuelto a lo Tito, y vestían el 
apretado pantalón de ante con bota 
de vuelta, el frac de esclavina y so- 
lapas sobre el recamado chaleco 
blanco, con chorrera y puños de en- 
cajes; pero, en el patio de asiento y 
hasta en los palcos, muchos volunta» 
rios de los batallones urbanos ha- 
bían venido del cuartel con su uni- 
forme de oficial o soldado raso. Ha- 
ciendo contraste con la correcta 
compostura de los altos, en los pal- 
cos bajos del fondo algunas familias 
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sencillas hablan acudido en corpo- 
ración, mandando sus sillas desde 
muy temprano, y de ple tras de sus 
ámos, una que otra nodriza negra 
alargaba el pescuezo, con una cria- 
tura en bandolera. + 

La orquesta de ocho morenos 
atacó un paso marcial a la entrada 
del virrey, y se alz6 el telón sobre la 
casa de huéspedes de la clásica co- 
media, entre los suspiros de la con- 
currencia. Los últimos días habían 
sido de agitación y zozobra, por los 
rumores venidos de la otra banda. 
Desde el 20, diariamente se tocaba 
llamada a los batallones de volunta- 
rios que acudian a los cuarteles, los 
de caballería en sus monturas pro- 
pias. Pero, como invariablemente se 
les despidiera a la hora de comer, 
quedando apenas algunos hombres 
de imaginario, la población se había 
vuelto a serenar, ¡No hay cuidado! 
Tal era la fórmula tranquilizadora 
del Inclito virrey, y a fe que su pre- 
sencia en el teatro bastaba a disipar 
toda inquietud. 


PAUL GROUSSAC, 
SANTIAGO DE LINIERS. 


El virrey 


Rafael de Sobremonte Núñez Castillo Angulo Bullón 
Ramírez de Arellano era un sevillano cuya carrera mili- 
tar lo trajo muy joven a América. Había estado en Carta- 
gena de Indias y en Puerto Rico hasta que, fundado el 
Virreinato del Río de la Plata, fue designado secretario 
de éste, Vértiz encontró en él a un activo colaborador y, 
por su desempeño, lo recomendó para el cargo de gober- 
nador-intendente de Córdoba del Tucumán. 

Estaba casado con Juana María de Larrazábal, miem- 
bro de una expectable familia porteña. Su abuelo había 
llegado de Vizcaya a principio de siglo y su padre había 
sido gobernador del Paraguay y luego corregidor de 
Buenos Aires, Su madre era también descendiente de 
pobladores principales; Juana María era prima segunda 
de Remedios de Escalada, 

A pesar de los grupos que dividían a la ciudad de 
Córdoba, el marqués supo moverse con diplomacia y lo- 
gró realizar una obra importante que se asemejaba mu- 
cho a la llevada a cabo por Vértiz en la ciudad porteña. 
Pero su tarea no se limitó a la traza urbana y el embelle- 
cimiento edilicio, Recorrió la jurisdicción de su gobierno 
y tomó medidas para asegurar las fronteras ante los per- 
manentes ataques indígenas, Ordenó fundar nuevos 
fuertes que serían base de poblaciones, como el de La 
Carlota y Concepción del Río Cuarto, en la misma Cór- 
«loba o el de San Rafael, en Mendoza. 

Al finalizar su mandato cordobés fue designado 
subinspector general de las tropas veteranas y de las 
milicias de las provincias del Río de la Plata. Por este 
motivo volvió a residir en Buenos Aires, El cargo era la 
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antesala del nombramiento de virrey y todos sus ante- 
cedentes auguraban un excelente gobierno cuando le 
llegara el momento. 

Así, pasó a vivir con su familia en la calle de la Cate- 
dral. El matrimonio alternaba las tertulias en su casa con 
partidas de naipes a las que él y la marquesa eran suma- 
mente aficionados. 

Al ocupar su nuevo cargo demostró tanta energía 
como la que había desarrollado en la Intendencia. De in- 
mediato, preparó un Reglamento de milicias que fue 
aprobado por el Rey. Ejerciendo funciones propias de su 
cargo fue enviado a la frontera con Brasil a detener el 
avance del gobernador de Rio Grande. 

En esa época Sobremonte tomó contacto con Li- 
niers que se hallaba destinado en Montevideo. Ambos 
participaron en un ejercicio naval en el cual Sobremon- 
te dirigía las fuerzas supuestamente atacantes y Li- 
niers defendía la ciudad. Don Santiago repelió al su- 
puesto enemigo y derrotó al futuro virrey. Allí demos- 
tró sus cualidades militares. 

Cuando el Marqués se hizo cargo del virreinato, en 
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1804, conocía ya de sobra las dotes de Liniers, por lo 
que no vaciló en ocuparlo en diferentes actividades. 

En 1805, cuando un temporal destruyó el pueblo de 
Las Conchas, los vecinos solicitaron y obtuvieron per- 
miso para trasladarse a la Punta Gorda. Aprobada la 
propuesta, el virrey designó al ingeniero Eustaquio 
Gianini para levantar los planos y abrir un canal a fin 
de facilitar la navegación. Los conocimientos que Li- 
niers había adquirido en Europa le valieron su nombra- 
miento como colaborador de Gianini. Participó, pues, 
en el nacimiento de la villa de San Fernando de la Bue- 
na Vista, Esta segunda estadía, que no tenía la carga de 
tristeza de la anterior, le sería valiosísima en el momen- 
to de planear la Reconquista, 


Los medios defensivos 
ad de Buenos Aires 
gobierno de Sobremonte estuvo signado por los ru- 
'mores, cada vez más insistentes de un ataque inglés al Río 
de la Plata. En abril de 1805, el virrey convocó una Junta de 
Guerra que repasó los planes establecidos en la que, años 
antes, se había realizado en Montevideo y estimó las fuer- 
zas disponibles. Allí estuvo presente Santiago de Liniers, 
Las fuerzas regulares estaban compuestas por un re- 
gimiento de Infantería y uno de Dragones más los cuer- 
pos de Blandengues de Buenos Aires y Montevideo, A 
excepción de estos dos últimos, el resto era tropa envía 
da desde la metrópoli, a la que se reemplazaba periódi- 
camente. Cuando esto no ocurría, las deserciones, enfor- 
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del 71 Regimiento 
de Infantorta 
Highlander, 


medades y muertes diezmaban los contingentes, como 
sucedía con los de la ciudad-puerto, El regimiento de In- 
fantería peninsular sólo era apto para la defensa de las 
ciudades, pues carecía del conocimiento y el manejo de 
los caballos imprescindibles para moverse en las dilata- 
das distancias bonaerenses. Los Dragones, en cambio, 
eran infantes a caballo y estaban entrenados para com- 
batir a pie o como jinetes y provistos de armas para am- 
bos tipos de combate. 

La Corona nunca envió al Río de la Plata una unidad 
completa de artillería sino compañías sueltas que distri- 
buían sus atenciones entre las plazas de Montevideo y 
Buenos Aires y las baterías instaladas en Maldonado, Co- 
lonia y Ensenada de Barragán. Unos pocos artilleros, mal 
armados y peor pagos, prestaban servicio en los fuertes 
de Santa Teresa y San Miguel en la frontera con Portugal. 
A fines del siglo XVII se destinó al servicio en el área rio- 
platense al teniente coronel de artillería Francisco de Ar- 
ce, con el especial encargo de organizar la artillería de a 
caballo, Las autoridades locales recibieron el proyecto 
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¡Semblanza de 
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Conod al marqués de Sobre 
Monte, (sic) a su mujer y a sus hijos, 
porque vivían a media cuadra de la 
casa de mi abuela doña Isabel, Calle 
de la Catedral, cuando el marqués 
servía el empleo de inspector gene- 
ral de armas en el virreinato del se- 
nor Pino. El marqués era un pigmeo 
en estatura, pero grueso y despeja- 
do; era mas bien blanco que moreno 
y de una fisonomía, que más bien 
tenía de dogo, que de gente racional. 
La marquesa era una vieja descarna: 
da, la más horrenda que pisaba el 
Virreinato; escasisima en gracias y 
apariencias, y sin embargo con ma- 
yores pretensiones que ninguna a la 
admiración de sus cualidades perso- 
nales. El marqués había ejercido po- 
co antes el empleo de gobernador 
de la provincia de Córdoba, y ensa- 
yado con el mejor éxito algunas 
Obras públicas de utilidad y recreo, 
Se le suponía en esta parte una dis- 
posición particular, que él puso a 
prueba igualmente en Buenos Aires 
en los pocos años que pudo conser- 
varse de virrey. Bajo su influencia se 
construyó el Teatro que permanece 
frente al templo de la Merced, diver- 
sión de que se carecía en Buenos Al» 
res desde que se incendió el primer 
teatro el año de 1792. Asistí a la pri- 
mera representación que dio princi» 
plo por una loa compuesta en reco» 
nocimiento de este agradable benefi- 
cto, y cantada por una mujer de co- 
lor, nombrada Antonina, cuya repu- 
tación teatral empezó y se formó en 


ese mismo día. Se dijo entonces que 
la marquesa había disentido de la 
opinión general, sosteniendo que la 
Antonina había mostrado más os- 
tentación en el desempeño de su 
papel, que el que correspondía a su 
color, y al respeto con que debía 
presentarse ante las autoridades. Só- 
lo a la marquesa le chocaba en la 
cantarina, lo que al pueblo entero le 
chocaba en la virreina, la excesiva 
ostentación de su persona, 

Se formó un Paseo o Alameda a 
cuyos trabajos concurra yo diaria- 
mente; este paseo abrazaba toda la 
extensión comprendida entre la ba- 
rranca principal de lo que llamamos 
Fuerte o casa del Gobierno, y la cuar- 
ta barranca en la dirección al norte, 
por la parte del río. El paseo estaba 
reducido a un camino ancho como de 
cuarenta varas, teniendo a los costa: 
dos asientos de material y en los ex- 
tremos cuatro fuentes en forma pira» 
midal que regaban veinticinco varas 
en circunferencia. Principió y condu- 
y6 también por este tiempo un mue- 
lle de piedra, construido frente por 
frente de la tercera barranca, bajo la 
dirección de un ingeniero español 
apellidado Boneo; el muelle tenía en- 
trada por el Paseo, desde el cual se 
internaba como trescientas varas en 
el río, rematando con una batería de 
ocho cañones de a 24. 
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Río de la Plata. 
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con marcado interés, pues significaba la posibilidad de 
trasladar cañones con rapidez a cualquier punto de la 
costa que estuviera amenazado por un desembarco. 

Si bien los Blandengues fueron creados para actuar 
en las áreas de frontera con el indio, se los convocaba pa- 
ra vigilar las costas, cuando había naves enemigas mero- 
deando, o bien para aumentar la guarnición de las ciuda- 
des del área. 

En total, la tropa veterana al momento de la invasión 
no llegaba a dos mil quinientos hombres. Esta insuficien- 
cia, crónica y antigua, era suplida por la existencia de las 
milicias que comprendían a todos los hombres en apti- 
tud de tomar las armas, entre los cuales se seleccionaban 
a los que prestarían servicio durante un año. En 1805, la 
escasez de tropa veterana hacía que la milicia alistada 
fuera de más de mil hombres. A diferencia de aquella, 
ésta tenía, en cada ciudad, un regimiento de caballería, al 
que se sumaban los de caballería de frontera, 

Ningún asistente a la Junta pudo convencer a Sobre- 


monte. Él estaba seguro de que Montevideo sería el pun- 
to elegido para el ataque inglés y envió a esa plaza toda 
la tropa veterana. Para reemplazarla convocó a las mili- 
cias y ordenó conformar un cuerpo móvil, compuesto 
por quinientos hombres, que debía acampar cerca de la 
ciudad y estar preparado para la acción. 

El virrey aceptó, en cambio, armar una flotilla, Nue- 
vamente fijó sus ojos en Santiago de Liniers, a quien le 
reconocía experiencia en la materia. La medida iba diri- 
gida especialmente a contrarrestar las actividades del 
bergantín inglés Antilope. 

Junto con Juan Gutiérrez de la Concha —designado 
gobernador-intendente de Córdoba, pero aún en Buenos 
Aires—, don Santiago puso inmediatamente manos a la 
obra, inspeccionado cuanta nave encontró en las costas 
del Río, Requisó una goleta y una zumaca e inmediata- 
mente se dedicó a armarlas con cañones, Cuando, a fines 
de 1805, había logrado su objetivo, ya el Antilope blo- 
queaba la entrada del Río de la Plata. 


No mucho tiempo después del descubrimiento de 
América, España y Portugal se repartieron las zonas de 
expansión de cada uno de los reinos. En ese momento, 
ninguna otra Corona europea estaba en condiciones de 
intervenir en la carrera que ambas habían entablado y 
que llevó a Vasco de Gama a la India y a Colón a Amé- 
rica, Pero a medida que se iba tomando conciencia de la 
vastedad americana, Francia, Inglaterra, Holanda y otras 


Entre 1804 y 1806, se someten a 
la consideración del gobierno inglés 
varios proyectos relativos a Hispa- 
noamérica. Carlos Roberts ha dado 
cuenta de los mismos: 


Parece ser que en 1803 Mariano 
Castilla es enviado a Londres, desde 
Buenos Aires, para solicitar la ayuda 
inglesa con el objetivo de lograr la 
independencia del Klo de la Plata; 
con tal motivo presenta más de un 
plan a Pitt y a quien le sucede como 
primer ministro. El 26 de octubre de 
1604 el comerciante William Jacob 
envía al primer ministro un plan pa- 
ra independizar América mediante 

iclones a Buenos Aires, Valdi- 
via, el Callao, el istmo de Panamá y 
México. En el mismo año presenta 
otro el conocido espía inglés James 
B. Burke. También pone a considera» 
ción su iniciativa un emigrado fran- 
cés, Bertrand Moleville, el 7 de enc- 
ro de 1805; la independencia co- 
menzaría en México, donde se crea- 
ría un imperio para el duque de Or- 
leáns, el futuro rey burgués de Fran 
cia. Un proyecto anónimo para ex- 
pedicionar sobre Buenos Aires es 
elevado a Castlereagh y también se 
atribuye otro a los hermanos Liniers 
en compañía de Guillermo Pío Whi+ 
te, El 26 de diciembre el conde 
Montferrand, emigrado francés, 
propone ayudar a independizar Mé- 
xico aconsejando para su goblerne a 
un príncipe de la casa de Borbón. 
Aun el mismo duque de Oriéans, 


en 1804, sometió otro destinado a 
crear distintas monarquías en Amé- 
fica, afirmando que Gran Bretaña 
tiene que apoderarse de Cuba y 
Puerto Rico como incentivo a su co- 
mercio; también piensa que debe 
comenzarse por México y, al res- 
pecto, ofrece sus servicios... El 7 de 
junio de 1806, lord Selkirk eleva al 
primer ministro un proyecto de in- 
dependencia, Por su parte, un tal 
Sullivan propone diversas expedi- 
ciones sobre Buenos Aires, Valdivia 
y América Central. El 21 de junio es 
el general Dumouriez quien ahora 
se presenta proponiendo la creación 
de una monarquía independiente en 
México, Por último, James Work- 
man insta a Windham a tomar Bue- 
nos Aires, Chile, Perú y Florida, 

De todos esos proyectos, los que 
proponen la independencia de Méxi- 
co no dejan de alegar que una de las 
razones es la de frenar el expansio- 
nismo de Estados Unidos. 

Una conclusión parece imponer- 
se a esta altura: si bien es clerto que 
el gobierno inglés considera muchos 
planes de independencia de Améri- 
ca, la verdad es que no da un paso 
cierto para la efectiva concreción. Y 
no procede así por carencia de opor- 
tunidades precisamente. Su reiterado 
enfrentamiento con España, de ha- 
ber efectivamente deseado la inde» 
pendencía de América, hubiera sido 
más que razón suficiente para ayu- 
dar al movimiento o movimientos 
independentistas. 


CARLOS S. A. SIGRET, 
TEMAS DE HISTORIA COLONIAL. 


naciones hicieron todo lo posible por asentarse en el 
nuevo territorio. 

Gran Bretaña envió a los hermanos Cabot que explo- 
raron Terranova y a Henry Hudson, que descubrió la ba- 
hía que lleva su nombre. Jacques Cartier, por orden del 
rey de Francia, exploró el río San Lorenzo. No fueron los 
únicos, por lo que pronto comenzaron los asentamientos. 

A medida que España iba adentrándose en sus nue- 
vas posesiones y comenzaban a llegar a Europa noticias 
de las posibilidades y riquezas americanas, las preten- 
siones de las demás potencias fueron aumentando. Me- 
diante tratados derivados de las guerras europeas o por 
vía de corsarios y piratas, los demás países lograron es- 
tablecerse en los territorios de América, La isla de la Tor- 
tuga, en el mar Caribe, se convirtió en el lugar de reu- 
nión de piratas de todas las naciones. Desde allí atacaban 
a los galeones que, partiendo de Portobelo o Veracruz, 
regresaban a España con los tesoros minerales. 

Si el golfo de México era un lugar de peligro cons- 
tante, el verdadero talón de Aquiles estaba en el extremo 
sur del imperio español americano, tal como lo demos- 
trara la famosa expedición de Francis Drake, en 1578. 

El estrecho de Magallanes, que constituía por enton- 
ces el único paso posible al Pacífico, era un motivo cons- 
tante de preocupación para la Corona castellana, y lo fue 
aún más después de las depredaciones sufridas por las 
ciudades de la costa del Pacífico a manos del corsario in- 
glés. Buenos Aires era puerto de escala y, a la vez, acce- 
so directo por tierra a la rica ciudad de Potosí. La exten- 
sa costa patagónica y las Malvinas poseían lugares idea- 
les para recalar subrepticiamente en invierno o intentar 
la pesca clandestina de ballenas y focas. Pero no sólo los 


gobiernos estaban interesados en la zona; a comienzos 
del siglo XVI, la flota corsaria de Thomas Cavendish se 
asentó temporalmente en Puerto Deseado y, poco des- 
pués que ésta lo abandonara, lo ocupó una expedición 
fletada por la Compañía magallánica de Rotterdam. 

'Tempranamente España ideó planes de ocupación y 
defensa. Poco después del ataque de Drake, Pedro Sar- 
miento de Gamboa propuso a Felipe II construir dos 
fuertes a la entrada del estrecho que, en caso de peligro, 
cerrarían el paso mediante una gruesa cadena tendida 
entre ambas márgenes. Tanto éste, como otros planes 
posteriores que contemplaban asentamientos humanos 
permanentes, estaban condenados al fracaso por el rigor 
del clima, Sin embargo, los cíclicos cambios en la políti- 
ca de las coronas europeas, ponían una y otra vez sobre 
el tapete medidas preventivas. 

Buenos Aires fue visitada por corsarios británicos 
desde finales del siglo XVI, pero la difícil navegación del 
Río —con sus bancos y bajíos— hizo fracasar a muchos 
de estos aventureros. Ante esta situación, la ciudad con- 
tó, desde 1631, con una guarnición paga permanente, 
privilegio poco común en otras ciudades. A mediados 
del siglo, se ordenó a su gobernador que estudiara la po- 
sibilidad de rodearla de murallas, a la manera de las ciu- 
dades de la zona caribeña. Los temores de ese momento 
se vieron confirmados pocos años después cuando John 
Narbrough tomó posesión de Puerto Deseado en nom- 
bre del rey inglés. 

A comienzos del siglo XVIII un anónimo caballero 
inglés escribió una Propuesta para humillar a España 
mediante la cual pretendía interesar a la reina Ana en la 
preparación de una fuerza de tareas que tomase Buenos 
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Aires y estableciese allí una colonia comercial. La infor- 
mación contenida en el folleto y las acciones que reco- 
mendaba guardan bastante similitud con lo que aconte- 
cería casi cien años después, 

En 1762 el capitán John Mac Namara intentó tomar 
Buenos Aires en una expedición de tipo privado, finan- 
ciada por la Compañía de las Indias Orientales y con los 
datos proporcionados por el tonelero Joseph Reed, que 
había trabajado algunos años en Buenos Aires, Mac Na- 
mara, asimismo, contó con el auxilio portugués, por lo 
que partió de Lisboa con el título de jefe de escuadra. 
Luego de algunas indecisiones y sin poder encontrar el 
canal de entrada a la capital, decidió atacar Colonia, 
donde se encontraba el gobernador Cevallos, que repelió 
el ataque, El fuego de los defensores provocó el incendio 
de la nave capitana y Mac Namara se dejó quemar con 


ella. Parte de su tripulación fue rescatada y tomada pri- 
sionera y las otras naves se dieron a la fuga. 

Dos años más tarde Louis de Bouganville fundaba, 
en Malvinas, Port Saint Louis, en nombre del rey de 
Francia, pero poco después el “Pacto de Familia” dejaba 
la población en manos españolas. 

El Plan Patagónico implementado por España en 
1778 no era una novedad dentro de los esfuerzos por 
preservar el Atlántico sur y sus costas de indeseables vi- 
sitantes. La presencia británica en Malvinas entre 1766 y 
1774 y los ataques de 1806 y 1807 a Buenos Aires, tampo- 
co lo eran. Todo dependía de la oportunidad propicia. 

La partida de la flota inglesa hacia El Cabo, a co- 
mienzos de 1805, devolvió la tranquilidad al virreinato y 
alejó al fantasma del Antilope. La calma duró poco. En 
junio de 1806, la flota inglesa reaparece en el Plata. 

El virrey ordena reforzar el puerto de la Ensenada. 
Otra vez, confía en el capitán de navío Liniers, aunque 
su designación ocurre veinticuatro horas antes del de- 
sembarco. 

Desde el día anterior en que había recibido la orden, 
Santiago se hallaba en su nuevo destino, como encarga- 
do de dos cañoneras. Esa noche garabatea a toda veloci- 
dad el parte para el virrey: “Han aparecido a la vista de 
esta Ensenada cinco naves grandes, enemigas, que hicie- 
ron amago de desembarco, por lo que tanto en las naves 
como en tierra se han tomado las medidas para evitarlo; 
£reo que se trata de corsarios, no de buques de guerra”, 

El virrey lo lee, hace un bollo con la nota, se levanta, 
y cae el telón. 
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La defensa 
de Buenos Aires 


La tormenta se ha desatado en todo su furor. Llueve 
torrencialmente y la completa oscuridad hace imposible 
encontrar el camino hacia la Chacarita de los Colegiales. 
Entonces Liniers decide refugiarse en un rancho de la zona 
hasta que escampe, como dice el paisano. El cansancio del día 
no lo hace dormir sino que, por el contrario, lo mantiene 
sobreexcitado. Pasea de un lado al otro repasando el encuentro 
del Miserere, donde los ingleses han conseguido dispersar sus 
tropas. Evidentemente, piensa, Gower pasó el Riachuelo por el 
Paso Chico, eludiendo a sus tropas que lo esperaban en el 
puente de Gálvez, 


H le 


Su gente llegó cansada al combate y por eso fracasó. 

Mientras espera el amanecer, cavila también sobre 
las noticias que a esa hora correrán por la ciudad. Su áni- 
mo se fortalece a medida que pasan las horas. 

Con el amanecer, marcha hacia la Chacarita, A su 
paso recoge armas y gente dispersas y envía al Cabildo 
un aviso de su posición. Muy pronto entra en la ciudad 
y retoma el mando, en medio de las aclamaciones de la 
población. El nuevo contacto con el pueblo de Buenos 
Aires lo llena de confianza y seguridad. 


_ Buenos Aires se organiza 


Desde agosto de 1806 a junio de 1807 los porteños 
vivieron de modo distinto el ritmo diario y las fiestas. 
La cuaresma de Navidad, el Carnaval y la Pascua no 
tuvieron el mismo brillo de otros años. Parecía que to- 
do se hallaba supeditado a una sola cosa: la posibili- 


dad del regreso inglés. 
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Rodríguez Peña era asiduo conc 
rrerte a la posada de los “Tres Reyes”, 
contertulio de Burke y miembro de la 
logía "Hijos de Hiram” y, según cons- 
ta en el proceso por “infidencia” segui- 
do a Pena, después de la segunda de- 
rota inglesa, se dio a conocer a Beres- 
ford por los signos cabalísticos de la 
masonería y las señas particulares de 
la logía rioplatense, Con la complic- 
dad de Manuel Aniceto Padilla, escri- 
biente del Consulado y comisionista 


Guardia del Salto por orden del Cabil- 
do, que le seguía causa por sus servi- 
cios a los invasores, también logró ser 
amparado por la secta ideológica-mer- 
cantil y Ana Perichón consiguió de li- 


niers un salvoconducto para que pu- 
diera trasladarse de un punto a otro de 
la zona en que estaban destinados los 
prisioneros británicos, 

Así, desde su confinamiento, Be- 
resford se comunicaba con sus amigos 
de la ciudad, sus agentes en la Banda 
Oriental y sus informantes en las cos» 
tas. Mediante la red de espías agentes 
y partidarios de la “libertad de comer- 
cio” supleron enseguida que llegaban 
refuerzos de Londres y del Cabo, Con 
las facilidades de desplazamiento de 
Peña y los demás prepararon al detalle 
la evasión de Beresford y Pack, entran 
do los ingerwos en la conjura median 
te la promesa del general inglés de 
*Imbajar ante su Corte por la indepen- 
dencia de estas provincias, a cambio 
de facilidades comerciales”. 


LAS LOGIAS MASÓNICAS 
Y LOS INGLESES", 
EN TODO ES HISTORIA. 


Dos días después de la Reconquista, el Cabildo con- 


vocó a los vecinos principales y a las autoridades, Los 
reunidos decidieron celebrar un Te Deum en acción de 
gracias, votaron pensiones para viudas y huérfanos, pe- 
ro además, discutieron las medidas a tomar en caso de 
una segunda invasión. La polémica no era ociosa, pues- 
to que la flota británica permanecía anclada en el Río de 
la Plata, cerca de Maldonado, sin señales visibles de 
abandonar el estuario. Otro tema fue también motivo de 
debate: ¿qué hacer con el virrey que regresaba de Córdo- 
ba con tropas de refuerzo? Liniers, ausente de la reu- 
nión, fue aclamado como líder y se resolvió proponerle 


a Sobremonte su nombramiento como jefe militar de la 
plaza. Aunque la solución no conformaba sino en parte 
lo que se pretendía, al menos significaba un comienzo, 

Pocos días después, en San Nicolás de los Arroyos, 
Sobremonte redactaba el nombramiento, que convertía 
al reconquistador en Comandante de Armas, y entrega- 
ba el mando político a la Audiencia, El virrey demoró 
más en instalarse en Montevideo que Liniers en conver- 
tirse en el eficaz organizador de las nuevas tropas. 

Don Santiago impartió orden de alistamiento para 
todos los hombres en condiciones de portar armas, con 
severas penas para los que se rehusaran. Desde enton- 
ces, la actual plaza San Martín se convirtió en plaza de 
armas donde Arribeños, Catalanes o Patricios —los nue- 
vos cuerpos militares nacidos en la Reconquista— se 
movían al redoble del tambor o modificaban sus mar- 
chas a la voz de mando de sus oficiales, Tan pronto car- 
gaban armas —algunos portaban tacuaras con cuchillos 
en sus puntas, a modo de bayonetas— como ensayaban 
los gestos de la cortesía militar. 

El color azul era general en los uniformes, a excepción 
del verde de los Húsares y el granate de los Migueletes. 
Pero los porteños se habituaron pronto a distinguir a cada 
cuerpo por el ribete de las chaquetas, que era lo que los di- 
ferenciaba. Los oficiales lucían complicadas charreteras y 
galones que ellos mismos costeaban. Cada cuerpo contaba, 
también con cadetes, niños de entre 12 y 14 años, que, por 
su condición social, podían aspirar al grado de oficial, To- 
dos se esmeraban por conocer y practicar el Manual de 
Instrucción preparado por el coronel César Balbiani. 

Liniers, que ya había sufrido la experiencia de la En- 
senada, ordenó la construcción de baterías en puntos es- 
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tratégicos: Retiro, la Residencia, Barracas y Quilmes. El 
Cabildo pidió auxilios a Chile y Perú para que enviaran 
pólvora. Un cuerpo de Maestranza, creado por el mismo 
Liniers, se ocupaba diariamente de requisar todo el plo- 
mo existente en la ciudad —incluido el de los caños de 
azoteas y los utensilios de estaño— para fundirlo. Se es- 
meró, también, en armar correajes y arneses para la ca- 
ballería, acumular víveres y forrajes y preparar los luga- 
res para la atención de heridos en caso de ataque. Me- 
diante un generoso donativo patriótico, la población 
contribuyó a costear todo lo necesario a fin preparar a la 
ciudad para la defensa. Quienes no podían incorporarse 
como efectivos, se ocupaban de adiestrar a la caballería, 
para acostumbrarla al tiro de cañones y al alimento seco, 
u ofrecían sus casas o locales para alojar a la tropa, 

El fervor y la excitación pronto se convirtieron en 
abierta competencia y las bromas y desafíos fueron re- 
bautizando a los cuerpos con graciosos apodos. Nada de 


Soldado del 
Regimiento de 


cuerpo 
anita lucía 
colores distintivos 
y eran los mismos 
oficiales quienes 
debían costear sus. 
uniformes. 
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esto impedía que, pasada la hora de instrucción, confra- 
ternizaran en la infaltable ronda de mate. Por las noches, 
en los saraos, las porteñas se disputaban a los noveles 
oficiales, para lucirse en el churri o en la contradanza, o 
cantaban en el estrado canciones españolas acompaña- 
das del arpa o el clave, Los entretenimientos de los sol- 
dados se asemejaban, aunque entre las clases populares 
era más común el fandango que el minué, el pericón que 
la alemanda, la guitarra que el arpa. Sólo se privaban de 
las diversiones nocturnas los que entraban de servicio y 
quedaban de guardia, pues desde el primer día la vigilia 


de la ciudad fue permanente. 


Luján: la prisión y la fuga 


Desde el poblado se distingue, a lo lejos, la nube de 
polvo que levantan los caballos. A medida que éstos se 
acercan pueden distinguirse algunos jóvenes muy rubios 
que se mezclan con otros de cabellos oscuros y pieles cur- 
tidas por el sol. Son Beresford y sus oficiales confundidos 
en alegre camaradería con los del tercer escuadrón de Hú- 
sares y su comandante don Pedro Ramón Núñez. 

Luján era punto obligado de tránsito pues por ella 
pasaban los caminos que conducían a Córdoba, Chile y 
Alto Perú. Desde mucho tiempo atrás tenía capilla y 
una Guardia que la protegía de los ataques indígenas. 
Hacia fines del siglo XVIII contaba con numerosas cha- 
cras con población estable, Luján era el único centro 
rural que poseía Cabildo, pero su población era tan pe- 
queña como la de los demás pueblos. 
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Opinión del general White Locke 


Ya era sabido de antemano que 
las azoteas estarían ocupadas y, por 
la hostilidad conocida de los habi- 
tantes, se suponía que muchos de 
ellos tomarían parte en la defensa, 
situándose en los techos de la casas, 
mientras las tropas españolas pelea- 
sen en las calles y en la Fortaleza, Es- 
perábamos, pues, una vigorosa resis- 
tencia, Pero pregunto a la Corte y a 
cada miembro de ella si, por la expe» 
riencia de los tiempos modernos, 
por ejemplo alguno transmitido 
Vianded down to us) en la historia 
militar, desde el empleo de las armas 
de fuego, por cualquier observación 
hecha o información recibida acerca 
de la hostilidad de los habitantes, 
podíamos tener, antes del resultado 
presente, una previsión posible de 
tal resistencia. Puede citarse multi- 
tud de ejemplos en que cierta pro» 
porción activa y joven del vecindario 
coadyuvara al esfuerzo del ejército 
defensor; pero siempre la masa de la 
población fue un impedimento, no 
un awálio de la defensa. No hay un 
solo ejemplo, me atrevo a decirlo 
que pueda igualarse al presente, en 
el cual sin exageración cada habitan- 
te, libre o esclavo, combatió con una 
resolución y pertinacia que no po- 
diía esperarse ni del entusiasmo re- 
lígioso y patriótico ni del odio más 
inveterado e implacable. 


Opinión de Lániers 


Puede considerarse que no traba- 
jarta yo en los onoe meses después 
de echar a los ingleses de Buenos Al- 
res, para hacer guerrero a un pueblo 
de negociantes, labradores y ricos 
propietarios: en un país donde la 
suavidad del clima, la abundancia y la 
riqueza debilitan el alma y le quitan 
la energía que tiene (all) donde el 
hombre tiere necesidad de ejercitar 
sus facultades para asegurar su sub» 
sistencia, Además de esto, la subordi- 
nación, tan necesaria para hacer 
obrar los ejércitos con utilidad ¿cómo 
podía establecerse entre gentes que 
se creen todas iguales? Muchas veces 
el dependiente de un negociante rico 
era más apto para el mando que su 
patrón, acostumbrado a mandarlo 
con despotismo, y que venía a ser su 
subalterno; me fue preciso vencer to- 
dos esos obstáculos y una infinidad 
de otros. Los primeros servicios que 
había hecho a esta ciudad me adqui- 
rieron la confianza de sus habitantes, 
de lo que me aproveché para hacerlos 
capaces de defenderse contra todos 
los esfuerzos que la Gran Bretaña ha- 
dla para vencerlos, sosteniendo sin 
cesar su entusiasmo con proclamas; 
exageraba sus esfuerzos, les inspira- 
ba desprecio contra los de los enemi- 
gos, que representaba siempre infink- 
tamente menores que los que yo me 
creía y sabía positivamente eran. 


PAUL GROU5SAC, 
SANTIAGO DE LINIERS, 
CONDE DE BUENOS AIRES, 


Para principios de septiembre los campos comenza- 
ban a cubrirse de cardos que, al llegar el verano, alcan- 
zaban tal altura que impedían ver a unjinete a la distan- 
cia, En esas tierras, sólo cortadas de vez en cuando por 
un ombú, era frecuente la presencia de ñandúes, zorros, 
venados y pumas. 

La capitulación de Beresford había ocurrido en dos 
tiempos. En un primer momento, Liniers impuso las du- 
ras condiciones de una rendición a discreción. Luego, 
una vez alojado el prisionero en casa de Félix Casama- 
yor, éste y sobre todo un grupos de damas, entre las que 
estaba Ana Perichón, comenzaron a mover sus influen- 
cias con el fin de suavizar los términos de la rendición, 
para que el inglés no quedara tan mal parado en caso de 
un consejo de guerra de su nación, El espíritu noble, pe- 
ro a la vez ingenuo de Liniers, se vio nuevamente sedu- 
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cido por las súplicas de un general por el que no oculta- 
ba su aprecio. Sin embargo, ni el Cabildo ni la Audiencia 
aceptaron que los prisioneros fueran reembarcados con 
destino a su país bajo la promesa de no empuñar nueva- 
mente las armas, Por ese motivo, Beresford y su plana 
mayor fueron internados en Luján, aunque bajo benévo- 
las condiciones que incluían partidas de caza y cenas de 
camaradería con sus guardianes. 

En gran medida esa benevolencia, otorgada en gene- 
ral a todos los ingleses cautivos, posibilitó la fuga de Be- 
resford y Pack. Los hechos se precipitaron al caer Mon- 
tevideo en manos del general Achmuty, tras lo cual se 
decidió enviar a los ingleses a Catamarca. Sin embargo, 
una supuesta orden verbal de Liniers dada a Saturnino 

| Rodríguez Peña y Manuel Aniceto Padilla detuvo la co- 
mitiva que marchaba al interior. El jefe de ésta entregó 
confiadamente a los prisioneros Beresford y Pack. El 
nombre de Liniers se utilizó para desprestigiarlo. 

Aunque el engaño se descubrió con rapidez, ya era 
demasiado tarde pues los ingleses habían pasado a Mon- 
tevideo ayudados por un grupo de hombres que creía 
que la manera de lograr la independencia consistía en 


La caída de la Banda Oriental 
Los preparativos ingleses para un segundo intento 
de dominación fueron políticos y militares, Si los prime- 


ros estaban bastante claros, los segundos hicieron con- 
fluir al Río de la Plata a jefes que nunca habían luchado 
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¡Con que al fin, valientes esclavos, 
habéis visto el día 12 de noviembre, 
que si fue grande vuestra lealtad, vues- 
tro valor en defensa de la patria con» 
tra las soberblas anglicanas huestes, 
no es mada menos el reconocimiento 
de los habitantes de esta capital para 
con vosotros! (... Sl, verdad es que hi» 
cisteis proezas dignas de nuestra imml- 
tación y que infundieron terror y 
asombro a las brillantes tropas enermi- 
gas; pero también lo es, que por voso- 
tros, en vuestro obsequio, y memoria 
de nuestro augusto Monarca esta Pa- 
tria, incansable aun después de haber 
llegado a la cumbre del heroísmo, 
consagró este día para que fuese el 
más recomendable, el más grande, el 
sin ejemplar en los fastos de la histo- 
ría americana. Sí esforzados y leales 
esclavos, vosotros mismos habéis sido 
testigos del regocijo que todos hemos 
tenido, al ver el considerable número 
de beneméritos que se presentaron en 
esta tarde para el sorteo de vuestra li- 
bertad: (..) vosotros visteis como, des- 
pués de nuestro humanísimo y escla- 
tecido General en nombre de nuestro 
Católico Monarca dio la libertad a 
veinte y cinco de vosotros (... 

Vosotros, Juan Manuel Gana, es- 
lavo que fuiste de aquel D. Pío de 
Gana, dignísimo Comandante de 
Arribeños, cuya memoria recordamos 
con el más tierno y agradecido llanto, 
y Cristoval Duarte, que habéis conse- 
guido la libertad por la gratitud de es- 
te generoso cuerpo, debtis de perma- 
pecer siempre dignos de ella, como lo 


fuisteis para obtenerla: vosotros de- 
beis aplicaros al trabajo de vuestros 
oficios, que es el medio más oportu- 
'no para preservatos de los vicios, que 
son infalíbles consecuencias de la 
ociosidad; vosotros habéis conseguido 
la libertad con honor: este sea vuestro 
distintivo en todas vuestras operacio- 
nes; en una palabra, vosotros fuistels 


cios de Buenos Aires, vosotros debéis 
hacer que no sedis por vuestros suoe- 
slvos hechos objeto de oprobio y abo- 
Ímínación para este Cuerpo, que tanto. 
se gloria de haberos libertado, y que 
desde ahora os alista en el número de 
sus soldados para defensa de la patria. 
Valerosos esclavos, el cuerpo de 
voluntarios patricios (... no puede sín 
resentirse volver los ojos hacia voso- 
tros los que con igual mérito quedas- 
tels por la suerte sin obtener el pre- 
mío a que fuisteis tan dignamente 
acreedores; pero tened entendido que 
el no veros por ahora remunerados 
con premio es el único tormento que 
tia los amorosos corazones de 
los Patricios (...) más sin embargo sa- 
bed, que ya que no les es posible de- 
mostrar de este modo su gratitud ha- 
cia vosotros, sertis eternamente el 
más digno objeto de la consideración 
y reconocimiento de los Patricios de 
Buenos Aíres. 


(Demostración de gratitud que 
hace el cuerpo de Patricios de Buenos 
Aires a los esclavos distinguidos en la 
Defensa de esta capital) 


LA RECONQUISTA Y DEFENSA 
DE Buenos Atres, 1806-1807, 
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William Carr 
Beresford. 
Logró escapar de 
Luján gracias a la 
benevolencia con 
que se trató a 
todos los 


prisioneros 


juntos y entre quienes existían rivalidades y envidias. 

En octubre de 1806, llegaron a la base de operaciones 
de Maldonado los refuerzos provenientes del Cabo, co- 
mandados por el teniente coronel Backhouse, que enton- 
ces se enteró de que el puerto había sido reconquistado 
gracias a la intervención de Liniers. Un poco más tarde 
llegó el almirante Stirling, reemplazante de Popham y, a 
principios del año siguiente, sir Samuel Achmuty, que se 
hizo cargo, provisoriamente, del mando general ante la 
negativa de Beresford de asumirlo. Estas fuerzas se com- 
plementaron con las enviadas desde Inglaterra al mando 
del general Robert Crawford, que al principio estaban 
destinadas a tomar Santiago de Chile y que fueron des- 
viadas a último momento. Finalmente, la Corona decidió 
nombrar a un teniente general, John Whitelocke, para di- 
rigir todas las operaciones. En los días en que éste arri- 
baba a la Banda Oriental, en Buenos Aires se llevaba a 
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General Robert 
A 
e 
fueron desviadas 
hacia el Rio de la 
Pata a Gltimo 
momento. 


cabo el solemne bautismo de Ana María Talbot, hija de 
un matrimonio de irlandeses que había elegido por pa- 
drinos a Santiago de Liniers y Ana Perichón. La ciudad 
entera pudo así confirmar el secreto a voces: el romance 
de su reconquistador con madame O'Gorman. 

Antes de la llegada de los dos últimos oficiales britá- 
nicos, Achmuty resolvió tomar Montevideo y evitar así 
el acoso permanente a que lo sometían las fuerzas irre- 
gulares del gobernador, el brigadier de la Real Armada 
Pascual Ruiz Huidobro. 

Las órdenes impartidas por Sobremonte, en abierta 
contradicción con la opinión del gobernador, provoca- 
ron la caída de la ciudad. En esa acción perdió la vida el 
corsario francés Mordeille, que tan buenos servicios ha- 
bía prestado hasta entonces, y cayeron prisioneros Ruiz 
Huidobro y su esposa junto con los hermanos Balcarce, 
José Rondeau, Nicolás de la Quintana, José Ar ¡...i> Ca- 
bello y Mesa —redactor de El Telégrafo Mercantil—- y mu- 
chos otros oficiales, que fueron confinados en la locali- 
dad de Reading, en las islas británicas. 
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Liniers, que había acudido con tropas de auxilio, no 
pudo evitar la toma de la ciudad, pues Sobremonte no 
sólo le había retaceado la caballada necesaria para su 
avance sino que había acotado su autoridad. 

Poco antes de que se produjera el asalto inglés a la 
ciudad, un barco español había logrado forzar el sitio. 
Traía los pliegos que nombraban a Ruiz Huidobro como 
virrey interino, El nombramiento llegó demasiado tarde. 
Fue entonces, nuevamente, la hora de Liniers, La Au- 
diencia depuso a Sobremonte y confirmó a don Santiago 
en su cargo de comandante de armas, El camino al cargo 
de mayor jerarquía estaba despejado, La Audiencia, ba- 
sada en una Real Cédula, decidió nombrar a Liniers co- 
mo virrey interino. 

Aunque don Santiago se empeñó en evitar que los 
ingleses ocuparan también Colonia, la impericia de sus 
colaboradores permitió la caída de la plaza. Sin perder 
tiempo, convocó a una Junta de Guerra en la que se de- 
signó a Francisco Javier de Elfo como jefe de las fuerzas 
que pasarían a defender la campaña oriental. Junto con 
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él marchaban oficiales y soldados del Apostadero naval. 
El comandante Juan Gutiérrez de la Concha tuvo a su 
cargo el difícil cruce del Río de la Plata. Sin embargo, na- 
da pudieron las acciones valerosas de muchos hombres 
frente a la ineficacia de Elío, derrotado dos veces por las 

Dueño ya de toda la Banda Oriental, Whitelocke de- 
cidió la toma de Buenos Aires. 

La ciudad entera estaba lista para recibirlo y hasta 
las lluvias, inusuales en el invierno porteño, parecían 
acompañarla. 


Whitelocke no podía perder más tiempo, de modo 
que planeó su llegada a la costa occidental para fines de 
junio. Las veintitrés naves de guerra comenzaron a de- 
sembarcar en la Ensenada a los once mil efectivos, mien- 
tras la ciudad se sumía en una tensa pero confiada espe- 
ra y los dispositivos, tan cuidadosamente planeados por 
Liniers, entraban en acción. 

Antes de salir hacia Barracas, donde pensaba enfren- 
tar al enemigo, don Santiago pasó revista a las tropas, re- 
pasó las medidas de defensa y puso la reserva a las ór- 
denes de su amigo Gutiérrez de la Concha. En ella for- 
maba la mayor parte de los oficiales, tropas de desem- 
barco y marineros del Apostadero, Todos ellos eran ex- 
pertos tiradores y estaban acostumbrados a la lucha. 
Luego, vino la batalla de Miserere y la noche de vigilia, 
para él y para la ciudad, que creía muerto a su héroe, 
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A pesar de la incertidumbre, el Cabildo convocó a 
una reunión, a la que asistieron todos los jefes presentes 
en la ciudad y en la que se decidió aplicar las medidas 
defensivas planeadas de antemano por Liniers para de- 
fender la ciudad. A ellas, el alcalde Martín de Álzaga 
agregó otras de su propia cosecha, algunas totalmente 
inútiles, como la iluminación de la ciudad o las barrica- 
das de sacos de yerba. 

Para el momento en que las catorce columnas in- 
glesas decidieron el ataque, Liniers ya estaba en la ciu- 
dad y había aprobado las medidas adoptadas, no sin 
antes completar algunas y distribuir, en persona, las 
posiciones de las tropas y de la artillería. La población 
lo aclamó al verlo regresar sano y salvo, Desde las azo- 
teas de las casas, se convertiría en un eficaz auxilio a la 
hora del avance británico. 

Son las cuatro de la tarde, El fuego ha cesado y Li- 
niers se hace una idea exacta de la situación: los ingleses 
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tienen tomados el Retiro y la Residencia, pero sin espe- 
ranza alguna, ya que el resto de sus tropas se ha rendi- 
do. Los heridos de ambos bandos son atendidos, mien- 
tras aún permanecen tendidos en las calles muchos de 
los muertos durante los combates. 

Don Santiago rechaza con energía la propuesta de 
tregua enviada por Whitelocke, envía al capitán José Pi- 
ris contra la Residencia y ordena disparar los cañones 
del Fuerte sobre las naves británicas ancladas frente al 
Retiro. Que no le quede duda al inglés de lo que puede 
llegar a ocurrir. 

Al día siguiente Liniers come en el Fuerte con la pla» 
na mayor inglesa, que procura suavizar las condiciones 
de la rendición. El virrey se mantiene firme: evacuación 
completa del Río de la Plata, incluyendo Montevideo, en 
no más de dos meses; entrega de prisioneros y rehenes 
para garantizar el cumplimiento de las cláusulas. 

El 7 de julio, Whitelocke, que no ha participado de 
las negociaciones, envía una nota a Liniers, aceptándo- 
las. Poco después, los ingleses comienzan a reembarcar- 
se, ahora, por última vez, 
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El virrey -* 
Liniers 


Se levanta de su sitial, frente a la Plaza, mirando sin ver a la 
muchedumbre que la ocupa. No distingue tampoco a los 
Patricios formados bajo los arcos de la recova, ni a los 
Arribeños, delante de la Catedral, ni a los Andaluces, Vizcaínos 
y Gallegos. Marcha erguido y solemne hacia el retrato de 
Fernando VII que el alcalde Álzaga acaba de descubrir, Todavía 
está clara la escena del alférez, postrado ante el estandarte real, 
mientras las salvas de artillería se escuchaban acompañadas por 
los redobles de tambor y las campanas del Cabildo, a su espalda, 
repicaban a vuelo, 
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En el corto trayecto por el estrado, su uniforme de 
capitán general, bordado en oro, refulge bajo el sol de la 
siesta porteña y lo hace parecer aún más alto a los ojos 
de la multitud. Vivamente emocionado, avanza con la 
espada desenvainada y se inclina ante el retrato del so- 
berano, rindiéndole homenaje. 

No escucha el estruendo popular que lo aclama y 
grita por el Deseado. Sólo sabe que este acto de pleitesía 
lo separa definitivamente de su Francia natal y lo con- 
vierte en el más fiel súbdito del rey Borbón. 

La ceremonia de la jura de Fernando VII ha finaliza- 
do y don Santiago se retira hacia el Fuerte, Desde allí, lle- 
gada la noche, presencia los fuegos artificiales, mientras 
a lo lejos se escuchan los rumores del baile popular. 


El día después 


Mientras los ingleses evacuaban el Plata, las ciuda- 
des volvían gradualmente a la normalidad. Se realizaban 
el Te Deum en la catedral porteña, un sorteo para liberar 
a una parte de los esclavos que se habían destacado y la 
ceremonia de Liniers para devolver a la Virgen del Rosa- 
rio las banderas inglesas. Luego, se produjo la inunda- 
ción de la ciudad con mercaderías británicas proceden- 
tes de Montevideo, con las consiguientes protestas y la 
sospecha de algunos negocios poco claros. Pronto, llega- 
ron los reconocimientos: en primer lugar el del rey Car- 
los IV. Liniers obtuvo el ascenso a brigadier, la condeco- 
ración de la Orden Militar de Montesa y, finalmente, el 
cargo efectivo de virrey, con la viva oposición del propio 


interesado, Antes del ataque inglés, el Cabildo le había 
pedido a su agente en la Corte que por todos los medios 
procurara evitar este nombramiento. 

Si en la negativa de don Santiago podía vislumbrar- 
se la humildad, en la oposición del Cabildo aparecía el 
encono con el que lo tildaban de inepto para el mando. 

Pocos días después de la rendición, Liniers escribió 
una carta a Napoléon en la que le informaba sobre la de- 
fensa y alababa a los oficiales y civiles franceses que se 
habían destacado. La carta fue traducida en Buenos Ai- 
res y comunicada al Cabildo y la Audiencia, que dieron 
su aprobación, Lo que no aprobaron los Cuerpos, como 
tampoco la población, fue la designación de su futuro 
yerno Perichón de Vandeuil como portador. 


Retrato de Liniers 


¿Alma fogosa, imaginación Impre- 
sionable, carácter ligero, disipado por 
temperamento, con más bondad que 
energía y más ardor que perseveran- 
cia para ejecutar, era inteligente, acti. 
vo y valiente, reuniendo a una inter- 
mitente ambición heroica las pasio- 
nes frivolas de un hombre superficial, 
aunque no carecía de elevación moral 
y fuera susceptible de rasgos caballe- 
rescos, bien que tuviera el corazón 
mejor puesto que la cabeza. Con es- 
tas calidades; con su varonil belleza, 
sus maneras populares, su acreditado 
experiencia en la guerra, y la circuns- 
tancia de ser el único que se había 
mantenido en su puesto sín entregar- 
se al enemigo, este personaje debía 
atraer sobre sí las miradas simpáticas 
del pueblo, y así sucedió, 


BartoLomt Mire, 
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Retrato de Ana Perichón 


Saba además que su vestido era 
realmente deslumbrante, por eso 
continuó en medio de su propia cor- 
te de fantasmas adulones y enfrentó 
como si nada el silencio de las mira- 
das. Silencio que duró un momento 
apenas, porque luego los hombres re- 
tomaron sus discursos disfrazados de 
dislogos, y las mujeres reanudaron 
sus comentarios. Exageradas para to- 
do, aquellas mujeres decían que la ca- 
sa de los Riglos era la más grande, la 
más lujosa, la más moderna. Para 
Ana Perichón lo único que contaba 
era que el brocato gualda de las pare- 
des de la sala era el marco perfecto 
para su vestido un poco azul y un 
poco violeta, y también era un marco. 
perfecto el laxo de seda ajustado al 
talle alto del vestido recto hasta los 
ples, En cuanto al moño en el pelo, 
no fue bien visto. Ni tampoco el am- 
plio escote, velado apenas por aque- 
lla falta dle pudor de la mirada de los 
hombres. Aquel vestido era un mo- 
delo nuevo que, como tantas otras 
cosas, iba imponiendo muy de a po- 
co aquella troupe de damas que ya 
reinaba en los salones de la Francia 
de Napoleón. 


SILVIA MIGUENS, 
¿ANA Y EL VIRREY. 


Los reconocimientos de Carlos IV se hicieron extensi- 
vos a los marinos y oficiales y aun a los civiles que con tan- 
ta generosidad y valentía habían contribuido a la defensa, 
sin distingo de nacionalidades. Por su parte, los jefes de ca- 
da regimiento se ocuparon de recomendar a los oficiales 


más valientes. El resto del virreinato se sumó a la victoria 
con la felicitación del obispo de La Plata, el obsequio del 
cabildo de Oruro y el regocijo del pueblo de Lima. 

Pero además de festejar había que gobernar. Liniers 
debió reemplazar al gobernador Ruiz Huidobro, apresa- 
do por los ingleses, De común acuerdo con una Junta de 
Guerra, se eligió a Francisco Javier de Elío para el cargo, 
pese a la oposición del Cabildo y el disgusto de la pobla» 
ción de Montevideo. 

Hubo también que resolver las dificultades econó- 
micas derivadas de los gastos extraordinarios que se ha- 
bían realizado. Se lanzó entonces un empréstito patrióti- 
co que encontró poco eco en la población, que en gran 
parte había agotado sus propias arcas para ofrecer sus 
auxilios. Por ese motivo, Liniers propuso un vale patrió- 
tico que debía ser proporcional a los sueldos, medida 
que, aunque resistida por Cabildo y Audiencia, intentó 
llevar a la práctica, Poco a poco, las diferencias se agra- 
vaban. Lentamente el Cabildo, fuertemente influido por 
Álzaga, reclamaba para sí espacios de poder y Liniers no 
parecía darse cuenta. 


La Perichona 

La familia de Esteban Armando Perichón de Van- 
deuil llegó al Río de la Plata aproximadamente en 179, 
acompañada por más de veinte esclavos, Muy pronto, la 
mayor parte del grupo pasó a establecerse en Corrientes, 
donde don Esteban intentó una plantación de tabaco. En 
Buenos Aires quedó el joven matrimonio de Marie Anne 
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y Tomás O'Gorman, quienes se habían casado cinco 
años antes en la isla de Borbón, de donde ella era oriun- 
da. Los padres y los hermanos regresaron pronto y fue- 
ron bien recibidos por la sociedad porteña, a la que le 
agradaban las rumbosas fiestas donde Anita —como ya 
se la llamaba— lucía su frescura y belleza. También eran 
célebres las invitaciones al campo de los O'Gorman, 
donde se podía pasear en la diligencia tirada por dos ca- 
ballos que el propietario había traído de un viaje por Es- 
tados Unidos y que era la primera de Buenos Aires. 
Pero bajo el relumbre que la familia pretendía dar a 
todos sus actos, se escondían las serias rencillas del ma- 
trimonio, Él, dedicado al comercio, se ausentaba con fre- 
cuencia del hogar y dejaba que Anita manejara libre- 
mente sus asuntos y se ocupara de la educación de los 
dos hijos. Las comidillas porteñas lo vinculaban al con- 
trabando. También se sabía de su amistad con James 
Burke, que frecuentaba simultáneamente al matrimonio, 
a Guillermo Pío White —a la vez amigo de Liniers— y a 
los miembros de la logia masónica que solía reunirse en 
la “Posada de los Tres Reyes”. La amistad de Burke con 
su compatriota pronto se trocó en una relación afectiva 
con la esposa, que se convirtió en discreta infidente. 
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Aunque todos los hombres se rendían a sus encan- 
tos, el apuesto oficial de marina, viudo y cargado de hi- 
jos, era su mayor objetivo. La oportunidad llegó con la 
Reconquista, cuando él avanzaba al frente de sus tropas 
hacia la Plaza Mayor. Aquel pañuelo, arrojado a sus pies, 
fue el comienzo. 

En poco tiempo la frecuencia de las visitas sobrepasó 
el protocolo y la ciudad tuvo un cotidiano motivo de ha- 
bladurías, Después de la defensa, Anita salía de paseo con 
escolta, con lo que despertó la ira de Álzaga, que la acusó 
ante la Junta de Sevilla de utilizar soldados para las tareas 
de su hacienda y de ser la responsable del abandono en 
que don Santiago tenía a los asuntos públicos. 

El alcalde no fue el único enojado por el escándalo 
que ofrecía la pareja. Ni bien se hizo pública su relación, 
Liniers sufrió un atentado. Pero él mismo decidió dar li- 
bertad al agresor a fin de evitar que las habladurías cre- 
cieran aún más. No pudo lograrlo: mientras la relación 
duró y él se mostró enamorado, su abandono y la desfa- 
chatez de Anita fueron los motivos de mayor enojo de la 
población porteña, 

El idilio acabó a mediados de 1808, cuando el propio 
Burke —enredado en ese momento en las aspiraciones 
de la infanta Carlota— le hizo conocer al virrey las acti- 
vidades políticas de su amante y probablemente tam- 
bién la relación que él había tenido con ella. Don Santia- 
go no dudó: primero la confinó en su estancia y luego la 
desterró a Río de Janeiro, Allí, Ana convirtió su casa en 
centro de reunión de criollos y, pronto, sus tertulias lla- 
maron la atención de la princesa Carlota. 

Doña Anita regresaría definitivamente a Buenos Ai- 
res reción después de la Revolución, con el expreso per- 


miso de la Junta, que le impuso vivir en su casa de cam» 
po. Allf recibió la noticia del triste fin de su amante y se 
entretuvo con las visitas de su nieta Camila O'Gorman. 
La muchacha seguramente aprendió de su abuela los se- 
eretos de la seducción, hasta que una orden de Rosas la 
condenó a muerte junto con aquel sacerdote a quien ha- 
bía enamorado. 


Sucesos europeos 
y visitas conflictivas 


Cuando Liniers le escribió a Napoleón relatando las 
hazañas de la Reconquista y la Defensa, aquél estaba en 
el cenit de su gloria. Mucho debe haberle pesado esa car- 
ta al virrey cuando, a principios de 1808, el emperador 
invadió Portugal y luego, rompiendo el pacto firmado 
con Godoy —el Príncipe de la Paz, ministro de Carlos 
IV—, concretó la ocupación de España. 

Mientras los reyes Juan VI y su esposa Carlota Joa- 
quina trasladaban la corte portuguesa al Brasil, los espa- 
ñoles Carlos IV y su hijo y heredero Fernando caían en 
las hábiles maniobras de Napoleón. El conflicto entre pa- 
dre e hijo le permitió al emperador montar, primero en 
Aranjuez y luego en Bayona, la comedia que finalmente 
terminaría con la abdicación de Carlos IV y la prisión de 
Fernando y le daría a Bonaparte la oportunidad de po- 
ner la Corona española en la cabeza de su hermano. 

La docilidad de la monarquía no encontró eco en el 
pueblo, que, lejos de aceptar al sustituto, organizó en ca- 
da ciudad de España juntas de gobierno en nombre de 


Liniers tenía modales finos e insi- 
nuantes; un movilidad Lena de gracta 
en su trato, con aquellas aptitudes de 
la corversación que se tenían por Ín- 
separables del cortesano francés, Su 
lectura favorita eran las Revoluciones 
Romanas del abate Vertot y las Consi- 
deraciones sobre la historia de Francia 
del abate Mably. Pero, como buen no- 
ble del siglo XVII, en medio de la sol- 
tura de sus costumbres, era devoto, 
rendía un culto fervoroso al Sagrado 
Corazón de Jesús y a la Virgen del Ro- 
sario. Verdad es que debajo de este 
patrocinio adoraba con el mismo en- 
canto las bellezas de la tierra que en- 
contraba en su camino; que les rendía 
un culto igualmente asiduo y que po- 
nía a sus pies el corazón inflamado 
por las llamas místicas, con la misma: 
ternura ascética y con las mismas fra» 
ses quizás con que, postrado al pie de 
Lo altares, imploraba el amor y el ca- 
riño de la reina del cielo. (... 

Liniers se daba todo entero a la 
afición, a la amistad y al influjo per- 
sonal del momento, en términos de 


parecer poco discreto y bastante ne- 
gligente. (.) 

Los defectos del carácter y de la 
educación de Liniers hacdan desmere- 
cer el respeto que su persona hubiera 
debido inspirar en la opinión pública. 
Su amabilidad carecía de circunspec- 
ción, porque a la vez que era devoto 
hasta el extremo de enjaezarse con las 
vestiduras de hermandades y cofra- 
días, de llevar guiones y palios y de re- 
zar en coro con los frailes en las pro- 
cesiones públicas, era galante; presu- 
mía de buen mozo; jugaba a naipes en 
tertulia con hombres de vida fácil: 

favores sin discreción irri- 
tando el buen sentido público; y des- 
pués de rezar los domingos y de olr su 
misa con un semblante contrito y gol- 
pes de pecho, salía a cazar patos a me» 
tralla, arrastrando pedreros y carretas 
colgadas de cokhas de seda y atavia- 
das con muelles almohadones, donde 
iban los amigos y también las damas 
cuya reputación tenía dañada él mis- 
mo en el sentir del público, 


Vicente LovEz, 
HISTORIA DE LA REPÚBLICA ARGENTINA. 


Fernando VII y declaró simultáneamente, la guerra a 
Francia. Paralelamente, selló un pacto con Inglaterra, la 
que, deseosa de neutralizar el poder de Napoleón, des- 
vió hacia la Península Ibérica la expedición naval que se 
venía preparando para tomar la revancha en el Plata. 
Los sucesos que tan rápidamente se iban sucediendo 
«en Europa tardaban más de dos meses en llegar a Bue- 
nos Aires, Esto daba lugar a medidas y actitudes que no 


127 


siempre eran coherentes con las nuevas europeas. Por de 
pronto, los porteños, ya enconados con su héroe por la 
relación amorosa con la Perichona, no tardaron en mi- 
rarlo con desconfianza por su condición de francés. 

En esto tuvieron mucha responsabilidad los miem- 
bros del sector español monopolista, del que Álzaga for- 
maba parte. Ese grupo tenía también mucha fuerza en — 
Montevideo, pues sus miembros pugnaban, desde hacía 
tiempo, por desembarazarse de la tutela de Buenos Aires. 
Poco les costó poner a Elío de su parte y planear la desti- 
tución de Liniers con el fin de organizar una Junta —con- 
formada exclusivamente por españoles europeos— que 
desplazase, además, a todos los criollos de los puestos de 
gobierno, Una vez tomada la decisión, había que comen- 
zar a mover los hilos para llevarla a la práctica. Los hechos 
que se fueron suscitando y la ingenuidad de Liniers con- 
tribuyeron a complicar el panorama, 


1 MANTAGO Le Luena 


La llegada de un enviado de Juan VI, rey de Portu- 
gal, y las últimas noticias de España, fueron decisivas, 
Liniers recibió al brigadier Curado y escuchó las ofertas 
del monarca portugués para sellar una alianza comer- 
cial, Por esos días también la corte lusitana hizo llegar al 
Cabildo una propuesta de protectorado portugués que 
no admitía demasiadas disyuntivas, El cuerpo, liderado 
por Álzaga, respondió con una rotunda negativa y dejó 
mal parado a Liniers. 

No fue sólo su actitud benevolente con el enviado la 
que provocó la ruptura sino la alarma que cundió entre los 
españoles monopolistas al reconocer la posibilidad de que 
un tratado comercial arruinase sus pingúes negocios. La 
única satisfacción que tuvo Liniers por esos días fue saber 
que su hermano, el conde, arribado a la corte portuguesa 
de incógnito, había rechazado airadamente la propuesta de 
convertirse en mediador de los lusitanos para presionarlo. 

Al producirse un enfrentamiento abierto, los anti- 
guos rencores entre Cabildo y virrey salieron a relucir. 
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Para colmo, mientras don Santiago decidía posponer la 
jura de Fernando VII a la espera de que el panorama se 
aclarase, el gobernador Elío la realizaba con toda pompa. 
Para mayor desgracia del reconquistador, el Marqués de 
Sassenay, un enviado de Napoléon, llegaba a Buenos Ai- 
res, después de recalar en Montevideo. La elección del 
emperador no había sido casual. Etiene Bernard, Mar- 
qués de Sassenay, había salido de Francia cuando la re- 
volución para emigrar a América, Sus negocios lo habían 
traído a estas playas varias veces, donde había trabado 
relación con su compatriota, por entonces segundo jefe 
del Apostadero naval. 

Esta vez traía la noticia de la reasunción de Carlos IV 
y la posible delegación del poder en José Bonaparte, ade- 
más de una misión secreta, Después de entrevistarse con 
Elío, llegó a la capital conducido por Luis Liniers. A pe- 
sar de la vieja amistad, el hijo mayor del virrey mantuvo 
con él una actitud más bien distante, pese a lo cual pudo 
saber que estaba preparada la jura de Fernando VII. 


Bannaco De Lastra 


El mismo Sassenay leyó los papeles de que era por- 
tador en presencia del virrey y miembros del Cabildo y 
Audiencia; ante el asombro de los presentes, Napoleón 
informaba de la abdicación de la monarquía borbónica 
en su favor y solicitaba la obediencia de los súbditos rio- 
platenses, Liniers, luego de conferenciar con los presen- 
tes, ordenó reembarcar de inmediato al enviado. 

En tanto, por orden de Elfo, Sassenay era hecho pri- 
sionero al arribar a Montevideo, Liniers publicaba una 
proclama informativa al pueblo de Buenos Aires y orde- 
naba la jura de Fernando. 

Casi al mismo tiempo que apresaban a Sassenay, Elío 
se sublevó contra el virrey y organizó en Montevideo una 
junta, a la manera de las españolas. Contó con todo el apo- 
yo del Cabildo de la ciudad. Sin embargo, tuvo la resisten- 
cia de los miembros del Apostadero, que rápidamente se 


Soldados de la 
amillcia . 
Ninos de 12 y 14 
años 

Jos cuerpos 
SS 


pasaron a Buenos Aires a ponerse a las órdenes de Liniers, 
luego de que éste llamara infructuosamente a la reflexión 
al gobernador de la Banda Oriental. 

No pasó mucho tiempo para que el alcalde Álzaga se 
pusiese al frente de una revuelta que intentaba, a la par 
que derrocar al virrey, instaurar en Buenos Aires una 
junta similar a la montevideana. La oportuna interven- 
ción de los cuerpos militares criollos el 1* de enero de 
1809, superiores en número a los peninsulares que apo- 
yaban al Alcalde, definió la situación a favor de Liniers. 

Es un día nublado y muy frío del invierno de 1809. 
En el Fuerte, ante la presencia de todas las autoridades y 
los jefes militares, Liniers entrega el bastón de mando a 
su sucesor, don Baltasar Hidalgo de Cisneros. 

Ahora, mientras se desarrolla la protocolar ceremo- 
nia, la mente de don Santiago repasa los últimos meses: 
el casamiento de su hija con Juan Bautista Perichón, el 
alejamiento de su amante, la muerte de su hermano ma- 
yor, las presiones de la infanta Carlota para convencerlo 
de que el mejor camino era aceptar el protectorado lusi- 
tano, la desobediencia de Elío, el alzamiento de Álzaga. 
Las acusaciones de bonapartismo, de connivencia con 
los espías ingleses por consejo de su amante y de tole- 
rancia al contrabando han ido minando su ánimo. No es- 
tá feliz pero se siente aliviado. El peso del gobierno no 
era para él. Ahora, finalmente, podrá descansar. La Au- 
diencia le ha concedido retirarse a Mendoza, en lugar de 
marchar a España, como tenía previsto Cisneros, 
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Un héroe 
frustrado 


El monte de espinillos y talas es semejante a muchos otros de la 
región serrana; su nombre, Monte de los Papagayos, lo 
distingue de los demás. El domingo de agosto se presenta 
templado. Ya todos se han confesado; unos, con el obispo 
Orellana; otros, con su secretario, el presbítero Jiménez. Han 
escuchado misa y han comulgado: tienen paz. Don Santiago ha 
prolongado su sacramento en una extensa conversación con el 
prelado, seguramente para instruirlo con respecto a sus hijos, 
Ahora, se pasea con los brazos atados a su espalda, rezando el 
rosario. Ha llegado la hora: leída la sentencia de muerte, a todos 
se les vendan los ojos, menos a don Santiago, que no lo permite, 


A la orden de ¡Fuego!, las armas disparan y todos 
caen a tierra. Las aves del monte levantan vuelo y una 
vez más se escuchan los disparos; son los tiros de gracia 
que rematan a los moribundos. Han muerto en nombre 
de Fernando VIL 


El exilio cordobés 


Para la época, Córdoba era la ciudad más poblada 
del territorio argentino, Además de ser el nudo de comu- 
nicación entre las diferentes regiones gozaba del ganado 
prestigio de ciudad docta, poseedora de la más antigua 
universidad, creada por los jesuitas en el siglo XVIL Des- 
de la expulsión, se hicieron cargo de ella los francisca- 
nos, quienes, de acuerdo con las órdenes reales, funda- 
ron las cátedras de jurisprudencia, con lo que la univer- 
sidad perdió el carácter eminentemente teológico que 
había inspirado su fundación. Durante el gobierno de Li- 
niers, el deán Funes había obtenido autorización para 
fundar la cátedra de matemáticas, 

Acudían a ella jóvenes de todo el virreinato, en espe- 
cial, los deseosos de graduarse en leyes, Como centro 
universitario fue lugar de cruce de ideas, de captación y 
tamiz de lo nuevo, que convivía con una sociedad esta- 
mental caracterizada por su apego a la tradición y su 
rancio catolicismo. 

Autorizado por Cisneros para permanecer en el vi- 
rreinato, don Santiago partió con su familia rumbo a 
Mendoza y llegó a Córdoba por septiembre de 1809. El 
gobernador Gutiérrez de la Concha, su camarada de ar- 
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mas, lo acogió con afecto, igual que otros miembros de la 
sociedad cordobesa, a quienes conocía desde mucho an- 
tes o había favorecido con su proverbial generosidad. Su 
promesa de pasar a Mendoza cayó rápidamente en el ol- 
vido. Debido a las reticencias y temores del nuevo vi- 
rrey, hubo un intercambio de notas entre ambos, donde 
abundaban las quejas y lamentaciones por parte de Li- 
niers e injustas amenazas de obligarlo a cumplir con el 
destierro definitivo, por la de Cisneros, 

Don Santiago hizo oídos sordos a las acusaciones 
de que era objeto y pronto anudó nuevos sueños: la ins- 
cripción de los niños menores en el Montserrat, los exá- 
menes de su hijo José para ingresar a la universidad, 
'una compañía para explotar el mineral de Famatina y la 
compra de la antigua estancia jesuítica de Alta Gracia, 
donde decidió afincarse con la familia y dedicarse a las 
tareas rurales, 

Pero los acontecimientos en España y la desconfian- 
za de su sucesor pronto le mostraron como inevitable su 
viaje a la península. Para colmo de males, Elío, a quien 
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10 de junio de 1810 


Los habitantes de la capital, desde 
la que escribo ahora, informados del 
estado de la Península, han constitui- 
do, en estos días, un nuevo gobierno, 
en forma de Junta, para sustituir el 
viejo sistema colonial, cuya autoridad, 
de acuerdo con una solemne declara- 
ción hecha por ellos, consideran que 
ha terminado con la del gobierno mo- 
nárquico. nal de España, de la que 


bierno, es guardar estos dominios tan- 
to de la violencia como de la traición 
del usurpador de la madre patria, y de 
todo otro enemigo; de preservarlos al 
infortunado Fernando, para que en ca- 
so que fuera la voluntad de Dios de li- 
berarlo de su cautiverio, él pudiera en- 
contrar entre sus vasallos un asilo se- 
guro; y al mismo tiempo mantener tan- 
ta firme posesión de sus propios dere- 
«chos y libertades, como hombres y c0- 
mo ciudadanos, que, ya sea en el caso 
que se acaba de suponer, ellos puedan 
tenerlo en su poder para asegurar los 
Intereses de Jos gobernados tanto co- 
mo los de su mandatario, o en cual- 
quier otro caso, puedan constituir en- 
tre ellos mismos un gobierno tal como. 
lo consideren mejor de adoptar para 
sus intereses. Con estas intenciones 
ellos han enviado información de sus 
procederes a todas las otras provincias 
y Virreinatos de esta América, mos 
trando los justos motivos que tienen. 


ANACO Le Lera 


para los pasos que han dado, exhortán- 
delos a seguir su ejemplo e invitándo- 
los a enviar diputados de todas sus ciu- 
dades a esta capilal, para la formación 
de un Congreso general (... Todas es- 
tas comunidades, en mi opinión, ten- 
dirán un deseo común: conservarse ll- 
bres de todo dominio extranjero, Esta 
opinión se funda no sólo en motivos 
sacados de la naturaleza del hombre y 
la experiencia de edades, sino también 
de mi Íntimo conocimiento de los sen» 
timientos de los pueblos tanto de esta 
ciudad como de Montevideo, Éstos, 
estoy plenamente convencido, están to- 
dos animados de un deseo, el de una 
independencia absoluta, ya sea con 
Fernando VII como su monarca, o con 
un gobierno formado por y entre ellos, 
y modelado de modo tal como para 
asegurarles su justa e imparcial admi- 
nistración. Si consideramos este punto 
con referencia especial a los habitantes 
de las provincias interiores del Plata, 
Así como las de Chile y Lima, encon- 
traremos abundante razón para creer, 
que ellos estín ahora más decidida- 
mente a fayor de un gobierno, tanto 
como pueda ser, de sus propios com- 
Patriotas, que los de estas dos ciuda- 
des, y en consecuencia, que ellos es- 
tán, al menos, no menos decididamen- 
le adversos a admitir entre ellos a nin- 
gún gobierno extranjero, especialmen= 
le a uno que los reduciría a un estado 
de dependencia de otro poder, poco. 
distinto del que el curso de los aconte- 
cimientos los acaba de liberar. 


“CARTA DI UN INGLÉS RESIDENTE EN 
BUENOS AIRES AL FDITOR DEL COURIER. 
DANDO CUENTA DIA SITUACIÓN: 
POLÍTICA”, EN MAYO DOCUMENTAL. 


también le había llegado la orden, se había embarcado 
en abril. Don Santiago demoró todo lo que pudo los pre- 
parativos, puso excusas y pidió ayuda económica. Todo 
le fue aceptado, El 25 de mayo de 1810 lo encontró con 
todas sus cosas dispuestas para la partida, Sin embargo, 
jamás realizó el viaje que le hubiera salvado la vida, 


Mientras él iba y venía intentando evitar la partida, 
había llegado a Buenos Aires una fragata inglesa con la 
noticia de que toda la península estaba a punto de caer 
en manos de los franceses. La lucha contra el invasor 
francés, iniciada dos años antes por el valiente pueblo 
español, estaba por fracasar. Las juntas locales, formadas 
cuando la defección de la familia real, se habían unido fi- 
nalmente en la Junta Central de Sevilla. Cuando los fran- 
ceses se acercaban a esa ciudad, sus miembros salieron 
apresuradamente rumbo a Cádiz, donde delegaron el 
mando en un Consejo de Regencia, que poco o nada po- 
día hacer, cercado a la vez por las tropas napoleónicas y 
por una terrible epidemia. La desaparición de la Junta 
invalidaba el nombramiento de Cisneros. 

Las cuerdas se tensaron en toda América. Comenza- 
ron a ofrse las voces de quienes cuestionaban a las auto- 
ridades, que se cruzaban con las de aquellos que las de- 
fendían. El poder militar criollo, que había ido creciendo 
desde las jornadas contra los ingleses, se enfrentaba con 
el grupo español, en el que destacaban los miembros de 
la Armada Real, celosos defensores del poder borbón. A 
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todo ello se agregaban los intereses económicos encon- 
trados y el cruce de ideas, Los grupos no eran homogé- 
neos y dentro de ellos se suscitaban incomprensión, co- 
mo la que había distanciado a Álzaga y Liniers —ambos 
españolistas a ultranza— o como la que existía entre Saa- 
vedra y Moreno. 

En Buenos Aires se conspiraba. Las noticias de esas 
reuniones llegaban hasta Liniers que, a pesar de su eno- 
jo, le comunicaba a Cisneros lo que sabía. 

Entre el 22 y el 25 de mayo el puerto vivió días fe- 
briles, hasta que los diferentes grupos que promovían 
el cambio encontraron en una Junta Provisional la fór- 
mula de consenso para comenzar una nueva etapa, Cis- 
neros y los miembros de la Audiencia primero fueron 
separados de sus cargos, para luego ser embarcados 
rumbo a las islas Canarias. 

Cinco días después de instalada la Junta, llegó a Cór- 
doba un emisario de Cisneros y, poco después, las comu- 
nicaciones oficiales del nuevo gobierno. El gobernador 
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vivía en consulta permanente con la parte expectable de 
la población y, en esas reuniones, Liniers era infaltable. 
Pronto, casi todos decidieron desconocer al nuevo go- 
bierno. Esta determinación se hizo más firme cuando, a 
mediados de junio, llegaron las noticias de la instalación 
del Consejo de Regencia en Cádiz y la pronta obediencia 
jurada por Montevideo, 

Los esfuerzos por lograr que Córdoba se sujetara al 
nuevo estado de cosas se hicieron imposibles en el mo- 
mento en que el Cabildo cordobés reconoció al Consejo 
de Regencia. Asimismo, un enviado secreto del depues- 
to Cisneros entregó a Liniers una carta en que aquél lo 
autorizaba a organizar la resistencia en todo el virreina- 
to y a obtener el apoyo de las autoridades del Perú. 

Liniers puso manos a la obra. Escribió al virrey 
Abascal, a Goyeneche —quien procuraba mantener in- 
fructuosamente el orden en Cuzco— y a Nieto —presi- 
dente de Charcas— proponiéndoles conformar una fuer- 
za que avanzara sobre el Alto Perú. También envió a su 
hijo Luis con órdenes para el jefe del Apostadero naval 
de Montevideo, José María de Salazar, a fin de que pre- 
parase las fuerzas bajo su mando, marchase con ellas por 
el Paraná hasta Santa Fe y, una vez desembarcadas, las 
condujera a Córdoba. Por último, organizó las milicias 
locales, preparó la artillería, requisó caballos y mulas y 
supervisó diariamente los ejercicios de tiro. 

Sus parientes, su suegro Sarratea y sus amigos, Bel- 
grano y el fiel Letamendi, le habían escrito rogándole 
que no se opusiera a la Junta: Gregorio y Ambrosio Fu- 
nes, sin denunciar su adhesión a la Revolución, habían 
procurado disuadirlo de las actitudes extremas, pero 
pronto se distanciaron de los contrarrevolucionarios. 


a Es 


La Junta porteña realizaba una activa y subrepticia 
propaganda que provocaba deserciones diarias entre los 
reclutas que se entrenaban en la plaza mayor de la ciu- 
dad. A nadie escuchó Liniers, a nada prestó atención. 
Todo el tiempo volvía a su retina la escena en la que ha- 
bía jurado fidelidad a Fernando VIL 


Los hombres, 
las ideas y las divisiones 


Los ideales de independencia no nacieron en mayo 
de 1810, y en ese momento tampoco contagiaron a toda 
la población. Desde mucho antes, pequeños grupos ma- 
nifestaban, en voz baja, su descontento con los funciona- 
rios enviados desde España para gobernarlos. Se queja- 
ban de que sólo venían a enriquecerse y a aumentar los 
impuestos. Aseguraban que desconocían las necesidades 
e inquietudes de la población y que alejaban a los crio- 
llos de los cargos de responsabilidad. Los más osados 
hablaban de imitar a las colonias norteamericanas y 
leían con avidez a los ideólogos de la Revolución Fran- 
cesa. Otros recurrían a los teólogos españoles que habían 
sentado la doctrina de que la soberanía residía en el pue- 
blo y volvía a él una vez desaparecido el monarca. 

Al producirse las Invasiones Inglesas, algunos creye- 
ron que había llegado el momento de gestionar un pro- 
tectorado. Entre ellos se encontraban los Rodríguez Pe- 
ña, que colaboraron con los ingleses suponiendo que con 
eso lograrían sus objetivos. Aunque fueron los primeros, 
no serían los últimos, Otros vislumbraron la oportuni- 
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Carta de Liniers a Salazar 


Las circunstancias infelices de la 
insurrección de Buenos Alres de- 
ben estimular a cualquier hombre 
honrado y particularmente al Real 
Cuerpo de Marina a intentar el últi- 
mo sacrificio para conservar aquella 
importante plaza bajo'el dominio de 
su Majestad por tercera vez, pues 
4.) a los jefes de Marina se debió la 
reconquista y defensa de aquella 
desgraciada plaza, Yo creo a V. S, 
penetrado de los mismos sentimien- 
tos que me animan, pero si tiene V. 
S. algún reparo de comprometerse 
en caso desgraciado, como general 
del Cuerpo de la Armada tomo toda 
responsabilidad sobre mi, mandán- 
dole, como le mando en nombre del 
Rey la ejecución del plan que voy a 
exponerle, en la inteligencia de que 
le hago a V. 5, responsable de su 
falta de cumplimiento, de cuyo feliz 
éxilo no dudo depende el mayor 
servicio que podemos hacer a nues- 
tro amado y deseado Fernando Vil, 
al cual mis compañeros que bajo mi 
mando han marchado con intrepi- 
dez a empresas más arriesgadas, las 
han visto verificadas a las armas es- 
pañolas, no dudo se prestarán con 
el mismo celo y energía que mostra- 
ron entonces. 


Opinión de Salazar, 
después de la muerte de Liniers 


El general Línters deja siete (hijos) 
en la mayor miseria. El alférez don 
Luts se halla muy enfermo y preso sin 
comunicación en la capital, y sin duda 
morirá al saber la desgracia de su pa: 
dre a quien adoraba (viviría y tendría 
descendencia), y ya que Su Majestad 
mo puede consolar a estas familias 
desgraciadas, justo es que colmw de 
honores a sus hijos, pues así como lo 
es que los hijos de los traldores y toda 
su descendencia sean denigrados e n= 
famados, cuyo ejemplo vemos repell- 
do por el mismo Dios en la Escritura 
Santa, y cuyo castigo tal vez contiene 
a los hombres en sus deberes, del 
mismo modo es arreglado a justicia 
que la descendencia del varón ilustre 
reciba el galardón de que aquel se hue 
zo acreedor por sus virtudes, y es es- 
tímulo más poderoso para la práctica 
de ellos, que el de la conservación de 
la propia vida. 

No me mueve a estas reflexiones 
la estimación del general Liniers, por» 
que jamás lo había tratado, y sólo lo 
armé desde que su conducta en estas 
turbulencias ha disipado las mibes que 
por desgracia habla sobre ella; tampo- 
0 el temor de que un soberano lan 
pladoso y tan ilustrado como el que la 
Providencia nos ha dado, 10 promie el 
verdadero patriotismo y heroísmo, y sl 
sólo el pagar a la virtud y al améxito la 
deuda que de debe cada ciudadano. 


Micunt. Áncan, Dn MAROO, 
ost MARÍA DE SALAZAR Y LA MARINA. 
CONTRARREVOLUCIONARIA 
EN EL PLATA. 


dad al instalarse la corte lusitana en Brasil y cortejaron a 
la infanta Carlota para asumir la responsabilidad que la 
prisión de su hermano Fernando había dejado vacante. 
La ineptitud de la princesa y la creciente complicación 
del panorama político cerraron también ese camino. 
También los hubo, como Álzaga, partidarios de una in- 
dependencia controlada por los españoles europeos. Li- 
niers se enrolaba en el grupo que consideraba necesario 
esperar con calma los acontecimientos de la península y, 
justamente por conocer a los grupos que intentaban mo- y 
dificar el orden existente, se oponía a cualquier tipo de 
cambio o conmoción. Entre éstos figuraban también los 
miembros de la Audiencia y de la Marina, a excepción 
de Matías Zapiola, Martín Jacobo Thompson, Matías de ' 
Irigoyen y Pascual Ruiz Huidobro, 

Las fracturas no se dieron sólo ni siempre entre crio- 
llos y peninsulares; se manifestaron en el seno de las fa- 
milias y en los cortes generacionales, que separaron a los 
hijos de la opinión de los padres. Hubo así, españoles, 
como Larrea y Matheu, que abrazaron la causa revolu» 
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cionaria y criollos, como el arequipeño Goyeneche, que 
comandaron ejércitos realistas. El caso de la familia Iri- 
goyen fue patético: Miguel y Matías se plegaron de in- 
mediato a los nuevos ideales y la Junta los envió a Cór- 
doba, creyendo que, como cuñados de Gutiérrez de la 
Concha, lograrían convencerlo de deponer las armas, Un 
sobrino del coronel Santiago Alejo de Allende, que des- 
de el comienzo apoyó la postura de Liniers y Gutiérrez, 
denunciaba en Buenos Aires los planes contrarrevolu- 
cionarios, Los hijos de aquel Artayeta que tan generosa- 
mente había contribuido a la Reconquista también se 
plegaron a las nuevas ideas; igual actitud tuvo el hijo de 
Martín de Sarratea, cuñado de Liniers. 


La difusión de las ideas 
revolucionarias 


La revolución fue americana y por este motivo esta- 
llaron movimientos semejantes en Quito, Tierra Firme, 
Chuquisaca, Chile, La Paz y Buenos Aires, Sin embargo, 
fueron movimientos débiles, por lo reducido de los me- 
dios con que contaban y porque los grupos populares, 
especialmente al comienzo, no sintieron la causa como 
propia y porque el respeto reverencial por la autoridad 
real era muy grande. 

Sólo el intento porteño se libró del fracaso inicial, 
pero precisamente por eso tendió a concentrar el poder 
y a dar difusión a sus ideas mediante la fuerza, espe- 
cialmente cuando la Junta percibió las resistencias. sa 
tas se hicieron tangibles ante la postura indiferente de 


ma 


los paraguayos y la orden del virrey Abascal de anexar 
las provincias rioplatenses al Virreinato del Perú hasta 
que se repusiesen a las legítimas autoridades. Las acti- 
tudes de Montevideo y Córdoba llevaron al nuevo go- 
bierno a organizar con rapidez un “ejército auxiliador” 
que terminase con los focos que, desde entonces, se lla- 
'maron realistas, 

La existencia de un fuerte partido españolista en 
Montevideo, nucleado alrededor del Cabildo, había 
quedado evidenciada en la formación de la Junta pre- 
sidida por Elío. Por lo que, ante el ofrecimiento porte- 
ño de reconocer al nuevo gobierno, ese grupo se unió 
a los oficiales del Apostadero, cuya fidelidad al rey era 
absoluta. Los partidarios de la independencia intenta- 
ron dominar la situación, pero los marinos sofocaron el 
intento el 12 de julio. A partir de entonces y por cuatro 
años, Montevideo fue un centro del poder español, ca- 
si inexpugnable, y los sitios a los que se la sometía fra- 
casaban por falta de una marina revolucionaria que 
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impidiera a la ciudad abastecerse por mar. Contaba, 
además, con la flota del Apostadero, que le permitía 
hostilizar a la revolución en las costas del Paraná. 
Mientras tanto, los grupos revolucionarios dominaron 
las campañas y pronto encontrarían en Artigas al hom- 
bre capaz de interpretar sus sentimientos. 

Los ejércitos auxiliadores partieron casi simultánea- 
mente hacia Paraguay y Córdoba, Una vez que Belgra- 
no, jefe del primero, lograra la adhesión paraguaya, de- 
bía marchar sobre la Banda Oriental. Bl segundo, coman- 
dado por Francisco Ortiz de Ocampo, desbarataría la 
contrarrevolución en Córdoba y luego marcharía al Alto 
Perú. Su negativa a cumplir la orden de fusilamiento sig- 
nificó su reemplazo por Antonio González Balcarce, Fue 
el primero, no el único: luego de cinco años de campañas 
infructuosas en aquel lejano teatro de operaciones que 
era el noroeste argentino y el Alto Perú, San Martín pro- 
pondría un plan alternativo. 


Francisco Ortiz de 


Ocampo. 
Recibió la orden 
de fusilar alos 
ses 


irrevocable. 
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Una orden fulminante 


La eficaz propaganda revolucionaria de Moreno ha 
dado sus frutos. Liniers, el obispo Orellana, el goberna- 
dor, el coronel Allende, el tesorero Joaquín Moreno y el 
doctor Victorino Rodríguez han salido de Córdoba, 
acompañados por algunos fieles seguidores. Grupos 
adictos a la Junta porteña los persiguen, incendian carre- 
tas y dispersan caballadas. Sus partidarios defeccionan 
tuno a uno, Han llegado a Tulumba y, sabedores de que 
Balcarce ha sido destacado para atraparlos, deciden se- 
pararse. Sin embargo, las partidas de Balcarce los en- 
cuentran a todos, El teniente Urien apresa a Liniers y su 
pequeño grupo y los conduce a seis leguas de la ciudad. 

El héroe todavía recibe el ofrecimiento de huir a tie- 
rra de indios, que rechaza creyendo que con su presti- 


e 


gio todavía logrará defender la causa. Mientras, Ortiz 
de Ocampo ha recibido en Córdoba la orden fulminan- 
te: los sediciosos deben ser fusilados; la resiste median- 
te la decisión de enviar a los presos a Buenos Aires. La 
Junta lo castiga separándolo del cargo y envía a Caste- 
Mi, Domingo French y Saturnino Rodríguez Peña, Aun- 
que a último momento, la Junta conmute la pena del 
obispo Orellana, la decisión respecto del resto es irre- 
vocable, Los pedidos de clemencia de los cordobeses, 
aun de los Funes y su grupo, caen en el vacío. Y así, el 
último héroe de la época colonial, se convirtió en el pri- 
mer mártir de los tiempos revolucionarios, 
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Las tropas de 
Liniors avanzan 
hasta los. 
Corrales de 
Mserero 


Reconquista de | 
Buenos Aros 


La organización de la defensa 


La primera invasión inglesa a Buenos Ares evidenció la 
escasa capacitación de las fuerzas militares. Luego de la 
Reconquista, una junta de guerra encomendó al 
comandante general de armas Santiago de 
Liniers la organización de los cuerpos militares. 
Algunos fueron reestructurados y otros fueron constituidos, 
transformando el sericio voluntario en obligatorio. 

La militarización puesta en práctica por Liniers supuso 
una modificación del orden social y un cambio en el 
equiibrio de poderes. Para los sectores conservadores 
la democratización en la organización de las tropas 
representaba una peligrosa amenaza para el orden 
colonial, Esta afanza entro Liniers y las milicias 
erlollas produjo profundas molostias en los 
cuerpos los por españoles. 

El 5 y 6 de jullo las tropas de la Defensa respondieron 
con gran eficacia, y las autoridades porteñas, sl bien 
disolvieron algunos cuerpos militares, mantuvieron la 
orgarización que evitó que se produjeran futuras 
invasiones. 


TROPAS PATRIOTAS 
La defensa de la ciudad estuvo 
acargo de Uriers, que contó 
con el apoyo de cuerpos 

rrilteres de diversa 


"A Puorzas regulares Milicias. 
Eran efectivos enviados desde A diferencia de las tropas 
la metrópol, se encontraban mal pagos regulares, Estas tenían, en cada cjudad, 


y su organización era precaria, Estaban 
conformadas por la Infantería, sólo apta 


un regimiento de Caballería. Algunas 
fueron formadas por voluntarios. Otras, 


como el Cuerpo de Húsares, contaron 
¡con mayor prestiglo militar, 


para la defensa de la ciudades, y los 
Dragones, infantes a caballo. 


Fue organizado por los vexinos 
nativos de Buenos Alves el 13 de 
septiembre de 1806, Se componía de 
ves batallones. El coronel Comelio 
Saavedra fue jefe del cuerpo 


Forastero Voluntarios de Infantería” 


Conocido generalme no “Húsares de Pueyrredón” 
al mando de Pueyrredón, Lucas Vivas y Pedeo Ramón IN 
Las ygrogó un cuarto escuadrón denominado 

Cazadores o infernales”. Tuviercas una importe act 
a Merestord en el combale de Perdried 


Julio; Nace Santiago de Liniers. 


1 


Ingresa en la Soberana Orden de 
Malta. 


Solicita licencia. 

a Francia e ingresa en el 
Regimiento de Royal Piémont, en 
Carcassonne. 


765] 


Devuelve su despacho y parte para 
España.. 
Ingresa en la Marina. 


Participa de la expedición de Pedro 
de Cevallos al Río de la Plata, 


Contrae matrimonio con Úrsula de 
Mombiolle, 


Cronología 


Nace su hijo Luis. 


Se embarca para Buenos Aires con 
su familia, 


Nace en Montevideo Antonia María 
del Carmen. 

Arriba la expedición Malaspina, 
Mueren su esposa y su hija. 

Arriba el conde de Liniers, su her- 
mano mayor, 

Envía a la Corte un Memorial sobre 
las defensas del Río de la Plata. 


Agosto: Contrae matrimonio con 
María Martina Sarratea. 


Nace María del Carmen. 


Instala con su hermano la Real 
Fábrica de Pastillas, 


Conspiración de los franceses; 
Álzaga pretende involucrar a Santia- 
go. 


Pide la reincorporación al Apos- 
tadero, 
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Asciende a capitán de navío. 
Nace María de los Dolores. 
Llega Esteban Perichón con su 
familia. 

Nace José Atanasio, 


Asume el marqués de Avilés, 
Nace Santiago Tomás del Rosario. 
500] 


Nace Martín Inocencio. 
Comienza a publicarse el Telégrafo 
Mercantil, 


Asume como virrey Joaquín del Pino. 


La paz de Amiens hace perder senti- 
do al destino de Liniers en el Apos- 
tadero; solicita un cargo administra- 
tivo. 


Septiembre: Nace en Montevideo 
Mariano Tomás, 


Octubre: Acepta la gobernación de 
Misiones. 


Marzo; Llega a Candelaria, Nace en 
Misiones Francisca de Paula. 


Abril; Muere el virrey Del Pino, Lo 


Gronología 


reemplaza el marqués de Sobre- 
monte. 

Octubre: Transmite el gobierno de 
Misiones a Bernardo de Velazco. 


Abril: Nace, en el puerto de Las 
Conchas, María de la Cruz Concep» 
ción. 

Mueren y son enterradas allí mismo 
su esposa y su hija Francisca de 
Paula. 


Colabora con Eustaquio Gianini para 
la fundación del pueblo de San Fer- 
nando de la Buena Vista, 


El virrey Sobremonte lo destina a la 
Ensenada de Barragán. 
Los ingleses desembarcan en 


Quilmes, 

12 de agosto: Liniers reconquista la 
ciudad de Buenos Aires. La flota 
inglesa bloquea el río desde Maldon- 
ado. Esperan refuerzos. 

Internación de los prisioneros ingle- 
ses. Beresford y otros oficiales 
marchan a Luján. 

Liniers recibe el gobierno militar y 
político. Desesmbarco de Jos irse 
Octubre: Los ingleses reciben refuer- e 

zos de El Cabo. 


Enero: Desembarcan en El Buceo 
para tomar Montevideo, 

Beresford y Denis Pack se fugan 
ayudados por Saturnino Rodríguez 
Peña y Aniceto Padilla. 

Samuel Achmuty se hace cargo del 
mando. 


Llega Whitelocke para reemplazar a 
Achmuty. 


Marzo: Los toman Colonia, 
tras derrotar a Francisco de Elío, 
Junio: Desembarcan en Ensenada, 


Julio: Derrotan a Liniers en Miserere, 


Álzaga se ocupa de organizar la 
defensa dentro de la ciudad, 

Liniers reorganiza sus tropas y rea- 
sume el mando. 

Obtiene la segunda rendición inglesa, 
Agosto: Envía a su yerno Perichón 
con carta a Napoleón. 

Es ascendido a Brigadier y condeco- 
rado con la Orden Militar de Monte- 


sa 
Designa a Elío gobernador de Mon- 
tevideo, 


La corte portuguesa llega a Brasil. 
Napoleón invade España. 

Misión de Joaquín Curado, enviado 
de Juan VI 

Liniers acepta la firma de un tratado 
comercial. 


Enemistad con el Cabildo. 
Llega un enviado de Napolton, el 
marqués de Sassenay. 
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Despachado a Montevideo, Sassenay 
es arrestado por Elío, quien además 
se subleva y forma una Junta, 
Casamiento de su hija con Perichón. 
Nuevo enfrentamiento con el Cabildo, 


Enero; Sublevación de Martín de 


Entrega del mando a su sucesor, Bal+ 
tasar Hidalgo de Cisneros. 
Muere el Conde de Liniers, su her- 


mano, 
Septiembre: Se instala en Córdoba. 


La instalación del Consejo de Regen- 
cia en Cádiz provoca alzamientos en 
toda América. 

Mayo: en Buenos Aires se instala 
una Junta Provisional. 

Junio: Liniers organiza la resistencia 
contra la Junta en Córdoba. 

Julio: La Junta ordena su fusilamien- 
to y el de los demás cabecillas de la 
contrarrevolución. 

26 de agosto: Liniers es fusilado en 
nombre de Fernando VII, 
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dere de todos los perfiles, en el 


even los gestos 
fuertes en la hi a de 
nomentos de la vida naci 
aso. Grandes Protagonist 
Argentina pone al alcance de 
lades tayon | 


chas de ellas £ 


Unnc ancés desembarcó en el Río de la Plata y se 


convirtió en el m: viente defensor de Fernando VI, 


roy de España. Dedicó su vida a la carrera militar y puse 


toda su capacidad organizativa al servicio de la Corona 
española. Como comandante de armas supo organizar al 
pueblo de Buenos Ares para su reconquista y defensa, y 
tras la capitulación de los ingleses fue nombrado virrey 
Con la aparición de Napoleón en la escena interna 
cional, Liniers ya no resultó confiable para la sociedad 
arormentada vida familiar se le sumaron 

económicos, el enfrentamiento del 

nción pública y las habladurías acerca 

de su roniance con Ana Perichón. 

Conminado al destierro, Santiago de Liniers abandonó: 

l cargo y se instaló en Córdoba. Desde allí organizó 1. 
contrarreyolución en defensa de sus ideales monár 
quicos. Pero a la Junta porteña no le importó su enorme 


prestigio y ordenó su fusilamiento. 
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